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'.

CONSTRU(.! CIeN DE NODELOS.-
•

Los modelos eficaces son re�resentativo6 porque no

sólo están construid OS para representar isomórf Lc amerrt e c.ie.,;:
tos factü�es abstraídos de un conjunto de fenómenos empíri­
cos o

n ámbit J de apl í.c ac í.ón" (131aok, 1962, p. 238), sino

que adenás corresponden a un sistema formal o una teoría ��
, ,

lidada de ese c.bnjunto de fenómenos (Churchman, Ackoff &

Arnoff, 1957, p. 157). No dabe Lncur-r-Lrae en el error de

�quiparar el modelo o su sistema formal con los fenómenos

mismos. Que el modelo debe ser isomórfico no significa que

deba (o aún pueda) ser idéntico a los fenómenos; el isomor�

fismo de un modelo respecto de los fenómenos nada tiene que

ver con su semejan�a superficial con los fenómenos para los

cualles ha sido construido. Un moCielo científico es "'un moda

lo para los fen6menos, destinado a representar su estructu­

ra o su conducta, no un modelo � los fenómenos, destinado
a initar su apE:4riencla'" (Hutten, 1954, p. 285). Ciertamente,
"construir un modelo para los fenómenos y concebir a estos

últimos como dictados por el modelo, excluye t oda idea de.

identificación entre u.r..o y otros" (Toulmin, 1953, p. 165).
Tal identificación no es sólo epistemológicamente

•

errónea., sino que además en muchos casos impediría la oon8-

tru.cción de modelos eficaces. Si se elaborase el m.odelo de:
'.

forma que fuera idéntico a los fenómenos, esa identidad es­

tarla. orientada sobre tódo por modos convencionales de repTe-

sentaCión; pero, como aeñe.La Toulmin (1953, pe 34), tila. esen

c ía de todos los grandes descubrimient os ••• es el descubri

r
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miento de nuevos mod os de representación" • .J.:In las ciencias

fisie o-naturales, los modelos raáa út liea violan con frecuel!
era el sentido común, porque aparentemenre no representan
a los feriómenoa eómo éstos n

son realmente". Pero ni el se,D.
�

tido común ni la convención sirven �omo base para jusgar un

modelo; esta base está en su capacidad de representar 180-

mór:fficament'e los rasgos abstractos de los fenó�nos, al mi.s

mo t iempo qvs aporta un adecuado sistema formal. para- ellos.
Bl empleo de nod e Loe conceptuales ha s ndó objeto de

criticas (particularment'e las formuladas por los operacio­
nistas), afirmándose que trascienden los datos que pueden
reunirse por el sistema formal de relaciones. Por ejemplo,
los conceptos de Durkheim acerca del egoísmo, el altruismo y

la anomí,a no apar-ec.en , por cierto, en las estadísticas sobre

suicidios estudiadas por este autor. Cierto es que los datos

recogidos de los fenómenos empíricos para f'ur.damentar- el si.§
tema formal no guardan vinculo alguno con los punt os de v.is­

ta, los pr Inc ap í.oe racionales del modelo, o con sus defini-

-ciones. Pero, como explica Toulmin (1953, p. '42), "no se -trl},
ta de que nuestros e nunc Lad cs teóricos (en los modelos) deban

estar implícit 08 en los dat os y no 10 estén, aseverando de

este modo casas que los datos no aut or izan; no pueden ni t�
nen que estar implícit 0S en ellos f pues no son generaliza_ci_Q
nas ni construcciones lógicas de alguna otra especie extr�
da de ellos, sino más b

í

en principios de acuer-de COn 108

cuales podemos formular inferencias acerca de los fenómenos" •

-Como la construcción de modelos persigu.e como mera

determinar las ideas concernientes a 106 fenómenos, la pru..§.

ba de un modelo cualquiera o de la metodología del empleo
de los modelos en general es, sin duda, la falta de ambig�
dad de esa determinación el isomorfismo de las hipótesis
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en relación con los datos, de ella resu.Lrant es ,

Afirmar que pensar con modelos es siempre pensar
�

,

"como si", no implica a.firmar que un modelo es una ficcion,

sino simplemente una expresión metafórica representativa
de fenómenos que no pueden ser aprehendidos en forma dire�
ta. Suponer que un modelo debe ser "real" o "ficticio" ea e

confundir la representación con la cosa misma, el modelo

con sus fenómenos. Preguntar cuál es la tlrealidad" relati-
.

va de un modelo cualquiera, es erróneo; por el contrario,
debe juzgárselo como algo relativament'e út 11 o inútil (el
análisis de los macelos que lleva a e abo I31ack (1962, p.
229 y 8S.), excelente en otros aspectos, está menoscabado

por este error, consistente en suponer que debe concebírs�
108 como verdaderos o falsos, es decir, que es necesario

creer o no creer en ellos; este autor sefiala c on acierto
il

'

que algunos fl.sicos han 11 creí:dot� en SU.8 modelos, pero 01-
,

vida destacar que confundieron el modelo con la realidad).
Hutten (1954, p. 293) observa que "el modelo es muy

similar a la metáfora"; este punto cobra mayor validez si

recordamos que no se trata en esencia de u..na expresión me-

tafórica de los fenómenos, sino de su sistema formal; exp1i-
.

ca este autor que "el modelo es más que una metáfora' ••• el
modelo especific§. e� sent ido de una expresión" (1954, p.
293). Uno de los propósitos del modelo es establecer el sen
tido (especialmente el nominal)úde toda la estructura teóri

.....

ca, y parecería que ello se logra de c oe modos: prirriero, en

las palabras de B1ack (1962 f p. 229), u introduciendo un len
-

guaj e o diale�to nuevo", "hablando de ciert o mod o" , y, se-

gundo, como observara Hutten. (1954, p. 293), "mostrando el

uso de las expresiones implicadas".

El modelo representa meta.fóricaraente el sistema fo,J;
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mal en el establecimiento del significado nominal de dicho

sistema, por obra de la introducción de un lenguaje; pero

traspone los limites de la metáfora en el empleo determina

tivo del lenguaje. ai no se construyesen los modelos para

determinar el pensamiento, y si el lenguaje introducido no

se adecuara con vistas a ese fin, Black tepdrla razón al

decir que "no es necesario construir un modelo teórico; ba.§
ta con desQ_ribi:r.lo" (1962, p. 229)9 I.iertamente, la elabo­

ración de cualquier construcción es un proceso descriptivo,

pero en la medida en que una c ons't r-ucc ión excede los limites

de un esquema conceptual y se aproxima a la forma de modelo

mediante la inclusión de un mecanismo determinista, será al
mo más que una descripción. Aunque la construcción de un'mo­

delo tiene carácter descriptivo, no es éste su objetivo f�
damental. Como observan acertadamente Church.man y otros (1957,
p. 157). "la función pr'Lmar-La de u..YJ. moá.elo e ientíf ico ea ex-

,El:b_Q.ativa antes que descriptiva; sin embarg o , el tipo de eA

plicación que brinda un mocelo es de índole bastante distin
-

ta de lo que corrientemente se denomina "explicación cientl­

fica" •

En tant o se ocupa de suces_<l.s .p_artic�u..l8;,r,e.§., la expli­
cae

í ón cLerrt Lf'Lca los subsume en una. ley general, que puede
ser de invariabilidad o de elevada probabilidad, incremen­

tándose el valor de la explicación a medida Que aumenta esta
-"

última. Para superar la meta descripción y cobrar carácter

explicativo, toda ciencia necesita leyes generales. No obs­

tante, existe una segunda forma de explicación cientifina
que no se ocupa" de sucesos particulares, sí.no de explicar
las propias relaciones g�nerales; y lo hace, no mediante tor

-

mulaciones aún más generales que estas últimas (aunque ello

tambié� ser1a valioso), sj�o interpretándolas. Hutten (1954,
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p. 285) sostiene que "por encima y más allá de la mera re­

presentación, el modelo explica cómo ocurre algo", y T9ulmin

(1953, p. 37) conviene en que "la aceptación del modelo se

justifica enpPl'imer lugar por el modo en que nos ayuda a. e_!

plicarf represe�tar y predecir". Los tipos de suicidio de
.

Durkheim cumples eat.as fUttciones.

Debemos mantener este tipo de explicación totalmen-
.....

te aparte de la primera, porque es ot�a especie� A diferen-

cia de aquélla, la explicación de una..o varias leyes genera­

les por el modelo es siempre más arbitraria, pues es relati­

vamente fácil reemplazar un modelo por otr o que posee el mi,!
mo s í.st ema formal. Dicha susti t uo í.ón puede efectuarse con dos

modelos completamente di&tintos, ninguno de los cuales deri­

ve qUizás del otro. La sustitución de una J-ey genera� por

otra habitua..lmente implica, en cambio, reemplazar a la ori­

ginal por una ley más g�neralf de estructura similar a �qu!
lla (sin embargo, a veces, es posible practi�r también es­

ta sustitución para los modelos; ver los modelos simbólicos).
La semejanza se hace visible reduciendo la ley más general a

,

la mas simple mediante ciertos supuestos simplificadores.
La explicación suministrada por un modelo debe cons�

derarse siempre meramente interpretativa (Black, 1962, po

228) (1), lo cual no disminuye su utilidad, porq�e proporcio-

(1) Black limitarla del siguiente modo el poder explicativo
de los modelos: "En el pensar .Q.9illO s i hay una suspensión
voluntaria de la incredulidad ontológica, y el precio que
se paga por ello, como insiste Naxwell, es la ausencia de
poder explicativo. Aquí podemos hablar del uso de los mo­
delos como ficciones heur_ísticas e Cuando arriesgamos foil­
mulaciones existenciales cosechaoos las ventajas na la ex
pLt cac í.on , pero nos exponemos a los peligros ce atl.toen�
ño por obra de los mit os". El punto en cuestión era La,

l ...
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na un medio· de
. "agregarle envoltura carnal al esqueleto m-ª:

"temátic o" (�oulmint 1953, p. 334), el esqueleto desnudo üel

sistema formal. �n este aspecto suministra un instrmnento

útil no sólo para interpretar y comprender el sistema fo�

mal, sino, lo que es quizá más importante, para controlar

su aplicación mediante la definición de J_08 fenómenos a los

cuales se adecúa .. Por- sí mi s uo , un sistema formal no puede
determinar su. área apropiada de aplicación .. ¿Cómo podría h-ª

.

cerlo,'si sólo está compuesto de térninos y de las relacio­

nes entre ellos? Si se quiere que este aspecto esencjal del

control no se base totalmente en la convención, si se quie­
re que posea un principio racional conveniente, el modelo

debe suministrar dicho principio para úet e.rmí.nar' y limitar

el área de aplicación apropiada •.tl falta de un modelo, Brid..g
man (1961, p. 69-70) termina por recurrir a un "texto" explJ:
cativo de los casos en 108 cuales es posible aplicar válid�
mente una teoría; sin embargo, nunca se aclaran el origen y

característ ices de dicho texto, y que �ste sea algo más que

una lista desorganizada de preceptos (ev í.derstement e infe­
rior al modelo en este uso) tampoco queda denos't;::bado. Hutrt.en

(1954', p. 288) e st udia también la importétncia. de 106 moue­

los para la aplicación de teorías y como determinantes del

área adecw¡da de aplicación. Aún en las ciencias �isico-na
-

turales, donde los sistemas formales suelen tener su origen
en la experimentación, se acepta en general que "una teoría
es totalmente satisfactoria solamente si el cálculo matemá-

••• / exis�en�ia del "�tert1 -.Willer (1969, I? 58) manifies­
ta su d�screpanc�a en tiOS aspectoe: 1) los supuestos
exí.st enc í.a.Lea carecen de just ificación -los modelos sim
plemente no son fenómenos-; pero 2) c.or.. o los represen--
tan (aún en el sentido "COLlO sin), es posible utilizar-

__ los para la explicación interpretativa�
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tico está complementado por un mcdelo inteligible:'·' (Toul­

min, 1953, p� 34-35). II;'Iaclver (1964, p. 55) observó que

"las fórmulas matemáticas y lógicas son el juego vacío de

la mente ••• no tienen contenido propio"; esto es válido

en cierto aspecto, pero la solución por él ofrecida, la

adopción de una gastada idea de causalidad �ue afirma que

una cosa "produce" otra, parece un pobre sustituto del cO.!Q.

plementamiento del sentido de las fórmulas matemticas y

lógicas mediante modelos.

Parecería, pues, que los modelos deben Ser todavía
más importantes en las Ciencias 0ociales, oonue no es posi­
ble construir sistemas formales mediante la experimentación.
Ciertamente, la función prunordial tie los nodelos aqul pa­
rece ser su contribución al establecimiento de sistemas.. fo.!:
males de relaciones verificables; a este respecto, Hut�en

(1954, p. 228) observa que" la función lógica del modelo •••

nos permite establecer una ecuación matemática". La cons­

trucción apropiada de un modelo debe hacer de esta función
su principio orientador. Como ha observado Peirce (1964, p.

231), "el único modo de descubrir los principios que pueden
servir de base a la construcción de cualquier cosa es consi­

derar qué se hará con ella una vez c ons t'ru.i.da'",

Queda por resol�er el problema relativo al modo de

construir los modelos. LOE modelos se construyen en lo que

Reichenbach denominó el "ccntext o de descubrimient o" (1964,
p. 231). El acto del descubrimiento no está determinado por

reglas lógicas, aunque ellas sean esenciales para organizar
lo que se ha de scub í.e rt o , No es posible fijar reglas para
determinar el desarrollo imaginativo de un modolo, pero su

constru.cc ión responde a ciertos prerrequisit os , El primero,
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y quizá el más importante, es un conocimient o amplio de los

fenómenos a los cuales se lo ha de riestinar, y ello se ha

observado en el contexto de la simulación meuiante modelos

en las Ciencias Sociales (Dawson, 1962, p. 14). Nsto no si_g
nifica que el primer paso deba ser el registro de un eleM,a­

do número de observaciones, porque ello no contribuye sig­
nificativamente al óescubrimiento (Frank, 1957, p. 317);
tampoc o lo será el establecimien to formal de mec Lc í.onee ¡ dJ:
cha h�performalización sería prematura. Por el cantrario,
el tipo de saber necesario es ae un carácter muy elemental:

4
no se trata de conocer hallazgos que ya fueron ab8tra�dos,
sino los fenómenos en su forma más primitiva. En Ciencias

Sociales, los estudios de casos suministrarían un excelen­

te punto ¿e partida. ellos satisfacen las condiciones del

tipo de conoci�ento necesario en esta etapa.
Aún contando con los datos apropiados, no es posi­

ble deducir un mo.;_elo de datos empíricos, ni está determi­

nado por inaucción, en el sentido usual que se da. a. este téX
-mino (Toulmin, 1953, p. 43), sino que, por el contrario, es

la "abducción" (para emplear la distinción establecida por

PeLrce ) lo que caracteriza el contexto de <lescubrimient o;
.Peiree divide lo que se denomina c onve nc.Lona Imen te ti induc­

ción" en dos etapas: la "abducción" o etapa de elahoración
de una hipótesis, y la ti inducción" en sentido restringido,
o etapa de uemo at.r-ac Lcn de la hipótesis: "La abducción par­
te de los hechos, sin tener inicialmente a la vista una teo­

ria dada, aunque está motivada por la necesidad de una teo­

ria que explique los hechos sorprendentes ••• la abducción
busca una teoría ••• En la abducción, la consideración de

los hechos sugiere la hipótesis" (Peirc.e, 1964, p. 137).
El comienzo mismo de un proceso de abduc c í.ónv en



-281-

una ciencia cualquiera ya antigua, exige no sólo contar

con UD. grupo de datos sino de concept oa aplicados correc­

tamente a dichos datos. Aunque a u uso y signi.ficados tal
vez no sean explicit os , es impos ible pensar acerca de cuaJ..

quier dato si no se dispone de conceptos; éstos pueden im­

plicar uno o más puntos de vista respecto de los datb�, y

así determinará,n los tipos de abducc ión realizados. Si su­

ponemos que existe un conjunto de hipótesis ab�ucibles me­

j or que las demás, el Lnve s't Lgadc'r con mayores conocimien­

tos conceptuales que utilice más conscientemente sus conce�

t os y comprenda me j or sus s ignifi cad 08 y limi tao iones, t 1&.
ne mayores probabilidades tie formaular las hipótesis más

út iles.
la abducción de una o dos hipótesis que se ajusten

a los datos conocidos no es una tarea particularmente difí­

cil; p ar t tenc o de conj et uraa imaginat ivas, es seguro que !@
brán de surgir (Frank , 1957, p. 31.7). Podríauos denominar a

este pr oc es o abducción de "prilller orden", ó.onde su princi­
pal inconveniente reside en la probabilidad de que cada una

de las hipót e e í.a ha Ll.ada s sea r eLat Lvamen te complej a, o po­
sea un alcance muy limitado, o padezca ambos defectos a la

vez. La abdu.cción de "segundo orden" comienza con las regula.
ridades eviden tes en la abducc ión de primer orden, e inten­

ta, mediante "experimentos mentales", llegar a las hipóte­
sis más simples de todas. El experimento imaginario, tal c.Q
mo lo utilizara Galileo y lo propusiera Weber para la Socio,

-

logia, no es un né t ocí o de prueba sino de descubrimiento; im
-

plica formular la pregunta; B i modif icara ti est eJ', ¿cuál s�
rLa el efect o sobre "aquellot1? (vliller, 1969, p, 62) o Su

,

proposi to no es manipular datos sino e oncept r)S)t hallar sus

limitaciones y poner de manifiesto sus puntos de vista tá-
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,

.c í.t oe , el modo ·d.e obtener el punto de vista mas eficaz en

relación con los datos (que a menudo resulta totalmente orJ:
ginal). �l rasgo más notable de la abducción sistemática es

la obtención de un punto de vista coherente, respecto de

los datos, que permita la formuL�ción inequívoca, lógica
o matemática, de la hipótesis.

�l problema ne la abducción de un modelo es algo más

complejo. 1n una abducción que impli�a una o d0S hipótesis,
el pu.nt o de v ía t a impll.cit o puede tener escasa importancia,
pero a medida que aumenta. el número de hipótesis él. obtener

para un grupo particular de datos, cobra cada vez mayor r�

lieve la coherenc ia de un punto de vista. o principio racio-

nal como criterio organizador que vincula las relaciones ab-.

ducidas en un modelo consistente. Así, la abducción de ute.!:
cer orden", o sea la de un modelo con coherencia interna,

exige el uso consciente de uno u otro princ ipio racional.

Tal principio destinado a la construcción de modelos puede
descansar sobre tres bases: an.alógica, iconlst Lea o simbó­
loca, que, como vimos, significan, respectivamente, tomar

prestado un mecanismo de otra aplicación, aprehender de los

dat os un mecanismo, y crear el mecanismo para el modelo re­

lacionando los c onc ept os raí.amos e

l. Construcción de mod�os analógicos
Los modelos analógicos se c onet ruyen "haciendo que

cierto c.onjunt o de cualidades, estructura y (o) proceso A
represente las cualidades, estructura y (o) proceso de los

fenó:nenos estudiados" (Willer, 1969, p. 63) (1). Ello ea

(1) Chur-cbman explica este punto en forma un tanto distin­
ta� Afirma que "un modelo analógico emplea un conjunto

/ ...
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común sobre todo cuando las propiedades .t1.. son más conoci­

das y familiares que X; en este caso, de los tres tipos de

mocJ.elo, el analógico satisface mejor los critúrios formu.­

lados por llutten (1954, p. 287): "El moúe Lo debe sernas fl!
miliar; debemos saber cómo utilizarlo y describirlo; de lo

contrario, no nos será de ayuda para explicar experiencias
poco corrientes. Yues in�erpretar es aclarar el significado
de una expresión oscura en un Lerigua j e comprensible". Ade­

más, para que esta construcción tenga valor perdurable, las

propiedades de A deben ser má s simples que las de X; si no

lo son, es decir, si la totalidad de las propiedades de to­

dos los X están representadas en A, el analógico no tendrá
valor perdurable, pues la única ventaja que posee es su f�
miliaridad. Sin embargo, si las propiedades de A se refieren

úní.cament e a algunas e e las propiedades á.e los fenómenos X,
el analógico puede tener valor perdurable, pues 1) consti­

tuye una base para la selección de las prppiedades a estu­

diar f y 2-) suministra un fundamento más simple para pensar

acerca de los fenómenos. �i se quiere que el analógico �­
sea realmen� valor perdurable, las prQpiedades de los fe-

-

nómenos, seleccionadas por medio de su correspondencia con

las del anaLóg í,c 0, no cenen carecer a.e impotanc ía , El meca
o

-

nismo del analógico debe ser Laomor-fí.c o con la e struct.ura ,

propiedades o procesos de los fenómenos, segÚn Black (1962,
p. 222), aunque su análisis pon e e el fallo de admitir, como

único tipo de modelo de concept o, el analógico.
'La idea de Hertf de que pensar mediante modelos es

pensar "como s L" se halla bien ilustrada en el uso de moda

••• / de propiedades para representar a otro conjunto de pr..Q
piedades que posee el s istema. en estudio" (1957, p. 158) o
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los, analógicos, y Willer (1969, p. 63-64) nos presenta un

ejemplo clásico': La electricidad no es un fluidO, pero si
, ,

pensamos en ella e amo s i lo fuera f hallaoos que la presion

puede representar el voltaje, y la velocidad el amperaje;

por lo tanto, pensando en el, modelo llegaremos a la concl�
sión de que si un caño demaa

í

ad o pequeño provoca una caída

de la presión después de recorrer una cierta distancia, �­

tonces un diámetro muy peqúeño de conductor puede determi­

nar una pérdida de voltaje. El hecho de que esta analogía
haya perdido importancia poco a poco depende a la vez de dos

circunstancias: por una parte, no ofrece la ventaja de la

economía; por la otra, los fenómenos electrónicos se han

vuelto cada dia más familiares.

El rasgo más atractivo de los modelos ana.lógicos,
fuera de la r eLat iva a ene illez de su e ons t rucc í.ón , es (fue

muy a menudo p oe ecn mecanismos inequívocos, y podemos decir

que, ya c onec í.en teraen te , la analor;ía se he. e Le gí.d o
i

on cada

caso precisamente por esta razón.

Su cualidad menos atractiva, en cambio, es la rig!
dez de sus mecanismos; puesto �ue el mecanisno y su crite-

rio racional fueron tomados en préstamo, y no construidos

adrede, cualquier modificación posterior elimina el crite-

rio mencionado, debilitando y quizás anulando el mecanismo.

Tan pronto se advierte claramente que en su forma pura los

analógicos no son isomórfif!os con la gama, de fenómenos que

abarcan, pierden toda utilidad, y para que la recuperen,

es necesario transformar completamente la base de su cons­

trucción en una dirección simbólica o iconística.

El principio racional del analó�co suministra no

sólo el mecanismo, sino también la base de abstracción cuan

do el modelo es, más s imple que los fenómenos en estudio • .t>e
-



-285-

ro la abstracción es un subproducto de la elección de la.

analogta, y ésta no brinda ninguna certeza de seleccionar

los aspectos fundamentales o c í.e rrt Lf'á caraen te importantes
del fenómeno, sino aquellos que pueden ajustarse mejor a.

su mecanismo, que, aunque rígido, resulta determinativo.

Esto último plantea el problema de la definición de

los concept os en los analógicos. Cuando se ut iliza una an3·

logia parece existir una profunda tentación a :ignorar por
.

completo la definición de conceptos o a utilizar definiciQ
nes que son en sl mismas analógicos. A menudo sería mejor
omitir dichas definiciones que incluirlas. (aunque ello dé

por resultado un modelo totalmente inaplicable)t puesto que

las definiciones basadas en analogías son, en el mejor de

108 casos, imprecisas, y en el peor, representan lamentables

deformaciones de significado o mero desecho mental. 8orokin

cita, entre varios ejemplo,s el siguiente, y pide al lector

que adivine el concepto definido: X ti
es el núcleo de todos

los individuos con los cuales una persona está relacionada·

emocionalmente, o que eetán relacionados con ella al mismo

tiempo (1'e18c lón emocional s
í

gní.f lea a.t racc í.Sn o repulsión).
Es el núcleo más pequeño de una pauta interpersonal de acen
t.o emocional en el universo social" (1956, p. 30); este con­

cepto definido de X es el "átomo e oc íaL'' de l'1oreno.

Esta definición y otras parecidas son, por supuesto,
inútiles" a los fines de la invéstigación y representan una

deformación completa del uso de los analógicos. Es necesario

ajustar la definición del concepto a la analogía, pero ello
no significa que deba utilizarse ésta para definir el con­

cepto. La aplicación ade cuaúa de. un analógico exige que BUB

propiedaoes cobren en la nu�va área ue aplicación un signi-
ficado apropiado para, ese contenido, a la vez que conservan
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lSB que las interconectaban en su antigua aplicación (Na­

gel, 1961, p; 526-527)0
�aJ_ aplicación adecuada áe un modelo analógico de­

termina su transformación, a partir de la analogía pura, h�

cia los tipos iconísticos o simbólicos de los modelos. En

realidad, una vez que todas estas propiedades han sido bien

re def�ni das, forzosamen te obt endr'em 08. WlO de los, <i os tip os ,

todavía análogo, qu í.aáa , a la fuente original, pero <L�e ya
.

no es simplemente una analogía; esto último parece inevit§,.
ble si la anaLogl.a ha sido reformulada de manera sistemátj.
ca, como correspondería que lo fuera, en la aplicación del

modelo teórico. Por lo tanto,_ los analógicos se COnservan

puros únicamente cuando su aplicación es vaga y general; de

todos modos, dicha redefinición no es fácil; además de te-

ner sent íco en la nueva aplicación, las definiciones deben

ajustarse al mecanismo del analógico. Tal ve z esta dificul­

tad explique por qué es tan reducido el número de modelos

analógicos aplicables en Ciencias Sociales de un modo que

no sea impreciso y general.
Hasta lograr esa aplicación adecuada de la anaf.ogda.,

la naturaleza de su aplicacíón y el área que abarca perm8n�
cen borrosas; falta aún el más rudimentario aspecto del co,n.

trol, la drfinición del área de aplicación adecuada. Desde

el punto de vista de la construcción de modelos, una de las

ventajas de la analogía es la sencillez con que pueae obte­

nerse un mecanismo tomándolo de otro context o. Sin embargo,
dicha adaptación nunca asegura un buen ajuste con 1.os nue­

vos datos a los que ha sido aplicada. Careciendo de contro-

les que establezcan cuidadosamente las condiciones en las

cuales la analogía es o no aplicable, pronto se tropieza. con

dificultades: desaparece el isomorfismo, el teórico y el in-
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vestigador se desorientan; en lugar de simplificar la ta­

rea, la conceptualización conduce a posiciones indefendi­

bles. Por d e sgr-ac ía , el eventual f r-acae.o de un modelo ge�

ral, y especial ente para un modelo analógico, es: a menudo

disinulado por el creciente dogrn..atismo de stta defensores,·

10 cual, desde luego, no favorece el desar�ollo de la cieD

c ía , La hi.storia de la "teoría" sociológica en Estados, Un.1

dos ha sido la de dos modelos genez-aLe s rígidamente basados

en analoglas: el evolucionismo y el funcionalismoj ambos �

nopoli7.aron prácticamente las conceptualizaciones de sus re�

pectivas épocas, epro fueron tan generales que su ascenso y

ca.Lda pareció consecuenc i8: de la pr opia época más que de su

buen o mal ajuste a los datos al ser aplicados a una inve§
tigación. Aparentemente, así como la crisis de fines de la

'

década de 1920 provocó la caída. del modelo ellolutivo clásico

(que no predijo este pr oceso de regresión), la rápida tran.§
.

formación del mund o a fines de la década de 1940 y durante;

las da 1950 y 1960 ha determinado la decadencia del modelo

funcionalista clásico.
Algunos científicos sociales parecen haber concebi-

do todos los modelos como modelos analógicos (Miller, 1959),
y aparentemente éste ha sido un defecto común de la ciencia

en los niveles primitivos de la construcción teórica. ya que
se trata de pseudoexplicaciones, por lo general sin valor,
o, muy a menudo, de valor negativo. Es la familiaridad con

.la analogia lo que suscit.a la impresión de que están expli­
cándose los fenómenos • .Bs precis o tener bien claro este pul}.
to: ningán modelo puede pretender proporcionar una verdade­

ra explicación; no puede demostrarse que lo hagan, pero los

otros tipos de modelos, a diferencia del analógico, en efeo

t.o , explican.
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NingÚn model.o puede afirmar su validez universal,

ni pretender . expli C8.T y predecir t odas las e osas en todos

los tie�)OS9 aunque sólo sea en una ��ica ciencia, y a�

que en algunos modelos fundados en analogias (como en el

cas o del evolúcionismo) se han s ostenid o tales oemandaa , En

determinado momerrt
ó ello no LmpLLeaba más que una actitud

poco inteligente, pero en las Ciencias Sociales actuales

carece por completo de fundamento. Lejos de ser universal-

mente válida,,<la fuerza explicativa y predictiva de un mo­

delo (sea cuaL f uez-e su base) suele estar en r-e.Lac ión inveE
sa con la amplitud de, su aplicación. Con frecuencia, lo que

todo lo explica, no explica nada. Si no se aclaran las áreas

específiúas de aplicación del modelo, implicando COn ello

que se ajusta. a algÚn aspecto de caráct.er social, probabl:@
mente se trate de un modelo inútil; por el contrario, lo que

necesitamos son modelos cuidadosamente circunscritos de alta

eficacia. Pero para que los analógicos se ajusten á úichoa

límites deben estar bien definidos, y por tanto transform�r
se en raod eLos Lcond et Lc os o simbólicos. Una vez logrado e.§
to último, el modelo m í.amo debe definir por medio de sus pro-

piedades el área de aplicación apropiada.
En astronomía, física, biologia, y otras ciencias do�

de. la medición ha llegado a ser exacta, los analógicos, a p.!
Bar de sus aspectos at raer iv os , pronto perdieron su ut lli­

dad formal; quienes asl 10 decidieron, por lo regular no lo

hicieron basándose en principios, sino en el sentido prác­
t.ico: lo. que ocurría no era que sus explicaciones carecieran

de valor, sino que r-e sultaban excesivamente rígidaS para

ajustarse a las relaciones bien mensuradas que se descubrían.
-

�urkheim (1953, p. 1) ohserva con respecto a esto: "El error

de'.los sociólogos biólogos, no f 'e que ut.ilizaran la analogla
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sino que la utilizaran equivocadamente •.En lugar de tratar

de controlar sus estudios de la sociedad mediante su cono­

cimiento de la biologia, trataron de inferir las leyes de

la primera de las leyes de la segunda. Dichas inferencias

carecen de valor. Si bien las leyes que gobiernan la vida

natural aparecen también e n la 8 oc í.e dad , se manifiestan de

distinto modo y con características específicas, que no peI

mit.en la conjetura por analogía y que ún í.camen te pueden oer

c.ompr-end í.daa mediante la observac ión directa"'. Lamenta.ble­

mente, en las Ciencias Sociales muchas> mediciones no han

adquirido este nivel de exactitud; para rechazar el empleo
formal de analógicos, los científicos sociales deben basar­

se en princ ipios •

El de.fecto fundamental de la ut ilización de analó�
e os no reside en e 1 propio uso, sino en su tan frecuente

ut.í.Lí sac í.Sn errónea. Como arrt ea de ser aplicada una analo-

gia suscita la impresión de cosa concreta, a menudo se cree

que no necesi ta pr-uebas , o que bastan unos poc oa ejemplos
para c emost rar- su utilidad. Por supuesto, cuando se trasl-ª
da un modelo de su área de aplicación original a un nuevo

contexto, de ningÚn mono lleva consigo SQ isomorfismo ori­

ginal. üon excesiva frecuencia se han aceptado los analóg!
coa a causa de este tipo de plausibilidad, y no por su ap­
titud para producir hipótesis válidas y verificables.

2. Construcción de modelos ic.onísticQS,
Los modelos iconísticos se construyen de tal modo

que se asemejan directamente a una propiedad o conjunto de

propiedades de un grupo de fenómenos empíricos, mientras
al mismo tiempo la. escala, o importancia y énfasis relati­
vo de estas propiedades puede sufrir cierta transformación
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(ooncepc í.onea eíraí.Lar-e e , aunque no iguales errt.re si, de las

construcciones iconíst icas se hallan en Peirc.e, 1964, p.
157; Frey, 1961; Churchman, 1940, p. 159).

Su abstracción resulta selectiva, omitiendo aque-

llas características de los fenómenos que no se consideran

fundamentales para el probLema en cuestión; as L, el princJ:
pio racional general de los modelos iconísticos consiste en

la similitud directa con el tema de representación. El mecg
nismo resultante depende del número de propiedades abstraí­
das y del tipo de transformación, y se intenta que recuerde

de modo significativo algunas características de los fenó�e­

nos mism�s. En cierto sentido, una fotografía es una repre­

sentación icónica que transfiere las características del s�

jeto en dos dimensiones, reduciendo en general su tamaño.

Los tipos más simples de modelos iconísticos san

aquéllos en los cuales la transformación se limita·a la esca

la o el tamaño, como sucede en gran medida con la f ot ogra­

fía, y con los diagramas sociométricoa y organigramas en las

Cienc ias Sociales (1); en este cas o, el mecanismo depende
directamente del número de puntos de semejanza que se hayan
conservado; asl, para Peirce, "un signo pued ' ser .!.º-9.ní...sti-
.2.Q, es dec ir, representar su obj et o prLnc .ipalmente por su

semejanza, al margen de su modo de ser" (1964, p. 157). A
,

masmedida que el modelo se vuelve abstracto, disminuye el
,

numero de puntos ele semejanza, y por tanto el mecanis{ito se

debilita. y finalmente. de sapaz-e o e , Un tren de juguete, como

representación iconística, posee unas CL�ntas caracter1ati-

(1) Al�iUnos auto res s e han limitad o, e n s 1.1. análi sis de 108
modelos iconíst le os, a los de c ar-áct.ez- gráfic o, e amo si
quisieran inó icar que tocios deben ser de este tipo (Mea
dows, 1957, p. 3-8; Churchman, 1940).

-
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cas del original y su modo de operación es su mecanismo;

la forografía, en cambio, conserva tan pocos puntos de con

tacto que cabe afirmar que carece de mecanismo; en Ciencias

Sociales, los estudiosos de la org.anización gustan repetir

que un organigrama (representación iconística) nada dice �?"

acerca del funcionamiento real de una. o rganí.eac í.ón , y dicho

diagrama está desprovisto de mecanismo, adoptando como so­

lución la construcción de sociogramas, que son �ambién re­

presentaciones iconísticas.

Como el mecanismo de un modelo iconístico está des­

tinado a, representar en forma directa la conducta de los

propios. fenómenos, dichos modelos presentan especial depe'f1

dencia de su nivel de abstracción; cuanto mayor sea éste,'
menor será el número de semejanzas entre las pr�iedades
del modelo y las de los fenómenos que representa. Cuando la

única transformación es ee escala, a mayor abata-acc í.Sn mecI4.

niema más débil. Por último, si el nivel de abstracción es

suficientemente elevado, es posible que el mecanismo desap�
rezca por completo (y esto es lo que ocurre en el caso del

sociograma y el organigrama). Bsto no quiere decir que esta

clase de modelos iconísticos carezcan de valor, sino que BU

utilidad ha de limitarse a un nivel inferior al de un mode­

lo teórico. Ello ea especialmente válido en Ciencias Socia
-

les, donde la extraordinaria complejidad de los datos exi­

ge a menudo un elevado nivel de abstracción.

'Si bien los modelos iconísticos de transformación

escalar pueden resultar d.ébiles en niveles elevados de aba

tracción, si se los construye como corresponde son, por �

turfueza, isomórficos con los fenómenos que deben repreuen�
tar (a diferencia de otros tipos de modelo); si la tranufor

-

mación es· únicamente escalar, debería quedar asegurado el
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isomorfismo (\'liller, 1969).
Cuahdo un eSQuema conceptual está formado, de �� _.

nera exclusiva, por términos definidos nominalmente, es

iconiRtico en su principio racional, porque su intención
debe ser representar los fenómenos en forma. directa media.!'!
te los c oricep t os definidos nominalmente. Con excepc ión de

los analógicos, cae i todos los esquemas e onceptuales pert�
necen a este tipo. Sea que giren alrededor de la idea de

,

instituciones, roles, acción social, sentido, interacción

simbólica, estatus, interrelaciones de clase, estatua y p�

der, o bí.e n las normas, valores, sanciones, actj.tudes., se

caracterizan en todos los casos por un principio racional

LconLs.t Lc o de la representación de los fenómenos, pero ni!!
guno de est os esquemas posee un mecanismo; al aplicarlos:
a los datos pueden obtenerse enunciados racionales, y qui-

.

zá se extraigan hipótesis, pero no de manera inequívoca.
Al no poseer mecanismo, aquí está la diferencia entre un �s

quema conceptual y un modelo.

Quienes tienen predilección por dichos esquemas re�

ponden casi siempre a esta crítica: es dific:il predecir la.

concucta humana.; desde el punto de vista teórico esta res­

pu�sta se aparta de la preb�nta. Los esquemas ae esta es­

pecie no predecirán sus conceptos, o los ordenarán inequí­
vocamente al margen de la calidad de los datos. Careciendo

de un mecanismo inequívoco no resulta posible estimar la �
ficultad de la predicción, pues ésta ni siquiera puede in­
t ent.ar-se¡ es imposible realizar inclus o predicciones erró-
neas.

Para tener un modelo, es preciso construir un mec:a­

nismo. En una construcción iconística el primer paso exige
el aislamiento de un mecanismo único de modo que resulte
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factible examinar y comprobar su ftincionumiento, y el valor

de d í.c ho mecanismo depende de su fuerza pr-e d í.c't Lva ¡ si pre­

dijera con precisión en ciertas circunstancias y no en otras,

seria necesario construir nuevos mecan í.smoe para estas Últ i­

mas, prestando en cada caso cuidadosa atención a las condi­

ciones ee validez. De este mod o, ese me ca ní.amo u otro seme­

jante pOdría ser el punto de partida de un adecuado modelo

teorético. •

Con el fin de obtener un mecanismo isomórfico ico­

nístico eficaz deben eliminarse desde el principio 106 que

pueden ser fuente de cor�usión. El desarrollo de un modelo

muy eficaz puede exigir con el tiempo la conceptualización
e incorporación de estos mecanismos confusos. Un modelo de

implicaciones más amplias, creado con el fin de aplicarlo a

.. cualquier e osa que exceda loa l1mites de las o ond í.cí, ones idej!.
"

lizadas, probablemente eXigirá la integración de loa mecani�
mos que pueden confundir, al menos con fines de control.

Un mecanismo iconl stico puede cons·truirse para pre-

-sentar conceptualmente de manera directa ciertas car-act er-Lg
ticas de los fenómenos, o bien para transformar la importa;g.
cía relativa de algunos aspectos ce estas características,
con el fin de fortalecer los efectos del mecanismo y reducir

su dependencia del nivel de abstracción del modelo. Como re
-

sultado de esta transformación, es posible. deducir t odas las

'características abstraldas de los fenómenos para formar la

construcción como dependientes de la característica trans-
-.

--formada •

-_ --- -�'"

Una de las conceptualizaciones del equilibrio de Fax
Bona (Parsons y otros, 1953) es una deformación iconística

de énfasis. En una interacción de dos personp� (proceso ic�
nístiCo), si el ego y el alter se orientan de tal manera que

las expectativas del primero corresponden a las 't aanc í.on ee"
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del s egundo y v�,;eversa, la interacción está en equilibrio.

Nuevamente, se establece un mecam.emo , pero no un modelo.

Tal vez sea absoluta�Jnte cierto que si las condiciones de

reciprocidad del ego-alter fuesen perfectas, habría equili­

brio, pero este caso es ideal en extremo. El mecanismo es

demasiado simple, y parece exigir otro opuesto de contra­

equilibrio para completar la construcción. Si no hay elabo­

ración, ya sea de ésta o de alguna otra especie, no podrla
emplearse este mecanismo como modelo teórico. Én realidad,

la form�lación ce Parsons podría ser la base de un tipo ideal

individual, pero dichos tipos rara vez son utilizables in­

dividualmente como modelos.

SegÚn la llevaron a cabo Weber, Durkheim y otros,

la construcción del tipo ideal es iconl.stica en su princi­

pio raciop.al, y puede determinar un mec aní,e mo iconl.st ic o.
- --

Weber escribió que a los tipos ideqles Itse llega mediante

la acentuación analítica de ciertos elementos de la reali­

dad" (1949, p. 90), y sigue: "Un tipo ideal está formado

por la acentuación unilateral de uno o más puntos de vista

y por la síntesis de muchos fenómenos indk��uales c�cre­

tos, difusoo, discretos, más o menos presentes y ocasional­

mente ausentes, organizados de acuerdo con dichos puntos

de vista para formar lila construcción analít ica unificada" •

En otras palabras, se construye el tipo ió.eal para.

repr-ea entaz- o seleccionar un conjunto de características o

propiedades de los mismos fenómenos empíricos, de tal modo

que estas características son sometidas a una transformación

de énfasis. El grado de abstracción puede variar, y por lo

tanto dejar de lado las características a las que no se con
-

s ac er-a fundamentales para el problema que es objeto de ex-

plicación; Weber (1949, p. 103) no distingue entre el pro-
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pio tipo ideal y las leyes y formulaciones afines que pueden

deducirse de un tipo ideal, c ons í.d er-ad o como conjunto de

condiciones ideales.

El principal obstáculo planteado al empleo de tipos

ideales en los modelos reside en el isomorfismo. Se compro­

bó q�e en modelos iconlsticos más simples, donde la semejan
za era más directa, se aseguraba el isomorfismo cuando el

modelo esta�a bien construido. Willer (1969, p. 82) se pre­

gunta s i no se deduce de ello qu.e si se a omet em algunas ca­

racterísticas de los fenómenos a una variación de énfasis,
la conceptualización no serla Leoraór-r í.ca con los datos. Ap,,ª,

rentemente, y/eber as1 lo creía con respecto a los tipos ide�
les; afirmó que un tipo no es una hipótesis (vleber, 1949, p.

90) (y presumiblemente no es hipotético), ni una "descrip­
ción" de la realidad. +unque s u análisis es poc o e lar o en

este punto, Weber se esforzó sin duda por explicar que no

puede (o no debería) pretenderse que � tipo determinado re­

presente con justicia una cierta realidad.

El uso de un tipo ideal único como si fuese un mo-

delo puede ser en extremo peligroso, pues su isomorfismo

depende por completo de su grado de aproximación a los fe­

nómenos a los que se aplica; y como está construido median­

te una distorsi6n;�el �nfasis, este isomorfismo rara vez

sería alto. Sin embargo, Weber no pareció comprender tot�
mente que la deformación implícita en la construcción es

conceptual, y no necesariamente una o.eformación de la pro­

pia realidad. También la realidad pOdría ser deformada y

ajustarse as l, estrechamente a un tipo ideal.

Por otra parte, lo que es válido para un tipo indi­

vidual utilizado aisladamente, no tiene por qué serlo para

una tipología. Si, por ejemplo, un tipo representa un extr�
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mo puro, y otro, desde el punto �e vista lógico, su extre­

mo opuesto, es posible que tenga lugar un equilibrio o de­

formaciones que restablezcan el isomorfismo. Si se pueuen

eoncentualizar de modo adecuado los casos intermedios como
...

mezclas de los extremos puros, una tipologl.a podrla ser is.Q
mórfica en su conjunto, a peaa'r de las dificultades observ-'J,

das en cualquier tipo ideal aislado.

El resultado que se obtenga de la construcción da un
.

tipo ideal depende del propósito que la guíe. Bl ob je t
í

..vo

explicito de \l/eber (compartido, en apariencia, por Durkheim)
fue construir descripciones conceptualmente inequívocas.

La c ona truc c ión de tipos ideales que serán ut iliza­

dos como modelos teóricos deberla perseguir como objetivo la

derivación de mecanismos inequívocos • .ASl.,daunque dichas con.§!

trucciones pueden ser semejantes superficialmente a los ti­

pos ideales cLáa í.c os en las Ciencias s oc í.aree , y aunque és-

tos puedan ser adaptadOS para su uso como modelos, la const�
ción final será distinta, conceptualmente más precisa y en

ocasiones más e Labor-ada , Cuando se emplea una t.ipología como

modelo, el problema fundamental lo constituye el punto me­

dio; si ha sido construida como corresponde, su principio
racional en cada extremo será claro e implicará inequívoca­
mente las característi«as extremas; sin embargo, la tipolo-
...

g1a no siempre es clara con respecto a los casos intermedios.

La utilización de una tipología puede dar como resul
tado un mecanismo iconístico complejo, el cual, como ha si­

do construidQ, permite que su c onc e pt ual.í.aac í.Sn sea modifi­

cada y adaptada a fin de '-nejorrar el isomorfismo con los fe­

nómenos a los que está destinado; sin embargo, no es inevi­

table que sea un mec8�d8mo muy isomórfico, en particular si
es de covar í.ac

í ón simple. En ocasiones se obt encr-án relacio-



-297-

nes útiles y sólidas, pero es probable que exista una va­

riación inexplicada. Si, por ejemplo, se conceptualizara

la tipología de \'leber de mod o tal que pudiera superponerse

la covariación de las características correspondientes, el

isomorfismo de este mecanismo sería limitado, ateni�ndDnos

a lo que parecen indicar los estudios contomporáneoso
Otro uso de las tipologías se refiere a la construc­

ción de modelos para las condicione� definidas'por los eytr�
mos ideales (l). Los primeros pasos de dichas construcciones

serian más o.imenoe s imilares a la derivación de mecanismos

en Econom1a en relación con un mercado único, idealmente abieI

to, poblado sólo por gran número de vendedores y compradores

capaces de efectuar cálculos racionales (Willer t 1969, p.
88). Dadas estas condiciones iueales, es factible establecee

el mecanismo de los precios, La oferta y la demanda.

El conjunto de condiciones generales tendria que rna�
tener relación significativa con el mecanismo, el cual po­
dría ser iC.oníst ic o o simbólico; la pr imera ven ta j a de este

procedimiento deriva de la simplificación de la s.í.t uac í.Sn

para la que se ha de construir el modelo. Construir un me­

canismo para un conjunto de condiciones ideales debería ser

más fácil, pero si se trata de un tipo ideal único, no �_
brá modo de retornar al mundo real con propósitos predicti­
vos. Las relaciones basadas en las condiciones idealizadas
serán isomórficas con sus fenómenos sólo en la medida en

que se alcancen las condiciones ideales en la situación em-

(1) Blalock (1961a, p. 17) reconoció la posibilidad de uti­
lizar tipos ideales para establecer condiciones también
ideales, de mod o que fuera más fác ti construir los mo�
los; Hempel (1963, p. 212-230) conparó la construcción de
t�po� id��les con l�� leyes de l?S gases ideales, pero no
dist a.ngua o con c Ia r í.dad au funcion en el establecimiento
de condiciones ideales y las que llevaban a las tt leyes" o
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pLr í.ca (1); éste es otro peligro potenciaJL del uso de un

tipo ideal únic o.

Sin embargo, si en lugar de un tipo único ee util1

za una tipo1og1a para obtener las cbndiciones idealizadas,

qui?á pueda emplearse esa tipologl.a e omo mecanismo de e an­

trol, �omo medio de delinear el retorno de las condiciones

ideales a los fenóLlenos empíricos más generales'.

3. Construcción de modelos simbólicos

Los modelos simbólicos se construyen mediante la in-

terconexión significativa de conceptos (Churcbman y

1957, p. 160; Russell y otros, 1962, p. 109 Y ss.).
los; de este tipo son s imbólic 08 en tant o que: 1) su

otr 00,

Los mode
-

prillci-
pio racional gener-af.cconaí.at e en hacer que un conjunto de e

conc ept.oa vinculados entre si simbolice un conjunto de fenó­

menos; y 2) sus símbolos o conceptos son el origen de BU m�

canismo.

En el aná l.í, aí,s d e los mod e los ie oní st ie os obaervamos

que dependían de la abstracción de un mecanismo a parti� de­

los fenómenos mismos, y que este mecanismo era a su vez utj,
lizado para conectar los conceptos. En el análi is de los

modelos analógicos se transfirió al mecanismo de otra apli­
cación, y el problema 1e vincular a los conceptos con el
citado mecanismo se redujo al reemplazo de los conceptos de
la aplicacióncoriginal por otros distintos, apropiados a la,
nueva. Bn la construcción de modelos simbólicos no abstrae-

(1) Al analizar los problemas del establecimiento de "le­
yes", en las Ciencias Sociales, Nagel (1961, p. 463) ob�
�erv� la impor�ru:c la d: _

formular un cae o general queLmp Lí.caae c ond ac
í

on es aue al.ea ,
n
aunque estas condicio-

nes se presentaran rara vez o nunca".
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mos directamente las conexiones entre concept os ni las ob­

t enemoe de· otro modelo: es necesario desarrollarlas dentro

del significado del modelo.

Puede llegare e a esta conexión conceptual o mecani�
mo simbólico mediante la definición de conceptos, mediante

supuestos racionalmente consistentes, o por ambos caminos.

la tarea puede exigir que se definan los c oncept 08 tanto

teórica como nominalmente. Las definiciones nom�nales de e§

tos c oncept.ce de trabajo son proporcionadas, a menudo por

ciertos términos de definición que no participan después en

el mecanismo del modelo. Bl hecho de completar la definición
en el mod e Lo p our-La implicar, pues, el uso de "conceptos a.e

trabaj o" que partic ipan en el mecanis roo a la vez que cumplen
una función de definición; el componente teórico de ésta v�
cul.a entre sl los concept os, y por consiguiente establece
todo el mecanismo o parte de él. Hempel explica la necesidad

de términos de definición externos a los "conceptos de tra.­

baj o": "Si bien muchos de los términos qu.e componen e 1 voc�
bulario de una teoría pueden definirse por medio de otros,
ello no sucede con todos, salvo que se practicara un regre­
so infinito, en el que el proceso de d.efinición de un térmi

-

no no acabaría nUnca, o una definición, en círculo, en la
cual ciertos términos se definirían, mediata o inmediataroen
te, por medio de ellos mí.smea" (1952, p. 15).

Bn el cas o de ciertos, modelos, la conexión definicio
-

nal posiblemente baste para el desarrollo del mecanismo; en

otros casos, será necesario o conveniente introüucir supue§
·tos explícitos para c orap l.et.ar- el significado de la red; i.m
plica también supuestos impll.ci·tós. A veces es aceptable de

-

jar implícitas estas conexiones definicionalea, pero sólo
en los casos en que su existencia está claramente implicada
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por el aignificado general del modelo.
El principio racional de cualquier modelo simbóli-

co se hallará en el s ienificado de s us concept os y en las

relaciones existentes entre e:los,. Al empe�ar a elaborar un

modelo de este tipo, es sensato adoptar inmeuiatamente un

punto de vista o principio racional, o bien partir da loa

conceptos y desarrollar dicho principio mediante la interc_Q
nexión o.e sus a Lgn í.f Lcad o s ; el punto de partida nO�(Qa en s1
mismo tan importante como la consistencia de significado de

la c oncept ua.Lí.aac í.ón total, una vez completa, la cual se r�

fiere tanto a las definiciones como a las conexiones entre

ellas. Cualquier modelo simbólico que tiene un mecanismo P.Q
see un principio racional (o varios); si éste constitu3e el

punto de partida de la conceptualización, sería preciso ex­

presarlo por separado en la mayoría de los caso , y al pro-
,

ceder de este modo adoptara la forma de un supuesto funda-

mental. 3i la construcción de modelos comienza por'los con­

ceptos mismos, no siempre es necesario formular el princi­
pio racional.

De los tres tipos de modelos 9 el simbólic o es, por
su construcción, el más formal; ofrece ader�8 la ventaja de
un mecanismo sólido pero no rígido, y por ello es el más
avanzado de los treso Quizás en �ienciaB Social�s no hay t�
davía ej emplcs de modelos simbólicos cor:rp)�etkos.

Cuando el investigador elabora modelos simbólicos, no

es muy importante la verdadera índole que atribuye a 108 fe-
,

nomenos,.ya que esta última carece de relevancia para tal
c.onstrucción. Si el principio racional supuesto basta paz-a,
producir un mecanism�, y si hay buenos motivos para creer

que ello determinará un modelo 18 omórfic o e on los dat os, es
suf Le iente.

Como principios básicos de la construcción simbóli-
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ca, \ofiller (1969, p. 101.) a.eña.La . a) el mecanismo no depen­

de de un analógico; tampoco se funda en un proceso tooado

de la realidad, y por tant o, no es iconístic o; e) el mecani.§
mo se desarrolla mediante la formulación de los conceptos.
mismos. Para que el significado del modelo sea nominalmente

completo, es decir, para que el modelo no esté aislado en

su significado, se necesitan conceptos definicionales, los

cuales están destinados a completar el significado nominal

de los conceptos de trabajo, en la medida en que ello es n�

cesario más allá de su definición teórica. Asl, la constru,9
ción de un modelo simbólico de este tipo implica dos etapas
interrelacionadas: la conexión y la definición de conceptos.

La conexión de conceptosg por suposición por defi­

nición, implica dos formas diferentes de relaciones s', se

quiere derivar de ella tanto el mecanismo como el a Ls t e na

formal: La conexión de conceptos por definición implica la

expectativa de relación invariabl�; en �ambio, la relación
de conceptos por suposición, al margen de que esta supo'ición
sea explícita o implícita, no implica una relación de inva­
riancia. Es necesario utilizar con cuiaado estas os clases
de conexión de conceptos en la construcción de modelos sim­
bólicos. Si se quiere que el modelo sea isomórfico c� sus

fenómenos, la selección de supuestos o de definiciones te�
ricas adquiere capital importancia.

La segunda etapa d� la conat r-uc c ión se vincula con
la definición nominalo Antes de introducirla, el modelo cons
ta únicamente de conceptos relacionados entre si, que tienen
significado sólo a través de tales relaciones mútuas. Bsta
situación es indeseable como estado final de un modelo. Los
modelos complet os nunca deben ser sistemas totalmente corrados de significado; además t un sistema cerrado de signifiC�do no cumple la función de describir claramente los f

'

-

-.
euome-
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nos, ya sea en sus partes o como totalidades, que es una de

las metas esenciales de la construcción de modeloso

Cuando se introducen definiciones nominales de los

conceptos de tranajo, tal definición (que ya existía teó­

ricamente) lo será también de aqueLl.oa e oncept os con los

que está vinculada. Por consiguiente, durante el proceso de

definición es esencial no sólo aclarar el cisnficado de cada

concepto, sino también comprobar la coherencia Ln tez-na de

significado una vez definidos los concept os relacionados e!i

tre s 1; como a través o.e esas conexiones. es posible :t-ransm.1.
t;ir significado, en ocasiones, algunos de esos conceptos no

necesi tarán definiciones, nominales p o rp í.aa, apoyándose to­
t.almente en los significados nominales de los conceptos con

los que están vinculados. Con fines de economía sólo debe­

rían introducirse los términos definicionales necesarios pa

ra aclarar el significado nominal del modelo, pero si ea n@
-

cesario utilizar términos de�inicionales particularmente a�

biguos o de significado muy peculiar, se hará la definición

también extensiva a ellos; a este respecto, Hempel (1960,
p, 106) señala: ti En general, sólo se formularán definicio-

nes, de importancia especial; las otras serán admit idas tá­

citamente" •

La relación ne un concepto con otro en un modelo sim

b ó

Lí.co puede iniciarse por la e anexión arbitraria de un t�r­

mino con otro, se[.ruida por la conversión de ambos a concep­

tos definidos nominalmente, ° bien por una definición nomi­

nal de aquéllos, que conduzca a una conexión individual de

concepto con c onc ejrt.o , &.wique lo tlpico. sin em1)t:trgo, es que

los proces os de definición nominal y de conexión de c onceji

t os se desarrollen c oncomi tan temente, y as1, a medida que

contin� la construcción, la posterior conexión de concep­

tos aportará otros f'und ame n tce para su definición, y recí-
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procamente. �e este modo, es posible construir un modelo

simbólico con' coherencia de significado.
Respect o a la generalidad del modelo, su relat.i-

va sencillez debería limitar el área apropiada de aplica­
-c.Lón : un modelo de aplicación más general tenaría que ser,

sin duda, más complej o § Est o nos podría su ec tt.ar el interr_g
gant e de si no sería major construir modelos más complejos
y de más vasta aplicación9 o bien utilizar el modelo orig!

.

nal después de determinar la gama de aplicaci6n significatJ:
va. A la larga, un modelo único más complejo, eí, posee igual

validez, es conceptualmen te más prec le o, y oonc eb ido e amo

sustituto de un cierto número de modelos especiales, prob�
blemente más económico; esto no implica que haya de prefe-

rlrselo siempre, sin embargo, la decisión tiene en cada ca­

so carácter práct ic o y no se basa en pr í.nc ipios. Aquí la siJ!l

pLe aplicación del principio de econom1a no sirve de nada:

"aunque adoptar la hipótesis más sLmp Le e OLlO guía para las

observaciones sistemáticas es un buen método científioo, s�

poner la validez de la hipótesis más cpmpleja puede resul-

tar más sensat o como ant
í

c í.pnode un e onoc a.aí.ent o más cabal"

(Peiree, 1964, p. 59).

4. C:onc lu.s iones

La distinción más neta entre un modelo teórico y

otro general o esquema coneeptu.al es su mecanismo determi­

nante. A diferencia de los dos últimos, la estructura de

aquél no' puede ser epicíclica, o sea aportar explicaciones'
complementarias para los casos difíciles (1); puede afir-

(1) SegÚn Polanyi (1952), el término ti
ep í.eLc) Le o" proviene

de la astronomia pto1omeica, donde la concepci6n de las
/ ...
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mar-se , pu.es, que los uoa modelos se corresponden; de acuej;

do con Hu'tten ("1954, p. 297), "el principio de correspon­

dencia exige que una nueva teorla se reduzca a la ant�

en el caso especial en el que el refinQmiento introúuciúo

por la nueva teoría pueda ser ignorado'�
hn la construcción de un modelo &1alógico, como el

investigador en Cieno ias �ooiales es libre de elegir c'ona­

trucciones de cualquier otra ciencia, el resultado ha de ser

ciertamente un modelo provisto de un mecanismo'determinan­

te. Dado que dicho mecanismo no Aa sido construido para los

fenómenos inmediatos, sino que fue transferido a causa de

cierta supu�sta semejanza entre esos fenómenos y otros, el

analógiCO es necesariamente rígido, y como para alcanzar el

isomorfismo se requerirá sin duda manipular el modelo, los

analógicos pronto deberánnser reconceptualizacios en forma

iconística y simbólica. Por consiguiente, la principal utJ.
lidad de los modelos analógicos reside en su pOSible apor­

tación a la construcción ue modelos teóricos. En todo caso,

no es d.e lamentar que la biosociología, la física social,

e't c , , hayan tenido c ar-áct.ez- transitorio (1) •

•.• 1 órbitas como entes circula.res debió compLemerrtaz-ae con

_ .ep í,c iclos con el fin de ajustarse a los dat os. e omo si­

gue afirmando Polanyi, todas las construcciones conce�
t uaLe s , si evidencian un nivel razonable de c oher-eno.í.a

-�interna, poseen "poderes de convicción" mucho mayores

que su auténtica capacida� explicativ.a y predictiva. Ello
es especialmente peligroso cuando se aplican como expl1
caciones Qost factQ, y el peligro puede ser reducido al

---mín'imo sólo si su empleo es rig�.rosamente predict ivo (ver
a.n�)itJis, de.J� "autocertificación" de Black, 1962, p. 242).
�ando los analógicos se emplean como modelos teóricos,
conviene adoptar la terminologla de �'rey (1961 f p. 96),
quien pref iere hablar de "modelo iconlst ic o secundario" ,

sugiriendo también la expresión tt modelo s í.mbó Lí.c o sec�
d�rio".

.�

(1 )
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Como los modelos iconísticos, en niveles inferio­

res de abstracción exigen poco más que una definición no­

minal coherente, y parece relativamente fácil construir-

los. Aquí, la conexión conceptual descansa en la 11 implica­

ción razonable" de un concepto a otro. El hincapié en uno

o más fact or-e s de los fenóme nos, caracterlstico de los t·i­

pos ideales y de otras construcciones iconísticas, f ort..al�
ce el mecanismo y permite un nivel más alto de abstracción •

.

Qui7.á en el futuro, el curso más fecundo a seguir, en cu�

to a los modelos iconí.sticos, sea su construcción en cier­

tas conuiciones idealmente formuladas, en las cuales se

aprehenden los datos, no las relaciones; si estas últimas

parecen ser d.irectamente aprehensibles a partir de los fe­

nómenos en e s tud í.o , ello puede aer consecuencia.. de la implá
cación convencional inconsciente o de un principio racional

conscientemente utilizado. Las causas y efectos y todas las

conexiones aparentemente necesarias de nuestros datos se rna

nifiestan como una consecuencia de nuestros puntos de vis­

ta, ya sea de manera sistemática (por vía de la tradición)
o sistemática (por el emple o de modelos) (1). Ast, las e ons -

trucciones iconísticas, las relaciones que parecen aprehen-

(1) El término "causa", cua.ndo se recurre a él para ayudar
al pe naamí.errt o y se lo limita exclus avamenne al modelo,
es muy aceptable. Por supuesto, las causas no se apre­
henden a partir de los datos t sino que el observador las

supone sobre la base de estos últimos. Bn las teorías
abs trac.taa de las ciencias más exactae , la causa aparece
rara vez o nunca, pero es c omún , en eamb í.o , en aquellas
aplicaciones que persiguen un fin práctico (Toulmin, 1953,
p. 122). Pensar casualmente no es sólo una convención.
Cualqu.ier modelo conc.e b í.c o poúrLa serlo sin e Ll.aa , Ade­

más, la causa no es, por Sl.. sola, un principio racional

determinativo de un modelo, porque pOdría ser anexionado
a cualquier relación empírica aparente. Blalock (1961a)

/ ...
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didas directamen-;;e de los datos son en realidad c onsecuej;

•

• '1 .

ela del modelo. Por 't.arrt o , deb.e concluirse que los modelos

iconísticos son modelos simbólicos semi-sistematizados, en

los cuales no se ha formalizacio del todo la conexión c oncep

tual. Ahora bien, aunque en últi;no aná1isis ambos t.ipos po­

sean iguales fundamentos, de todos modos suministran dife­

rente.s medios de construcción.

En contraste con los modelos iconístic06, los simbó-
,

lic os ofrecen al prin cipio los mecanismos más determinantes,

puede aumentarse su. complejidad evitando al mimso tiempo las

tendencias epicíclicas, y, además, no est� sujetos al debi-

litamiento a causa de Wía mayor abstracción; al igual que

aquéllos, es posible manipularlos para mejorar el isomorf�
mo y construirlos para condiciones ideales. e amo los modelos

analógicos fueron iconísticos o simbólicos en su dominio or�

ginal, los tres tipos se reducen a uno en lo que conci�rne

al resultado final de la con8trucción; sin embargo, conti-
,

nuan siendo tres medios dd et í.rrtoa conducentes a este fin.

En última instancia., la utilidad de un modelo teóri­

co se r-emoarrta. a su principio racional, es decir, el punto

de vista desde el cual se conciben los fenómenos, que de niE
,

gu.n modo lo proporcionan los datos, sino que es consecuencia

del pensamiento imaginativo del teórico situado frente a ellos.

- Como .obs e r-va, Frank (1957, pe 305), el descubrimiento cientí­

fico no ha s id o cons e cuenc ia "s.imglelIlenta d.e la suma o.e ob,­

servaciones; fue la suma de observaciones, realizada desde

-

un nuevo' punt o de vis_ta". La e onstrucc ión de modelos, como

••. 1 lleva a cabo un análisis de la causa en la cons trucc í.Sn

de modelos y los procedimientos abductivos afines. Ver

capítulo IX.
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cualquier proceso de descubrimiento científico, no puede

ser aí.at ematLzada y explicada en su t.ot.aü í.dad . Para llevar

a cabo un descubrimiento parece esencial poseer un conoci­

miento íntimo de una amplia gama de datos, como también

ciert o e onoc imient o de los e onc ept os, vigentes respect o de

esos datos (aunque la tendencia a apoyarse demasiado en

los us os consuetudinarios puede muy bien e onstituir un ob.§.
táculo). De todos modos, estas condiciones no agotan el

.

cuadro. Sabemos, sin embargo, en qué culmina el proceso de

descubrimiento: la simplicidad. Cuando s e concibe un princJ:

pio racional cuyo mecanismo resultante permite la predic­

ción, la posdlcción y la explicación de la mayor diversi­

dad de fenómenos, concluye el proceso de descubrimiento y

ae inicia, el de ver í.r t cac í.ón , La hí.s.t oz-La de la ciencia ofre
-

ce dos casos clásicos: En biología, la existencia de la gran

d í.vez-á adad de aerea vi VCJ6 se ha explicado desde el punto de

vista de la selección natural; antes de este descubrimien­

to, los biólogos se habían preocupado esencialmente de clas�
ficarlos de acuerdo e on el "plan divmo"; después del hall�

go de Darwin y Wallace, se hizo posible (opinión que no C�­

parto) la posdicción, la explicación de esta o aquella adap­

tación coherente con la hipótesis de selección, y aún la pr�

dicción de la selección futt�a.

Nl segundo caso clásico aparece en la mec�lica. dOD

de Galileo concibió el movimiento como si fuese naturdlmente

rectillneo, y sometido a rozamiento nulo. Ciertamente, el

aspecto· esencial del modelo de la mecána.ca clásica fue un

conjunto de condiciones ideales a partir de las cuales po­

dlan extraerse relaciones matemáticas simples. C omouexpLí,«

ca Butterfield (1965, p. 99),·"después de concebir el movi­

miento en su forma. más simple ••• cosas tales como la resi�
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tencia del aire, que habían sido excluidas del cuadro •••

podrían reintegrarse a él". Es interesante señalar que la

experimentación desempeñó un papel ínfimo en esta concep­

tualización. Nagel (1961, p. 508) explicó que Galileo ha­

bría obtenido, no una ley científica sobre la caída de los

cuerpos, sino probabilidades estadísticas semejantes a las

relaciones empíricas de la so c í.oLog.Ía , si se hubiese adhe­

rido a los resultados obtenidos de ese modo. El objetivo
.

del desarrollo de un principio racional no es obtener un

punto de vista qU.e perrni ta percibir el mundo como" es real

mente", o, máa exactamente quí.eá ,
ti como s iempre pareció

ser", sino trascender esa impresión superficial para alcan­

zar una perspectiva con la cual la explicación y la pre<li..Q
ción se logren del modo más simple posible.

Con el fin de llegar a esta meta, el proceso de de§
cubrinúento parece requerir cierta forma de experimento men

tal. En la construcción de modelos el proceso de conceptua
li�ación puede promoverse mediante la aplicación interpre­

tativa, en la que se aplica de modo directo un' modelo a los

datos existentes" Se utilizan como medidas de juicio los

conceptos nominalmente definidos, mientras que el mecanismo

suministra la estructura racional.

Utilizada como corresponde en varios puntos dlLTante

el desarrollo del mode.Lo , La aplicación f.rrt.erp re t.a't Lva pue­

de contribuir a la conceptualización; no o onat í.t uye , empe­

ro, un modo de pr-ue ba , Aún así, el modelo debe conducir en

ella a conc Lus Lone s determinantes, verificando por ende la

eficacia del mecanismo; puede comprobarse el 'isomorfismo del

modelo si los datos respaldan sus cone.luaáonea, L08 modelos

no se construyen en un vacío alejado de la realidad, sino

por un proceso constante de ensayo y error, de r-e c oncepvea-e
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Lí.zac í.Sn , y de roensayo en contacto directo con los datos

r-eLevarrte s *

Al concluir este proceso, la tarea está cu�plida
sólo a medias. Se ha construido un modelo: ahora es nece-

.
,

sario derivar la teoría; de todos modos, aunque el proce-

s.o está complet o para los fenómenos de interés inmediato,
,

es una "gran virtud" de un buen modelo, como observo Tou,1
min (1953, P # 38), que' nos lleve "más allá de los fenómenos

.

de los cuales, part irnos"; lo mismo piensa Frank (1957, p.
352). Black (1962',' p. 229) preferirla limitar el uso cien­

arbitra-tífico de los modelos a este único fin, decisión

ria a la luz de 1 uso c í.ent ífico e arrien te; y, de

con Bralthwaite, puesto q_ue el modelo interpreta

acuerdo

los térmi
-

nos teóricos del sistema de cálculo como conceptos familLa

res, pueden haber proposiciones (verdaderas o falsas) que
..

relacionen en grupo a estos conceptos familiares (o los r�

lacionen con nuevos conceptos familiares) y que no esf an

LncLud.úaa en las proposiciones iniciales del modelo, pero
,

nos vienen inmediatamente a la mente cuando pensamos en es-
.'

te. Puede deci�se entonces que el modelo aEtmta hacia su

propia extensión de un mod o que no se lograría pensando
aisladamente en el sistema de cálculo.
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SEGUNDA PART�:

BASE CONCEPTUAL DH Lh Mü�ILIDAD SOCIAL

Se describe el fenómeno de la movilidad social, con

sus orígenes, factorea influyentes y c.cne ecuencLas , como

breve punto de referencia a tener en cuenta. Como se ha in­

dicado en la Introducción, nos referimos: solamente a las,

sociedades: estratificadas, sea cual fuere el criterio se-

guido al establecer los diferentes estatua.



•

Capitulo XV

}lOVILlDAD SOCIaL

•

e
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• HOVILJDAD SOCIAL.-

L, Concento de mov ilidad s oc ia 1

le. movilidad s oc í.aL es, por definición, el cambio

a través del tiempo; el estu.dio de la movilidad social es

un intento de analizar los pr oeee os sociales, aunque en mu

e has aspe ct 08, s in embargo, el marc o c onvenc Lona L de la t a­

bla de moviliciac1 s oc í.aL representa un e ompr omí.p o entre las

muchas de mariúae de análisis a través del tiempo y las limi­

taciones impuestas por los métodos de: instantáneas del mamen

to para la obt e nc a.ón de datos. La movilidad social es un pr.Q

ceso por el c ua L los individuos se pueden mover en una es­

tructura e oc i.a L, y en el que la Estructura puede también

cambiar, estudiándose los cambios, a través d.el tiempo me,dia,n
te la e ompar-ací.Sn ee lt'uistribuc iones e s pac iales" en a ife-ren-

'--

t.e a purrt os de 1 t Le rapo.

lo, investibrcLción sobre movilidad que se ha llelrdi-

do a cabo a lo largo de las cuatro últ imas d8cacias ha s i­

do muy diversa en c ua rrt o a enfoque y calidad, pero es po­

sible deducir un patrón de d e s ar-r-o Ll.o de s oluc iones alter­

nativas en torno a los siguientes cinco problemas f'undamej;

tales en la 'conceptualización del "movimiento":

1) Unidad del análisis. En la investigación ameri­

cana s obre mov .í.Lí.uad , el énfas is se ha d ir igicio alternati­

vament e al individuo, la familia, la sociedad, o a las tres

como unidades básicas ce análisis (IJipset & Bendix, 1959).
C on mucho, la mayor parte de estudios han intentado

una p e r-ap e c tLva social, pr oc c d í.eno o de cara a favorecer un
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sistema de clases abiertas y un alto grao.o de permeabili­

dad en los obstáculos que separan los estratos socio-ec�

nómicos.• Como resultado, la mayor parte de las investiga.­

ciones emp i.r í.c.as se preocupan por averiguar si la movili­

dad e st á. creciendo o decreciendo dentro de la s.oc í.e dad gl..Q.

ba1, dentro de alguna comunidad espec ífi ca, o dentro de

determinada categoría ocupacional estrato
. -, (Sjo-o s oc .i.a.i.

berg, 1951; Petersen, 1953 ; Hert z Ler-, 1952; Rogoff, 1953 ;

Lipset & Rogoff, 1954; Ghinoy, 1955; Glass, 19:34; David­

son & Anderson, 1937; Newcomer, 1952-53; Newcomer, 1955;

Kel1er, 1953; Lipset & Bendix, 1952; IJIatthews, 1954; Mi­

ller, 1950; Reiss, 1955; Bendix, Lipset & Malm, 1954; D�

vis, 1953; \varner & Abegglen,
-

1955; Adams, 1957). Un nú'­

mero cr e c í.e nt e de estudios emp i.r í.c oe y teó:L."icos han int,en
-lado enlazar la movilidad social con distintos patrones

-Culturales, t,ipos de educación, compr-omí.e os de valores,

actitudes generales de grupos, e t.c , , con el fin de: bOSqUL�

jar las cons€cuencias de la movilidad social para la vida

individual y familiar (Tumin, 1957; Ellis, 195.2; Hollin@:
he ad , Ellis & Kirby, 1954.; St,rodtbeck, 1958; Chinoy, 195/5;

Lemasters, 195-4).
Es obvio, naturalmente, que en alguna situación in

dividual c.oncre t a la movilidad social ocur-r-e en un c:ontex­

to especifico del'cambio social� incluyendo estructuras so

cio-económicas cambiantes, de forma que Una. teoría ad ecua,

da de movilidad social requiera articular la interpenetr�
ción de :Los tres niveleR de análisis -indiviéiual, familiar

y social-.

2 ) Dirección del movimiento. la definición de di­

recc ión (como opuesta a su me dida) en la movilidad s oc ial

es uno de los conceptos más estables en Sociología.• La ut]:
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lización de los términos familiares: de movilidad "verti­

cal" y "horizontal": ha presentado alguna ligera mod í.f í.ca.e

ción desde la descripción de Sorokin (1927), hace casi me

dio siglo:
n Por mov í.Lí.dad social horizontal .••• se entiende

la transición de un individuo ••• de un grupo so­

cial a otro situado en el mismo nivel" •

"Por movilidad social vertical se entienden las re

laciones que implican la transición de un indivi�
duo .�. de un estrato social a otro. De acuerdo con

la dirección de la transición hay dos tipos de mo-

vilidad vertical: ascendente y descendiente" (P.
l33)•.

3) Los puntos de r-efe r-enc.La del mov í.mí.errt o , Los e,§

tudiosos de la movilidau social se han visto obligados a,

identificar punt.os apropiados de partida y de llegada pa_­

ra planificar el movimiento de los individuos a través d e.L

---"tiempo. la idea de --la movilidad ti intergeneracional" impli­

ca una comparación persona a persona en el estrato.social

e ompue st o por hij os, padres, e Lnc.Lus o abuelos. La mov.í.Lí=­

---dad "intrageneracional" es un concept o que normalmente se

ha restringido a los cambios ocupacionales, y se refiere a

la movilidad del mismo individuo a lo largo del tiempo.

4) Unidad de medida en el mov í.m
í

errt o. La d í.a t
í

nc.í.on

entre cuantía y distancia de la movilidad es ignorada en

la mayor parte de los e-studios. La 11 cuantía" implica la pr.Q

porción de indiviuuos móviles ascendente o descendentemen

te. dentro de algún sistema de estratificac·ión. La " distan­
cia" de .la movilidad, por otra parte, es una me.dida del n�
mero de pasos o peldaños recorridos en movimiento ascenden

___toe o descenciente por un individuo o grupo. Bsta distinc.ión

es importante porque las c.onclusiones. de r-Lva da.s: de la cuan

tía de movilidad dan ordinariamente mayor impresión de fl�
dez que los resultados obtenidos al utilizar la distancia



-322-

como unidad de ��diüa apropiada.

5') Visibilia.ad del movimiento. La solución de los)

cuatro problemas precedentes en la conceptualización del

movimiento puede estar determinada ordinariamente por la.

validez de los datos apropiados o por las predilecciones

del investigador. Esto no ocurre respecto a la admisib:ill

dad de las llamadas medidas "subjetivas" de mov í.mí.errt.o

(disposiciones, actitudes, valores), c.omo opuestas a las
•

11 objet ivas" (evidencia de cambio externa y visible), como

los indicad ores de movilidad. Esto ha s ido obj et o de e on-

_siderables controversias teóricas, dando lugar a gran núm�
ro de ensayos y estudios. La solución depende de la exten
sión en la c ua L las disposiciones subjetivas hipotetizadas

favorecen la movilidad vertieal, e, inversamente, la med�
da en la cual acaece un cambio en la vida, como un aumento

de rentas, produ.cirá cambios consecuentes en las
-_

actitudes

y valores • .t\.unque la eviriencia es escasa en estos puntos,

investigaciones pertinentes -(IVIc-Clelland et; al., 195,3; Nc

Clelland, Ba.Ldw í.n , Bronfenbrenner & Strodtbeck, 1958; I'1e.f:
ton & Lazarsfeld, 1950; Hyman, 1953) aseguran que existe

una relación positiva entre la movilidad subjetiva y obje­

tiva.

Por otra parte, los estudios de Reissman (1953)
acerca de las relaciones entre el nivel de aspiración y el

logro son ambiguos, y Nore (1956) halló que la aspiración
a rentas más altas está relacionada inversamente con la mo

-

- - ilidad a ec e n ó.en te. En suma, pues, cualquier propos ic ión

de que los inQicaüores de movimiento objetivos y subjeti­
vos son Lnt.e r-c amb í.ab.Les debe considerarse como hipotética.

Respecto a la o on ce pt uaLi z.ao Lori de la clase social

en los estudios de movilidad, existe una notable tendencia
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en los estud ios ��e movilidad s oc ial a tratar la ocupación
como un índic€ ádecuado de la clase social y a emplear de

f or-rra Lnt e rc am ní.a ole los t8rninos mov ilidad s ce ial y movi­

lidad ocupacional. Es t o se o.e be e n parte a las dificulta­

des me t.oc olóLicas, y, en parte, a las e oruiideraciones teó­

ricas apoyadas por la ev i.de nc ia e mpír Lca , Desde el punt o

de vista })ráct ic o, La utilización de la ocupac ión e omo ín­

dice ofrece un buen número e e Lmp or-t.arrt e s ventajas; como

e e ña La RahI (1957, p. ,252 ):
"'El pr-oc ed uní.e nt o m�F práctico es utilizar una me­

dida única (más que un lnclice complejo), que sea

simple y pueda suplirse por la o.e L hijo, que se re­

fiera a s i mismo y a su p adre , Además, de be tener

una significación r-e Lat í.vanerrt e estable de una gene­
r-ac í.Sn.ia la s igi)j_ente (y, de forma. preferible, de:

un pa l.s a otro). Cas i t OL.OS los investigad ores

han utilizado la oc upac í.ón , agrupando las oCllpa-
c í.on es en categorías •••

n

, -_

El f un da rre n t o se halla en dos. convenciones propues-" .

tas frecuentemente n o r los teóric os de clases sociales:
....

1) J_fi.s�posición en el.an{tlisis lIestático't es de

-que existen altas intercorrelaciones entre los óistintos

índices que t.r-ao íc Lona Lmen t.e se e up one que representan a

1 la
.

1 (rahJ o D
.

e lC' 5 5 )as c ses s oc i.a es .:�. _ Ce av la , .) •

2') le. suposición en el anál::_sis "diné.micott es de

que los cambios en a.Lg unc ele los Dldices de clases vendrá

acompañado por cambios de una ma g ní.t ud comparable en todos

los ... ,

oemas.

Es difíc il d c c i6 ir e uáI es el primero de estos pos­

tulados; rea1mente su validez es una pre-condición necesaria

para ha b Lar s ignificativamente e e las clases sociales. No es

menos claro, Sln embargo, que la suposición de la intercorr�

lac ión entre los ínoi ces _subyace al análisis estát ico de

los sist8�ms ¿e estratificación, y ello se puede trasladar
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al estudio de los procesos dinámicos de ,rr�ovilidad social.

Los críticos- han afirmado que la movilidad ocupacional im

plica sólo una área de cambio potencial, mov í.mí.e rrt o en la

jerarquía de prestigio, y que una. cantidad aus t.an c í.a L de

dimensiones adicionales debe ser examinada ant.es de conve­

nir que la mov ilidad soc ial y la oc.upac ional son apr ox.ima.«

damente sinónimas (Lipset & Bendix, 1959; �lil1er, 1955;

Blau, 1956; Tumin & Feldman, 1951).
Una ilustración de este purrt.o de V'istá podemos ha.­

llarla en la cautela de que los cambios. en el e s ta t.ue o�

pacional pueden no estar acompañados por un mov í.mí.errt.o cOl!!­

parable en la identificación del grupo de referencia. Así,
BlaUL (1956, p. 293) anota que "personas móviles ascendent�
mente en la jerarquía 0cupacional continúan asociadas lar­

go tiempo con gente de cLa.s e trabajadora" y personas móvi­

les descendentemente c or.t Lnúari asoc iadas con gente de. cla,­

se .rned í.a , haba.ene o cambiado su 'posición económica, pero no

su afilia,q_ión SOCi8�". De forma parecida, Nil1e,r pLarrt.ea.

la pregunta "¡¿Están automáticamente incluidos los cambios

en las rentas o en el nivel de destreza, cuando medimos los.

cambios en el nivel de prestigio ocupacional?" , y, en ré­

plica, considera ocho posibles combinaciones. de simultanei

dad de potenc ial de movimient o y espec-ula que
11 sólo en ClOS

de las ocho condiciones los tres indicadores se mueven si­

multáneamente en la misma dirección" (1955, p. 67) o La re,­

serva en cuant o al e st atus lógic o de Blau. y Ivliller son idén

ticas: ambos plantean-�us dudas acerca del tratamiento de

la movilidad SOcial como un concepto unidimensional.

Claramente, la -propiedad de utilizar la movilidad

ocupacional como único índice
-

de movilidad s oc ial depende
de una variedad de suposiciones no verificadas acerca de la
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existencia> e implicaciones ue las intercorrelac iones entre

la movilidad' oc.upa c i.ona.L y otros índices de movimiento. De:

forma parecida, aparece evidente, qu.e la solución a estos

problemas, es tá. esperando los resultados; de la directa in­

vestigación empírica.
A. la luz de las consideraciones precedentes, es, evi

derrt.e que no se han resuelto numerosos resultados c rl tLcoa t

de aquíf que los sociólogos que' en el presente estado de
.

.

conocimiento aspiran a desarrollar una teoría de la movi­

lidad social familiar vendrán obligados a intentar la fo.!:
midable tarea de completar todos los huecos que resultan

de las combinaciones de las dimensiones mencionadas. Aho­

ra, tenemos la indiscutible ventaja de partir de una ele­

gancia cientifica y una economía si el número ae variables

puede ser intensamente reducido; tal reducción podría jus­

tificarse solamente bajo condiciones en las cuales los dis

tintos indicadores ne la movilidad social fueran intercam­

biables, es decir, si sus intercorrelaciones fueran lo su-

-- -- -ficientemente altas. para pe rm í.t.Lr- la sustituci6n de uno por

otro. Hay una indicaci6n "prima facie" de que dist intas s,e;

ries, de dimensiones son pr-obab.Le ment e irreducibles lógica,­
mente: la distinción entre la movilidad vertical y horizon

tal f movimiento ascendente y descendente, cuantía y distan
cia de la movilidad, y movilidad individual, familiar y so-

cial. Por c ons í.guí.ent e , la p e rs'peo t í.va de conseguir una pe

queña reducción de dimensiones descansa en gran medida en

la p o s Lb í.Lá.ó ad de intercambios demostrables: entre dime�n­

sione.s de movimiento objetivas y subjetivas, entre varia­

b.Le a familiares, y entre movilidad intergeneracional e in­

trageneracional.
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2. Orígenes psieológicos de la movilidad

Los estudios empfricos de los factores psico16gicos
que. e orrt r í.buye.n a La. movilidad s on raros, y los que recuer­

dan la relevancia de estos factores. para la. movilidad, aun­

que más' frecuen tes f no son abundarrt.e s ,

El estudio de la movilidad en las modernas socieda.­

des ha sido llevado a cabo casi exclusivamente por soci6lo­

gos y ec.onomistas • Inevitablemente, por consiguiente, los

fact ores so _; iale s estru cturales y demográfic os - -c.lase s'o­

cial o estrato de origen, regi6n de origen, educaci6n, ra­

za, ec1ad- desempeñan un papel promí.ne.n te en los análisis de

movilidad. El mayor interés de esta investigación está en

describir, y en ocasiones predecir, cambios en distribllici�
nes

ó

e estatus ocupacional o social dentro de una p obLac.Lon ,

De ad e este punto d e ví.s t.a, las contribuciones potenciales
·de los fac.tores de la personalidad a la mov í.I í.dad aparecen

irrelevantes. No queda mucha. variación por explicar por pa!:

te de los factores a.e la per.sonalidad cuando la movilidad

se estudia desde un punto de vista de sociedad global. Pe=­

ro esto es así, en Las mcdernas sociedades", pPé·cisamente.

porque las condiciones bajo las cuales los factores de pe,!:

sonalidad pu.ed.en contribuir a la movilidad e.stán controla­

dos de algún modo (los datos presentacios en las e oc Ledade.s

pre-modernas ind Lean que los fact ore s ps ic ológic os e j erc e.n

una mayor influencia en la movilidad que en las sociedades

ind.ustrial es ). Cuand o nos preguntamos por qué, dada la pre­

sencia d� ciertas condiciones sociales estructurales, una

persona particular asciende, desciende, o permanece esta­

cionaria en el estatus, las caracterlsticas de la persona­

lidad inmed.iatamente. aparecen relevantes e importantes • .A1-
guno s hij os de obreros son cualif"icados, otros no; algunos
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hijos dp. profesionales descieno.en en sus ocupaciones, otros

no. Esta variación en la movilidad entre personas que ocu-

•
,

pan posiciones sociales similares requiere prestar atencion

a. los factores oe la pers onaLí d.ad en la movilidad, inclus o

-€n las sociedades modernas (Inkeles, 1959; Lí.p ae.t; & Bend ix ,

1959; Blau, Gus t.ad , Jessor, Pa rn es & Wilcock, 1963).
Tres tipos de factores de p exs ona Lí.dad pue.de n dis;­

tinguirse como fuentes potenciales ue movilidad: capacida­
des (inteligenc ia, destreza en el aprend izaj e ) " cogniciones

(actitudes, creencias, valores), y motivaciones. Los probl�
mas terminolóc.;icos o c onc ep t.uaLe s no pare.c en tales en el c.§:,

so de capacidades o c.ogn i.c Lone s , pero sí hay que discutir

el e on cep t o de mot iyac Lon ,

Todas las teorías de la motivación están de acuer-

do en que un comportamiento se inicia, persiste con mayor

o menor vigor a través del tiempo, y termina cuando se 11e'­

ga, a una meta o estadio final. La posición más análoga pa-

_-xa .La mayoría de sociólogos es la .de los Lrrt.e r-a c c Lon.í.s.t ae

simbólic os, s e gún Crocket t. (1966, p. 281), Lí.nde.smí,th &

strauss (l956, p. 297-310) Y Foote (195·1, p. 14-21), que

ignoran esfuerzos Lnc onscientes, y no enfat Lz an los úl�i­
mos efectos de las primeras experiencias de aprendizaje mien

··-�t¡ras se acentúan en t.en d.i.nnerrt os convencionales adquiridos
a través de la interacción verbal en situaciones específi­
cas. Los motivos, segÚn este punto de vist.a, permiten a la

gente "entender" su propia con<iuct.a y las'de otros por vil!
cu.La r-s e a designaciones lingüisticas dadas convencionalmen

te para ellos, por "denominac ióntt; más que
t' explicando" la

--conducta, en el sentido de "caus-ar1t una secuencia dada, la

acción de ocurrir, se dan descripciones "ficticias" que fa-

cilitan a la gente tomar conciencia de su mundo.
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En contraste, e x í.s t e. la posic ión de IvlcClelland

_ (1951, p. 466-�-75), segÚn la cual los mot í.v ca son apren-

dLd os, internalizados, pe r-s.Ls t Le nd o d Lsp os í,c iones que son

activadas cuando se dan s í.tuac
í

one s apropiadas, (las que: con

tienen características de agrado o pena que acompañaron al.

último aprendizaje). La importancia del primer aprend.izaje

e a. as umida, e orao si la t eriú en c í,a para los mot iv os fuera más

inconsciente que descubrir el con oc.í.md.errt o c oncc í.en te., y

los motivos son tomados como variables" causales" en el sen

t,ido de que el primer conocimient o del mot ivo permite una,

predicción relativamente exacta de la conducta bajo condi­

ciones relevantes.

Obviamente, un punto (1e vista básico r-ef'ererrt.e a.

la, naturaleza. de los mo'tí.voa afecta significativamente al

una evaluación de los estudios empíricos de motivación y

movilidad. -

---� ,;--Fac:tores psico-sociales. influyentes,

- --3 .• l. _.§.ociedadeS'J�e.::i.!ldustriales
En ninguna parte existen datos sobre la movilidad

más dispersos y difíciles de evaluar que en la literatura

sobre las sociedades pre-ind�striale&. En las sociedades de

caza y recoleccióL, la estratificaci6n, y, por tanto, la mo

v�lidad, se basaban principalmente en t6rminos de honor y

prestigio. Lenski (1966) concluye; que" en las primitivas so

ciedades de caza y recolección, el poder, el privilegio, y

el honor desempefíaron la func ión del rendimient ° pers onal

y la habilidad", y que la movilidad intergeneracional es muy

alta. porqu._e "hay que prever poco el hijo con talento de un

padre que no lo tiene; para asumir la posición de líder en

su c orrruní.ó ad'; El honor a ume n ta desproporcionaaamente en es·

o
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tos grupos hacia las personas diestras en cazar, luchar, o

de tipo mágico-religioso; y las características personales

-como la inteligencia,' energía, y rasgos de personalidad­

(Lenski, 1966) son funcionales al logro de tal destreza.

Jefes o caudillos, frecuentemente heredan SUB. pue st oe., pel:

maneciendo en sus papeles como poderosos, y las incumben�

cias honorables son fundamentalmente contingentes a la COE}

petencia personal.
Garantizando ,la validez de estas concl�siones, es

importante pregu.ntar por qué los factores personales aquí

determinan t�n poderosamente la movilidad. La respuesta de

Lenski (1966) es que las medidas para la transmisión de la

superioridad entre generaciones faltan en estas sociedades.

Es poca la fortuna que hay para ser heredada; los roles he

redadas llevan consigo poder y honor independientemente de
-

la competencia que les incumbe, y son generalmente ausen-

't.e s.; y las subculturas de clase no dan ventajas ci:iferenci§

---Tes. a los riiños porque estos grupos. son demasiado pequefíos

para_permitirse la diferenciación de clases.

Lenski (1966) considera otros dos tipos de socieda

des primit ivas: sociedades hortícolas "simple" y "avanzada".

Las sociedades hortícolas simple.s están más altamente de­

sarrolladas en organización social, política y económica

que las de caza y lucha, mientras que en las sociedades har

tícolas avanzadas es mayor la especialización y la comple­

jidad. En las sociedades hor-t,ícolas simples surgen algunos
of í.c

í

os .Ln st i. tuc í.onaLí.ead os , que pueden ser .. monopolizados.
En las sociedades hortícolas avanzadas, los oficios insti­

tQcionalizados san nQmerosos, se desarrollan los grupos de

e st a t.ua hereditario, aparece el c.onc ep t o de propiedad ver­

't.í.ca.L y están pr e.s errt ee fác ilment e las transferencias, de ti
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pos de fortuna (dinero, ganado). Lenski (1966) halla arti-

•
ficios distintivos en las razones y determinantes de la mo

vilidad que acompañan a estas alteraciones en la estructu­

ra, social. En las sociedades hortícolas simples todavía son

comune-s altas razones de movilidad, y las características

personale.s subyacen a tal movilidad; pero en las sociedades

hortícolas avanzadas las razones de movilidad inter- e intra-

generacional son más bajas, y las cualidades personales cuen
•

t,an mucho menos. Aquí también ca rac t.e r-Lat í.ca.s personales die

tintas de los otros tipos de sociedades son relevantes a la

movilidad: n-
••• el talent o y la habilidad exclusivamen te

no son bastantes méritos para que los hombr-ee asciendan.

Ellos también dehen mandar y ser ap t.o s para la sumisión,

encogerse y halagar en presencia de sus superiores, y ser

diestros en las sutiles artes de manipulación y disimulo"

(�nski, 1966).
Los hall�zgos de Lenski, basados en la lectura ex­

clusiva de literatura etnográfica, pueden resumirse en la,

-siguiente formulación: Suponiendo que en-cualquier pobla­
ción la. aptitud y otras características de la personalidad

están distribuidas de forma desigual entre y dentro de las

generaciones, donde faltan coacciones estructurales socia.­

les de la mov i.Lí.d ad : 1) la. movilidad entre y dentro de las

generaciones será. relativamente frecuente, y 2) los fac,t.o­

res indiviciuales de la personalidad jugarán el papel más iE!
portante, en la determinación de quién e e rá mov í.bLe , Es en

las sociedades hortícolas avanzadas, aparentemente, que los

factores s ociales estructurales asumen el. papel dominant.e

en la movilidad, tan familiar para los estudiosos de las mo

dernas sociedades, mientras que los factores de la perso�.
lidad guardan importancia principalmente con relación a la
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movilidad d í.f'er e nc í.aL entre estas posic iones estructurales

•

similares •

Los datos concienzudos de Lenski (1966) concuerdan

con los de Barry, Ghild & Bacon (1959) sobre la relación de

la economía de subsistencia con la e duc.acd Sn de los niños.

en una muestra de 104 sociedades. Estos autores razonan que

en las economías agrícolas y ganaderas, donde las r-utLnae

tradic.ionales de cosechamiento y control del ganado asegu­

ran el alimento, no ae fomenta la iniciativa individual, y
•

los aó ul.t os tenderán a ser conservadores. Por otra parte,
en las economías de caza, lucha y p e s ca , donde la comida,.
les falta durante largos períodos, aumenta dicha iniciatl
va individual, y los adultos tenderán a ser individualis­

tas y aventureros (Barry, Child & Bacon, 1959, p. 53). Su.­

poniendo que los padre.s intentan educar a sus hij os de fo_!:
m& que actúen como ellos, prevalecerán dos modelos diferen
tes de nifios en los dos tipos de sociedades.

-- --- Un---Último tipo de sociedad' pr-e-cí.ndus t'r-í.a.L --c:onside;-

rada por Len sk í, (1966) es la, "a,grariatl, la cual, en c ompa>­

ración. con el tipo hortícola avanzado es.tá mucho más ade­

lantada tecnológicamente, con eran espec ializac ión del tr-ª
baj o, que implica a grandes poblac iones" y los rasgos que:

marcan desigualdad s oc ial están asociados con un sistema

de clases sociales más altamente diferenciado. Enormes pr�

blemas s1ITgidos en el desarrollo de un tipo genérico a par

tir de la diversidad de" ejemplos históricos (China, India.,

--Rus ia, Imperio Romano) han s ido cuidadosamente estudiad os

por 1enski (1966) (las sociedades con rasgos de este tipo,
--

pero "ba aada s en una economía marítima fueron exclüÍdas).
La movilidad en la sociedad agraria está determi­

nada más estructuralmente que en los otros tipos discuti-
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dos previamente. Este punto está aclarado por la tendencia.

a la movilidad 'descendente, mucho más frecuente a largo pl�

zo que la ascendente, 't end enc.La que surge de la producción
de más descendencia en myor 6rado que de las posiciones

ocupacionales válidas en los estratos más bajos (LeLski di-

ferencia aquí ocho clases cruzadas). Nuevas pos ic iones (co­

mo los mercaderes cuando el comercio es floreciente) apun­

tan oportunidades para la movilidad ascendente, dejando pue�

tos vacantes para hombres sin herederos, y que�no tienen la

destre.za suficiente. para conservarse en sus puest os. Lenski

(1966) halla en la emergencia de nuevas posiciones una fuen
te menos común de mo-vilidad ascendente que en los últimos

dos factores. De acuerdo con -la diferenciaci6n de clases,

que a.ba s t.e o e la s oc ialización diferencial y c.oris t.í,tuye: pr_!

vilegios y desventajas, la movilidad ascendente está gene­

ralmente a un paso del extremo, el movimiento de andrajosos
a r-Lc ca , la contribución de varios factores: a la movilidad.

-e s. aquí difícil de estimar por la escasez de. d a t.os., pero

está claro que la variación en las aptitudes personales y

la destreza juega un papel en la mO"\lilidad. diferencial.

Igualmente claro, sin embargo, es el papel pre d omí.narrt.e de

los factores sociales estructurales en determinar la can-

-tidad total (cuantia total) de movilidad y las distintas

razones de movilidad entre las distintas clases sociales.

3.2. Sociedades transicionales
------------

.Respec.to al tránsito haci.a el moderno estatus in­

dustr ial, se ha e scri t.o p oc.o :Irrec.ue,ntemente ace rca de los.

factore.s o e la personalidad relacionados con la movilidad

(Moore., 1951, p. 148). Una formación de. ó

at o s. burguesa se

refiere a los· factores de personalidad en r�lación con el

crecimiento ec on órní.c.o , del cual, quizá, se derivaban infe;-

:. ¡ ..
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rencias v�lidas pertinentes a la persona�idad y a la movi­

lidad; pero la .movilidad no implica una Eimple relación

con el crecimiento econ6mico. Miller & Bryce (1961, p. 303-

315 ), en una mue s t ra de 18 naciones, acaban por enc ontrar

relaciones consistentes y b�en definidas entre los indica­

dores del crecimient o e c.oriómí,c o y las razones de movilidad

aao.ende nt e y descendent e. La discusión resultante de las
, ,

naciones t.ransicionales, errt.onc e s , incorpora solo a.quella

parte de literatura sobre o r-e c í.mí.errt o económic p en la cual

el ac-op Lamí.errt.o de los, factores de la personalidad y la mo­

vilidad es completamente directo y e xp L'l.c í.t o ,

El ext.ens o trabajo emprendido por IvIcClelland y sus

eolaboradores (McG:lelland, 1961; :rvIcGlelland, 1963; Er'aamue ,

1961; Foster, 1962; Lewis, 1955; �oore, 1951� Staley, 1954)
acerca e1e los factores ps Lc o Lóg í.cos y el desarrollo ec,onó-

mico puede servir como punto de partida para esta discusión

(Cz ocket t 1966, p. 287). McGlelland supone qu.e los valores

sobiales ayudan a los padres a educar a sus hijos, varian­

do 10B sistemas de valores o ideologías de. la misma forma

-que varían las disposiciones mot.Lvac í.o naLe s , las cuales pe,!

sisten como instigadoras de la conduc.ta c.uand o los niños se,
"

c.onv í.e r-t e n en adultos. Su t,esis princ ipal es que los padres

qu.e adoptan una ideologíó. acentúan la diligeneia en su tra.-

bajo, su aut o-eonfianza , y la autonomía personal les. permite
educar a sus hijos Lncu.Lcánd oLea mot.Lv os de logro, es decir,

una permanente disposición de ia personalidad a luchar por

el éxit,o en situaciones donde el rendimiento ha de evaluar-
,r

se en t�rminos de algur{a norma de .exc e Le n c í.a.• Las socieda-

des, donde el nivel general de motivación de logro es a Lt.a.,
en comparación con las s ociedades en que es baja, deberían

mostrarse; r-az.on e s más altas de desarrollo económico, y ello

por dos ra�ones: Primera, la actividad económica se perci�
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be frecuentemente, y en ocasiones típicamente, en términos

de éxito-fracaso; de aquí, el esfuerzo realizado en act.ivi­

dades económicas debería ser generalmente mayor en s cc í.edg .

des donde el ni1ve.l ú

e motí.vac í.Sn de logro es- �t o, llevan­

do esto consigo un mayor crecimiento económic.o; fijando el

nivel general de motivación de logro por análisis del con­

tJQnido de las lecturas de los niños, en una muestra que in­

c.Iu i.a soc iedades transicionales e indus triales modernas,

McClelland halló relaciones estadísticamente significat.i­
vas entre la intensidad de.la motivación de logro en 1925

y 1950 y el subsiguiente crecimiento económico, en 1925 y

1950 (1961, p. 70-105). La segunda forma en la cual el mo­

tivo de logro está enlazado al de sar-r-o.Ll.o económico es me­

diante la actividad empresarial. Suponiendo que la. activi­

dad empre.sarial es un importante factor en el crecimiento

económico, lVícClelland relaciona experimentos y otros datos.

de la conducta de las personas con el alto motivo de logro,

--'-constituyendo un modelo conceptual del rol empresarial, y

concluye quez
"

••• el alto motivo de logro lleva a la gente a.

comportarse en la mayoría de las veces como si tu
vieran que desempeñar el rol empresarial con éxi­
to, tal como han definido los economistas, histo­
r-Lador e s y sociólogos" (1961, p. 238).
Como suplemento a lo dicho, más que conceptos de

sentido común con algunas hipótesis teóricas referentes a

la variación entre sociedades en la relación entre la mo­

tivación de logro y la movilidad, es necesario un breve re

paso del modelo de Atkinson (1957, p. 359-372) sobre la mo

tivaQión de logro.
En el modelo de .ü.tkinson, la intens idad del rendi­

miento en una e Ltua c í.ón , o la motivación "aroused." se con­

cd.b e corno el producto de la fuerza; d.el motivo de logro mul



-335

•

tiplicada por �()S valores de dos factores, dados s í.tuac a ona],

mente: "expectancia del éxit 011 Y
II valor Lnc.errt Lvo del éxi­

t.o'! , La expectancia subjetiva del éxito viene determinada.

por la experiencia anterior, siendo mayor o menor de acuer­

do con la relativa frecuencia de é�ito o fracaso en situa­

cione.s anteriores similares. Tales experiencias anteriores

también producen una relación inversa entre la expectancia

del éxito y la dificultad de la tarea: a la expectancia de

éxit.o más baja, mayor' dificultad de la tarea. El valor in­

centivo del éxito se concibe como un grado de satisfacción

que vincula a la c one e cuc.Lón de algún. fin. El modelo espe­

cifica. una relación inversa entre la expectancia del éxito

y el valor incentivo riel éxito, ya que los, fines pa.r ec en

tan difíciles de obtener cuanto mayor es :la satiafacción

_ que producen. Hagamos que la expectancia del éxito tome va
"-

lores de O a 1.0, y el valor in.centivo del éxito sea igual
a 1.0 menos la expectancia del éxito, y el modelo genera­

rá dos predicciones: 1) para cualquier nivel dado de inten

··"-sidad del motivo, 'la motivación "aroused" a -Logr-ar- es la

mayor para tareas catalogadas en t�rmino medio de aparente

dificultad; 2) la preferencia para tareas consideradas co­

mo intermedias aumenta con incrementos en la intensidad del

motivo de logro.
Crockett (1962, p. 191-204) ha estudiado la justi­

ficación empírica para la aplicación de este modelo a la

movilidad ocupacional -en las sociedad.es industriales. Las

prcp í.e de.c e s d.el rncd e Lo están pr-e s errt.e s en los sistemas de

prestigio ocupacional de tales sociedades: laa ocupaciones

que presentan mayor prestigio tradicionalmente mantienen.

·valores de incentivo más altos a la vista de la población,
y, al mismo tiempo, la dificultad de alcanzar ocupaciones
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específicas aumenta al incrementarse el prestigio.

Nos podemos preguntar por el grado en el cual los

sistemas de prestigio ocupacional poseen las propiedades

especificadas en el modelo de Atkinson. Suponiendo Que el

modelo sea aplicable, sin embargo, es posible identificar

diferentes tinos de sociedades en t�rminos de distintas com
.J.: _

binaciones de expectancia de éxito y valor innentivo del

éxito. Si la expectancia del éxito es interpretada como un
.

tipo de as c ens.o muy elevado en el sistema ocupacional, d.e.§.

de el punto de vista de la población (las sociedades pueden

variar ampliamente en el grado en que sus miembros tienen

similares percepciones de una potencial movilidad ocupacio­

nal), entonces la situación de baja expectancia de �xito

es característica de sociedades más "cerradas" , y la expe_g

tancia media de la situación de éxito es característica de

sistemas más "abiertos".

Para cualquier intensidad del nivel de motivo de

"logro, e;ntonces, la motivación "aroused" a lograr debe ser

más alta en las sociedades "abiertas" que en las "cerradas".

De aquí qu.e , si el esfuerzo realizado está relacionado po­

sí,ti vame n te con los fines alcanzados, y permanece constan­

te la intensiciad promedio del motivo de logro, la relaci6n

entre Lal intensid�d y la movilidad deberá ser mayor en las

socieciades "abiertas" que en las "cerradas". Aderná.s , la re-

1ación entre la intensidad del motivo de logro y la movili­

dad d e be rLa. ser mayor en las sociedades "cerradas" que en

--las "abiertas" sólo cuando el nivel promedio del motivo de

logro es mucho más alto en la sociedad "cerrada." que en la

"abierta". Finalmente, dentro de ambas sociedades, la rela-
. ,

Clan entre la intensidad del motivo de logro y la movilidad

tendrla Que aumentar con incrementos en los niveles promedio
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del motivo de logro.

Como en el caso de los motivos, la evidencia rela-

ciona valores poseídos más o menos, conscientemente y acti­

-tudes con la movilidad en las sociedades transicionales., que

deben ser entroncados en estudios de crecimiento e c on ómí.c.o ,

La importancia ce estos factores ps Lc.oLbg.í.c oa en el desarr.Q

110, señalada por muchos estudiosos (Braibanti & Spengler,

1961 ), es afirmada .í.gua Lrae n te por Ayal (1963, p. 39):
"

••• para que se dé un desarrollo económico, es

esencial que el sistema de valores cumpla dos fun­
ciones. Primera, debe conseguir fines, ya sean pú­
blicos o privados, que puedan promover un incremen­
to de produc c í.ón , Los fines últ irnos pue.deri , pero no

deben, ser económicos, aunque la actividad económi­
ca debe ser un camtn o ha c í.a el logro de los últimos
fines, que pueden ser, por ejemplo, mayor poder y

prestigio, may or' bienestar social, etc. Segunda, el
sistema de valores debe generar, incluir, o al me­

nos sancionar las tendencias y actividades asocia-

das con ellos. El grado 'de posesión de tales tenden
'_�ias en el actual rendimiento depende del entorno,

tal como las condiciones físicas, instituciones:, v§
lidez del conocimient o, etc. Pero Hin un aprop í.ad o

.-_ _.
-

--
-

-
_.

sistema de valores, un entorno favorable no fomen-
taría el de s ar r-o L'l.o'",

Puesto que las distintas configuraciones de valores

pueden conducir a un crecimiento económico en distintos con

textos culturales, la búsqueda de una serie general de con­

figuraciones valor-actitud universalmente asociadas con el

desarrollo puede ser infructuosa. Entre los muchos factores

cognitivos considerados importantes para el desarrollo po�,

un estudioso u otro, -sin embargo, muchos insisten en un im­

portante papel de expansión de líneas de acción. Lerner

(1958, 48-73) propone que la extens ión de la .. aptitud em-

pática" -destreza en percihir e identificarse con nuevas

experiencias y roles- derivándose de la urbanización, el
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surgimiento de la cultura, y las influencias de la "mas a

media". es esencial en la modernización de las sociedades:

tradic ionales. Para acompañar el Lnc.r'emen to de la aptit,ud

empática se da un surgimiento de curiosidad e imaginación
tratando con los problemas de la vida, y esto promueve, in-

novación y cambio (Crockett, 1966, p. 290).
La tesis de Lerner (1958) es desarrollada por He

C1elland (1961, p. 192-197) que encuentra. "otros caaces"

-una serie de valores, y actitudes similar al concepto de

empatía de Lerner- relacionados significativamente al cre­

cí.mí errt.o económico. Similarm€.nte relevante aquí es el énfa­

sis de Hagen (1962), compartido con otros numerosos escrit�
res, con la "creatividad" como un factor en desarrollo

(Erasmus, 1961, 11-l2 8-. 173-174; Hoselitz, 1952, 97-110;

Shils, 1958, 1-19).
Todavía es mucho el trabajo por realizar acerca de

las principales fuentes de aptitud empática, y la creativi�
-

�ad puede ser confidencialmente expuesta (Aromar, 1954) an­

tes de que sus relaciones con la movilidad estén estableci­

das. Esto permite adelan "tar la hipótesis de: que personas

con gran aptitud empática y capacidad creativa deberían evl
denciar mayor movilidad ascendente y menos movilidad descen

----dent e en las sociedades transicionales.

Nodernas sociedades industriales
----------------

La socialización difer3ncial en las subcu1turas de

las clases s oc iales sigue: a f'e c.t.and o a la movilidad, espe,­

cialmente al establecer diferentes valoraciones de la edu­

cación m�s elevada entre los jóvenes (Anderson, 1961, p.

560-570). Darley (1962) da cuenta de datos de muestras na­

cionales y estudios de cuatro estados separados de estatus

proporcionalmente más bajo que el de las personas, inclui-
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das aquéllas con apti tuéies superiores, actualmente inscri­

ta.s en colegios; mientras no fij,a los factores que producen

este resultado d Lr-ec t.ame n t e , la motivación diferencial es

pr-esumí.b.Le mente; un importante determinante;. Gon relación a

los trárni tes para ingresar en el colegio, como las: distin­

tas formas de matricula, Bordua reseña diferencias signifi­

ca tí.vas entre las clases soc ial-económicas bajas y las, al-

tas en dos ciudades de Massachusetts (1960, p. 262-269); s,!!

ñaLa , además, otras diferencias eubcuLtu r'a.Le s que responden

a factores como el sexo y la religión.
Las diferencias socioeconómicas en las aspiraciones

de ambición y movilidad, y la influencia familiar, han sido

superiores en Los A-ngeles, Boulder, Kansas City, etc. (Tur­

ner, 1962; 13ell, 1963; Gist & Bennet.t, , 1963; Simpson� 1962).
Para la relación entre la mot.í.vac í.Sn y la mov í.Lí.dad ,

los estudios de la motivación de logro aBumen especial im­

portanc La., Turner (1962 f p. 6) Lo exp one e fLca amerrt e.r

"Uno pue de preguntarse s i un concept o s impla como

es. el motivo de. logro es psicológicamente' signifi­
cativo ••• El c.onc.ept.o de necesidad para el logro
no incorpora una c onc epcí.ón de la personalidad a.

no ser que un haz de motivos- se hayan inferido de:
la, evidencia de una conducta socialmente relevante".

Es ciert o que en la "escuela'l de Hc01e-lland los mo

tivos parecen constituir "el núcLe o de lo que se llama pe.!:"

sonalidad" (Atkinson, 1958, p .•
'

601). Similarmente, una es­

trategia de investigación empírica del principio del tra­

bajo en el motivo de logro ha llevado a extraer los moti­

vos del conjunto complejo de la personalidad para su estu­

dio empírico (T1cC1elland, Atkinson, Clark & Lowel1, 1953,
p. vi). Son también válicios eaquemas más complejos que: re­

lacionan la personalidad con la movilidad (Hage.n , 1962;
Kunkel, 1963).

•
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La evidencia nos muestra que los o onc ept os de moti:

yación de logro' y movilidad están relacionados, y ello se

manifiesta en: a) relaciones entre el motivo de logro, as­

p í.r-ac í.one.s educacionales y ocupacionales" y el rendimiento

económico; b) relaciones entre el motivo de logro y la con­

ducta empresarial; y c ) relaciones entre el mot ivo de logro

y la movilidad ocupacional.

Respect o a e sta última, que es) la que nos Lrrt erasa ,

la movilidad ocupacional se ha relacionado con ·la Lrrt e ns.í>­

dad del mot.í.v o de logro en. una muestra que, representa los

hombres de clase baja no agrícola en los E.E.U.U. (Crocke:tt,

1962). La intensidad del motivo de logro era asociada. con

la movilidad ascendente entre hombres de la sección infe­

rior del prestigio ocupacional, pero no entre una porción

superior ¿e la jerarquía. Estos resultados persisten, aun­

que con alguna reducción en intensidad, bajo los controles

de edad, educación, estado, y existencia de hijos. Además,
"Loa resultados no pueden 'atribuirse a la 'intensidad de la

motivación general, sino desglosados. Con relación a la mo

vilidad descena.ente, no se hallaron d í.f erenc Laa atribuibles

al motivo de logro.
Bstos datos, que Wlestran que la intensidad de la

--o---mot-ivac ión de logro e-stá relac ionada -c on .La mov ilidad aseen

dente en una muestra nacional, indican que tal motivo de; lo

gro es un d et e rnrí.narrt.e de la movilidad diferencial en las

sociedades industriales. Ya que estos resultados se deri-

_.y_an de dat o a _parciales, y a pesar de ello, pueden interprQ
tarse oe formas Cistintas: Se puede argUir que la experien­
cí,a en la movilidad ascendente (o estabilidad, entre aqué­
llos con orlgen en estatus más alto), como puede ser el éxi

to en la esfera ocupacional, da un aumento de intensidad en
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el motivo de lO,'2.To, y esta posición fue tomada por Litting

& Yeracaris .(1968) en base a datos extraídos de una mues­

tra en Corning. Hientras Lí.t.t i.ng & Yeracaris hallaron re­

lación entre el motivo de logro y la movilidad, ello da cuen

ta de una tendencia a la intensidad del motivo de.logro re­

lacionada a la actual posición de clasa más intensamente

que a la clase de origen .. Esta últirna tenciencia, sin embar

go, se manifiesta solamente entre las mujeres.

Finalmente, ex í.s t en otros factores psicológicos que

afectan a la mO�'ilidad en las modernas sociedades. Straus

(1962.) nos indica la .í.mpcr-t anc í.a de la necesidad de grati­

ficaciones. (ya señalado por Lipset & Bendix, 1952), que r�

Laó í.ona el elevado nivel acadé mí.c o y�'las aspirac:iones oc u­

pacionales; además, estos resultados dependen del estat.us

aoc.í.oec onómá.co y de la int eligencia.
McGuire (1950) ha sugerido que La, mov.í.Li.dad puede

e.s.t.a.r- motivada en pa rvt.e por la ansiedad y el estado neuró-
- -t±co, y ello ha sido reafirmado por Lipset & Bendix (1950);

recientes estudios confirman esta suposición, mientras que

otroS' (Bieri:, Lobeck & Plotnick, 1962) la rechazan. Parece

concluirse que los estados ansiosos y neurátic'os no son de­

terminantes importantes de la movilidad diferencial.

-Algunas ideas muy difundidas -refe�e�tes a los fac-

tores de la personalidad en la movilidad se hallan en el

trabajo de d.iversos estudiosos del tema, como Hiller & Swan

-son, 1958; TJlills, 1951; R'í.e sman , Glazer & Denney, 1950;

W.hyte, 1956; etc. La línea común en todos ellos se basa en

que el cambio f undamo n taI en la estru.ctura ocupac ional se

da a medida que las sociedades se inuustrializan.

Ivlientras es evident e que los cambios estructurales.

afectan la ideología de la educación de los nifíos y su. pue..§.
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ta en práctica (Eronfenbrenner, 1.958; Lnke Lee , 1955; stend­

Ler , 1950; Straus & Houghton, 1960; Wolfenstein, 1953), to­

davía no se ha llegad o a comprobar los cambios hipotétic os

que interrelacionan la movilidad con la personalidad �Croc­
kett, 1962, p. 199-200). Ello abre una prometedora línea de

investigación a futuros estudiosos.

4. Consecuenc:ias sociales y políticas de la movilidad

Sólo una conclusión acerca las c.on se cuenc ias socia.­

les de la movilidad es probable que hallemos, y consiste en

que una gran variedad de consecuencias sociales e individu�
les se ac.hac an a ella. No solamente c Lst i.rrt o s tipos oe mo­

vilidad prOducirán consecuencias diferentes bajo distintas

circunstancias, sino que el número y variedad de procesos

que pueden distingv.irse bajo el concepto general de movili­

dad (incluso dentro de los límites de la movilidad vertical),

y principalmente la complejidad y diversidad de circunstan­

cias históricas que pueden afectar a la movilidad y a sus

-----eons-ecuenc ias, hacen extremadamente. difícil y aventurado

formular generalizaciones empíricamente válidas.

Un análisis adecuad o de las c;onsecu_en� ias de la mo­

-vilidad -ya sea s ocíaL o individual- requiere; al mismo tie�

p o.cuna teoría., es decir, eer í.e.s de hipótesis. claramente es­

-- -�--pecificadas y lógicamente interrelacionadas, y datos rele­

varrt.e s , Infortunadamente, ni la teoría ni la evidencia em­

pírica SOn adecuadas en el momento presente; La, mayor parte
__ o del material empírico consiste en estuüios imp-resionahles,

vagas generalizaciones históricas, inferencias indirectas

y puras conjeturas, y tampoco se han formulado hipótesis as

pecíficas ni una teoría sistemática.
Entre las muchas consecuencias posibles de la movi-
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lidad (Sorokin, 1927), nos vaI!1OS a referir a su impacto en

las act Lt udes de aceptar ° rechazar la e x Ls.t en c.i.a de un or

den social y politico, con especial referencia a los efec­

t,os, de la movilidad de masas en los estratos más) baj os) (Ge_!:

mani, 1966).

4.1. �l_cQnie�tQ .§.O-º-iªl_@.ner§.l_d� la_movilidad
I.as consecuencias "sociales" e "individuales" de la

movilidad derivan de los mismos procesos sociales básicos.

Las pri.:neras afectan a los individuos "qua" individuos,

mientras que las ae gund as afectan a la estructura social,

o a algunos de sus aspectos a través de los individuos y

grupos involucrados. Le esta forma, algunos de los efectos

11 Lnd Lvad ua Le s
" de la movilidad juegan un papel como varl.a­

bles intervinientes en la causa de las consecuencias soc�

les. El impacto en los individu.os, s.í,n embargo, .n o debe con

s.i.d erar-se un fenómeno puramente' pe Lc o.LógLc.o ; de; hecho, los

"e f'ec t.oa individuales" .s on el re.sultado de .Loe proces os 8;0

ciales y c.ul. turales .

En las Tablas � y 2, Germani (1966, p. 365-371) re­

copila las principales categorías de variables que sagVn
su opinión deben ser tenidas en cuenta al analizar La a con

----secuencias de la 'movilidad, c-onsiderando, naturalment e, que

su importancia depende en cada caso del objeto concreto de

estud io.

TABLA l� Factores n tener en cuenta en el an�lisis de las
---

'--consecuencias sociales de-la mov í.Lí.ó ad

.

-l. \lariabl e independiente lVIovilidad "obj et iva" ..

1.1. Naturaleza del movi­
mient o

Direcc ión (ascendente o

d e ac enó e rrt e )

e
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Características de
los indiviñuos (u
otras: unidades) iB!
plicados (móviles
y no móviles)

1.3. Importancia cuanti
t.at.ava del movimien
to

1.2.
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Distanc i�".:l

Punto de partida
Dimensiones (oc;upación, al!

toridad, fortrma, pre:stl
gio, gasto, participación
social, etc.)

Tiempo (número de años o

generaciones requeridos
para un movimiento corn­

plet o)
Grit erio de selección (in­

teligencia, rasgos de pe�
sonalidad, e.t.ni.c .i.dad , or]:
gen rural ....urbano, e t.c , )

Proporción de individuos m_Q
'1

'

'1
'

Vl ea y no mOVl es, segun
el tipo específico de mo-

vilidad, definido por los
factores mencionados en

1.1, y con relación al e§
t r-art o de origen y al re,­

cept or

2. Variables intervinientes
.

+ps í,c osociales
IJIovilidad "subj et Lva" €; im­

,-

-pact o e n los individuos

2.1. Gratificación-frustra
ción de los individuos

--(móviles y n o móviles)
implicados en el pro­
ceso

2,.2. 11 Aculturaeión"

2.3. Identificación

,

Equilibrio entre el nivel de

aspiración y la movilidad

-actual

{, Ad.qu
í

s ic ión de ras gos cu.Lt}!
'--rales del estrato recep-

tor, variando segÚn la con

formidad a la retenciDn de
los rasgos del estrato de

origen

Grado de identificación con

el estrato receptor (o re

t.enc
í ón de, identificació;'

oon el estrato de origen)
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2.4. Ajuste personal Capacidaó. para soportar" stress

psic ológic os (s i los hay)
ori.ginad os por un mov í.rn.i.ej;
to en distintos ambientes
socioculturales e interpe�
s ona Le a

•

3. Variables intervinientes
e ont extuale s;

,

Es.t.r-uc t.u ra social y razon

de cambio

3.1. Estructura del sistema
de estratificación y

grado y r�zón de moder
nización de la socie­
dad

3.2. Grado y razón del cre:­

cimiento económico

3.3. Configuración de sec­

tores móviles y no mó
viles

Distintas combinaciones po­
sibles originadas por la

ocurrencia simultánea de
distintos tipos de movili
dad y su coexistencia con

'�os sectores no m6viles

"Nbvilid2�d objetiva" como variable independiente.•

EJ_ con cept o de mov ilidad "obj et iva" está basado en procedi­
mientos ut Ll.Lz ado s generalmen te para medir camb í.oa posicio­
naLe a en el e.s t atus manif iesto de los indiv:iduos. (u otras

unidades, como familias o grup oa ) de, acuerdo con una o más

dimensiones. Pueden c.ona tru í.r s e gran número de tipos de; mo-

__ vilidad -''_objetiva''-.segÚn las bases de los-rasgos indicados

en la Tabla 1; algunos de ellos pueden no ser empíricamente.
relevantes o incluso teóricamente Lrap or-t arrt e s , pero es oh­

vio que el impacto social de la movilidad debe estar espe­

cíficamente relacionado con tipos específicos de movilidad
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objetiva (c s t.e grado de especificidad no 3e consigue gerie>

r-a'Lment e en los estudios, empíricos de los efectos de la mo­

Viilidad ).
IvIoviliclad "subj etiva" y efec:t os, " individuales;" co-

mo variables intervinientes. La movilidad "objetiva" requi�

re ura interpretación en términos de acción social. El modo

cómo la movilidad es percibida por individuos móviles y no

moví.Le a , y la forma cómo éstos reaccionan, viene; determina-
•

do no s ólo por el tipo específic o de "movilidad obj et iva" ,

sino también por un número 'de procesos psicosociales.
La importancia de la teoría del grupo de referencia

para el análisis de la movilidad es bien conocida (Hert on ,

1957, p. 262-280): t.anto si un individuos experimenta gra­

tificac,ión como frua t rac.í.ón , depende cie sus grupos de ref'e.

rencia, sus asp iraciones, y la discrepanc La entre tales as

piraciones. y la oportunidad actual para la mov Ll.Ldad perc]:
b.í.d a , No el tipo o c uarrt ía de movilidad ob j et iva J sino e.L

equilibrio entre las aspiraciones y la movilidad es el fa.9:
_' tor d í.nánn.co (errt.r-e otros) en d e t.e rm í.n.ar- las, con se cuen cLae

individuales y sociales. Y" como alguien ha observado, la.

movilidad más objetiva puede incrementar el nivel de aspi­

ración, o crear aspiraciones que no existían previamente
en personas móviles y no móviles. De esta forma, el conc�e1?

._-to .d e vde pr-Lvac í.on relativa (y gratificación relativa) es

altamente relevante en este contexto.

Aunque el nivel de aspiración y la elección de: grJ¿.
- --p-os-.ae referenc ia puede- ser en parte el resultado de facto

res idiosincráticos, se debe en mayor parte a exper í.enc.í.as

sociales y c.ul.t ura.Lee en la primera socialización y en an­

chos periodos de la vida de los Lnd Lv i.d uoe , Las variahles

intervinientes contextuales incluyen aqul la estructura de
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los sistemas de clasificac Ló n, y el impact-o de los a uo e s oa

particulares.�urante el periodo de coexistencia de genera­

ciones (Wilensky, 1961).
El desn1azamient.o ele un estrato a otro puede impli-

..L

car "aculturación", cambio de identificación de clase: y ajuE_

te al distinto entorno social. La evidencia emptrica váli­

da revela distintos 11 efect os"; por ejemplo, la movilidad

"normativa" (Feldman, 1962, p. 192), que es la movilidad que

implica un ... ambio en la suhcultura de clase, pu.ede result.ar

en ocasiones en "sobrer:!onformiclad", en "asimilación" o c.on­

íormidad media, y en otros casos en "re.tenciónll de las nor­

mas; m�ts antiguas que caracterizan el. e s.t r-a.t.o original o de

origen (Hlau, 1956). Se han obeer-vaó o aLt er-nat.í.vae bastante

aí.mí.Lar-es con relación a la propia ident if .í.cac ión de e.Las e

(Hutchinson, 1963; IvIart Ln., 1954 � Germani, 1.963); y. final-

mente. para los indivicluos y grupos desplazados de un de­

terminado entorno s oc Lo=cu.l.twr-aL e inter-personal a otro,

--el "Cún:flic:to entre las normas internalizadas y los requeri­

mientos de la nueva situación en la desorgani�ación perso­

nal o colectiva, o anomia (DurY�eim, 1897; Durhheim, 1930;

Lipset & Bendix, 1959; Janowitz, 1956; Kleiner & Parker,

1963; Breed, i963; Sorokin, 1927). Otros efectos importan­
.- +t-e e han sido atribuidos al c.onflicto entre aspiraciones f-ª

"\'lorec.idas culturalmente y medios socialmente permisibles.

(IvIerton, 1957, p. 135·). Est os procesos _Il acu.Lturación" ,

-

-identificación y ajuste. "pe rs ona L« pueden jugar un importan
t.e papel en conc c b í.r- el impacto de la mov i.l í.dad en la es,­

tructura y los procesos sociales.

Variable.s intervinient es corrt e x't ua Le a , Germani

(1966, p. 368) se intere.sa por ellas. no como causa de la

movilid.ad, sino como condicionante de sus consecuencias so



-348-

•

ciales. El esqueleto general eJ:1 el c.uaL se da la movilidad

es el sistema de estratificación, el cual condiciona el im-

pacto de la movilidad no sólo a través úe normas y valores

específicos de la movilidad y de la actual distribución de

circunstancias, reales
ó

e la vida, 8 ino también a través, de

las; otras características (Tumin, 1960, p. 2.79-280) r-e ae ña

das en la Tahla 2.

•

T.áBL..l 2.• Características de la estructura del si st eraa de es

trat.ifi.cación relevantes al análisis de las. conse-

cuencias de la novilidad

l. Perfil de estratificaci6n: Proporción de población re­

sidente en cada estrato

2. Grado de discontinuidad entre los estratos: Línea de má
xima discontinuidad, con claras hendiduras entre
los estratos acoplad3s .

3. Grado de jerarqu.ización de las relacione,s interuersona­

'les: Espa c.Lo s de máximo a mínimo énfas is en desi-
oC

gualdades de estatus en la mayorla o todas las sl
t uací, ones s oc ia le s

4. Grado de irstitucionalización de la "imag8�1 del siste­

ma de estratificación: Espacios: de máximo a nínimo
grado de institucionalización que implican también
de la máxima a la mínima claridad de la "imagen" de
cada estrato, y de la c ongr-ue n c í.a 11 Lc.ea.L''

5._ Norrras de movilidad: Predominancia de la herencia o de.L

logro entre las diwensiones de estratificación, con

varias posibilirtades intermedias

6. Valores de movilidad f cre enc ias y act it udes: Espacios de
- - .imaximo énfasis en estabilidad y herene ia a máximo

énfasis en movilidad y logro (combinada con grados
variantes de consenso en los diferentes estratos)

7. Posibilidaúes reales de movilidad: Espacios desde muy P.2
cas, aistribuiclas desigualmente entre los estratos,
a muchas, distribuidas uniformemente entre los es­

tratos
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El Eerfil de estratificaci5n es de gran i wortancia

en la determinación del imnacto cuarrt itat ivo de la movili-
�

dad: dada la misma proporción de individuos móviles y no ffi2

v,il�s, el impacto depende de los tamaños relativos de los

estratos origen y receptor. Cuand o los estrat os medio y má s

alto son relativamente pequeños, la permea�ilidad casi com­

p Le t.a (por ej emplo, una movilidad empírica cercana a la mo­

vilidad "perfecta" :formalizada en ciertos Lnd í.ce s ) signifi­

ca muy poco en términos de posibilidades actuales para in­

dividuos en el estrato más bajo; el efecto opuest o puede, da,!:

se cuando el estrato medio es mayor e incluye al menos una

proporción de población no mucho más pequeña que la existe�
te en el estrato raá s bajo.

Dad8.J_ la dirección, distancia, purrtoode partida, etc.,

de la movilidad 11 ol:jet iva", y el nivel de as p Lr-ac Lone s y s..Q

cialización anticipatoria, la, u aculturación", Lde nt í.f Lca>­

aión, y ajuste personal s€rán más traumáticos y más condu­

cibleo a reacciones anómicas cuando ex í.st e entre los estra-

---t-os un alto grado de discontinuidad.

La jerarquización de las relaciones interpersonales

puede ser considerada como un tipo particular de discontinui

dad, y en este sentido puede producir efectos similares. Al

mismo tiempo, sin embargo, su impacto en la movilidad puede
-

-�:rer índirecto, con -distintas cons e cuenc ía s sociales. Bajo
las c.ond í.c í.one.e de un alto gracio de jerarquización, los ln­

dividu.os del estrato más baho se sienten segregados: La, s.e­

parac í.Sn entre los estratos es altamente vis Lb Le , Aunque
las posibilidades, actuales de movilidad pueden ser las mí.a

mas., la movilidad ascenden te es menos vis ible bajo estas

condiciones; la movilidad úe sc ende rrt e., o deprivación rela-
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tiva' a la no-movilidad, puede espararse que produzca van-Loa

efectos distintos donde sean altas la discontinuidad y la

j er-ar-qua z.ac.í.Sn (Lipset & Bendix, 1959). l-J..demás, estas ca­

racterísticas están acompañadas generalmente por una imagen

a.Lt.amen t e .í.ns t í.t ucd ona t í.aada de la estratificación, la cual

puede ser realmente importante en la determinación de la, n_9!.

turaleza y el i''1pact o de la congruencia de estatus. Con una

imagen clara de la congruencia, sus efectos ps j c oaoc La Le a
.

deberían ser mucho más intensos que en una sociedad donde

las separaciones de clases son confusas y donde falta un

c.oncept o claro de los "eCluivalentes" en cada dimensión de

estrat ificac ión.

La probabilidad-de incongruencia está relacionada,

p-or supuesto, con el grad o de homogeneidad de las. normas de

movilidad y las posibilidades actuales en las dist intas di­

mensiones. Cuando las normas de movilidad y las 'posib ilida­

des, empíricas son las mismas en t odas las d í.mens iones, la

movilidad no produce probablemente incongruencia de esta�

tus� pero su herencia es la norma dominante en algunas di­

mens iones, m i.errt r-ae que cuando otros conductos están abier

tos al criterio de logro, la incongruencia será una conse­

cuencia importante de la movilidad. Esta situación es par­

ticularmente importante para los efectos sociales de la mo­

�ilidad: parcialmente bloqueada, la movilidad se considera

generalmente como una de las fuentes más poderosas de re;­

sentimiento y tensión social.

=---Los -valores ae-movilidad, creenClaS -y actitudes con

dic ionan e 1 nive 1 ti e asp ira ción , y j unt ame n te c on la s nor­

mas de movilidad y las posibilidades reales abiertas a los

indiviuuos, determinan el grado de satisfacción o frustra.­

ción en las. pers orias móviles y no móviles • .&demás, las a:.c-
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titudes y creencias pueden alterar la visibilidad de la. mo

vilidad ac t ua L .

Con las características señaladas en la Tabla 2:,.

puede construirse una tipología de los sistemas de estra­

tificación. La ut í.Lí.zada más frecuentmente -ya sea exp11c_1
ta o implícitamente- es la dicotómica (o, mejor, la conti-

nua), donde los tipos p alares son los considerados "tradi­

cionales" y "modernos" • .bl primero se describe.frecuentemel}
te como un sistema de dos clases, c.on gran may orLa de p ob Lg
ción en el estrato más bajo; está caracterizado por altos

grados de Qiscontinuidad y jerarquización, y una imagen de

e s t rat.Lf í.c ao í.bn muy instituctionalizada, en donde las normas,

de herenc ia, 108 valores y actit udes. s on dominantes, y las

posibilidades reales de movilidad son escasas. El s e gund o,

el patrón "moderno" de estratificación, viene def í.n í.d o por

dos rasgos opuestos: múltiples 'estrat,os, o incluso. una" eSj­

tratificación continua", bajo grauo
ú

e ciiscontinuidad. y je­

r-ar-qu í.z.ac
í

ón , una imagen no nuclear del sistema, frecuente:

incongruencia de estrato, norm.as predominantes óe logro, v-ª

lores y actitudes, y altas posibilidades para la movilidad

efectiva. Como es sabido, esta tipología no describe siste­

mas concretos: por el contrario, existen varios rasgos con

mezclas de. "moderno" y "arcaico" no sólo en las sociedades

transicionales (por su propio car�cter, como indida el t�r­

mino), sino t arnb ién e n las más est ab les. De h echo , los ras­

gos observados en muelEs sociedades pre-industriales, y Vl­

ceversa, son de este tipo; el grado de compatihilidad entre

los rasgos
11 't r-ad í.c ionales" -incluyendo aspectos de estrati

ficación- y las modernas estructuras � urbanas e industria.­

les es grande. Por otra parte, muchos rasgos enumerados en

la tabla no son e ompletament e iñdependient es unos de otros ..
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Tienden 8. agruparse, y las combinaciones e n las cuales los

rasgos "modernos" son los que prevalecen son más frecuen­

t.e.s en las sociedades urbanas e inciustriales, mientras que

las configuraciones "tradic ionales" son más comunes en las

pre-industriales. Al mismo t.Lemp o , sin enbargo, mue.has con

a.e ou enc La a s oc iales importantes' de la movilidad solamente

pue.d en ent enders e en el e ont ext o de un s ist ema, tt mí.xt.o'' de;

estratificac ión.

Otros aspectos de modernizacíón también afectan los

resultados de la mov Ll.Ldad r urbanización, .í.nsrt r-ucc í.ón , di.­

fusión de los medios de comunicación, movilización, parti­

cí.pa c í.Sn politica, secularización de la familia, religión,
etc. (Germani, 1966, p. 370). Nuchos de estos rasgos están

en parte relacionados C0n el sistema de estratificación y

ejercen su influencia a través de él; algunos aspectos de

la modernización, sin embargo, como las actitudes respec-

t o. al cambio, flexibilidad en el ajuste a las nuevas sit�

ciones, y especialmente el desplazamiento social y ecológi
co , Ln't.e r-v i.e nen de forma mucho más directa en la determina

ción de las consecuencias sociales de la movilidad.

E.l nivel y la razón del crecimient o económic o (qu.e
se distinguen

ó

e L grado y razón de raod e r n í.zac í.Sn ) también

modifican Lgua Lraen t e el impacto de la mo-vilidad. Germani

(1966, p. 310) e ug i.e r-e que a un nivel dado de moderniza­

ción, el mismo tipo de mov í.Lá dad "ob j e t.í.va' puede pr oduc í.r­

una serie de consecuencias sociales bajo unas condiciones

de c r'e c.i.m í.ent o económic o, y otras d ura rrt e un p e.r Loú o de d.�
presión ec.on Sm.l c a , y que el estado de desarrollo e c on Smí.c.o

buscado por la sociedad comprende la modificación de condi­

ciones análogas.
}'inalmente, distintos tipos de movilidad pueden da,!



-353-

•

se simultáneamep te, y las particulares e 0�1figurac iones re;­

sultantes de procesos cimultáneos pueden introducir nuevas

condiciones importantes para los efectos: de la movilidad.

4.2e La movilidad como un factor de o-oosición radical
w � --_

la movilidad presenta efec t.o s de desunión en el or­

den social en su mayor grado cuando se trata de una movili­

dad no institucionalizada, y cuando existe un desequilibrio

entre las aspiraciones y las posigilidade8 actuales de mo­

vilidad, es decir, una falta de movilidad cuando ésta es

esperada e institucionalizada. En este sentido, la movili­

dad presenta efectos de resquebrajamient o en una soc iedad

"tradicional" con un sistema "atribuido" de estratificación,
mientras que en una sociedad: "industrial" que se aproxima

al tipo opuesto, existe un proceso per í.ód í.co nor ma L favor§>
b.Le. para (o incluso requerido) el mantenimiento de un sis­

tema de equilibrio.
La. movilidad no institucionalizada introduce, por

definición, incongruencias de e s t a tu.a : impli.ea la apertu.­

ra de nuevas dimensiones mientras las nor mae y valores do­

minantes (o al menos las normas y valores de los grupos, do­

minantes) per-man ccen conectados a los requerimient os o e la

estructura previa. Es t a situación es una caudalosa fuente

potencial de tensión social, porque los grupos implicados

tienden a re-equilibrar su estatus (Lipset & Bendix, 1959;

Lenski, .1954; Gof'f'man , 1957; Lenski, 1956; Landecker, 1963;

Germani, 1963). Germani (1966, p. 372) considera dos tipos
de situac iones: movilidad parcial ascendente y movilidad

parcial descendente,
l'''lovilidad parc ial ascendent e: el cas o de los 12aíses

en desarrollo. �L'.ípicamente, en esta situación, los grupos
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afectados intentar subsanar los ob s t ácuLoa que b Lo que an su

ascendente soc ial, y se van haciendo grupos innovadores o

revolucionarios. La conocida teoría del papel estratégico
del "grupo parcialmente deprivado" en los primeros estadios

del desarrollo se basa precisamente en una hipótesis de es­

te tipo (Levy, 1955; Hagen, 1962). De acuerdo con esta te2

rLa , si ha sido posible la completa movilidad (es decir, si

ha existido la posibilidad de una eq_uilibración de estatus) no
•

se habrán desarrollado actitudes innovadoras o revoluciona­

rias. Análogas consecuencias se han atribuido a la movilidad

parcial originada por la difusión de la educación; las ex­

pectaciones que surgen de nuevos grupos educados permanecen

insa�isfechas porque otros grupos -extranjeros o no- monoP2

lizan virtualmente sus p os.í.c.í.on es más. altas válidas en la

aio c i.e dad , o p o rque los nuevos contingentes, de p er-s cnas. e du

cadas exceden a la demanda o no. se'corresponden con las, ap­

titudes técnicas o int.electuales r-e quer í.dae., De esta forma,
la formac Lon de de un

11 proletariado intelectual arraigado"
se ha o on s Ld e r-ad oc c.o mo un :(actor 'contribuyente al desarrollo

del comunismo en Asia (vlatnick, 1953; Vleiner, 1960; Kroef,

1950); en África se ha observado" dist inta polarizac ión ideo

lógica." en tre éli te.s "vie jas" y "nuevas" (educadas), dando

lugar a mov í.m.í.errt o s innovadores sir1ilares; su sentido de su

perioridad, nacido con la adquisición de ideas y métodos mo

dernos, apoya su ambición por conseguir poder a través de

revoluc,iones o reforma.s (Behrendt, 1962; Ap't.er , 1961).

Movi.lidad parc ial descenciente: un eienm10 europeo.

Uno .d e los síntomas más impresionables de la mayor tensión
social or�ginados por la movilidad parcial descendente se

dio en la c.lase media que s oportaba los mov Iiaí.e nt oa t otali­

tarist.as ele derechas en Eur-opa , en el intervalo de las dos

e
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Guerras Hund ia les. l.Ja mov ilidad descendente resultaba de

la acumulación de varios factores: la inflación había re­

ducid o drástic amente los ahorros y los ingresos reales de

la mayoría de los estratos medios, su posicipn relativa se

habla visto hondamente afectada por las ganancias sustan­

ciales que los obreros estaban o bt.en.í.e n do , tant o en inÉ:>Te-

sos como en poder polít ic o, y finalmente el desempleo errt.r e

los pr-of'ee í.ona Les contribuyó a su "pToletarización". Bajo
el Lmpact.o ele: este pr oc.es o , los: intelectuales proporciona­
ron los líderes para ambos extremos radicales del espectro

polítíeo, pero la mayor parte para los totalitarismos., aun

que el e st a t.us social y el grado de modernización de La, r�

gió:n de or igen jugaron un Lmp ox tarrt.e p ape L en la d et er rní.ng,
e ión de la orientación p ol i.t Lca ,

Este ejemplo europeo sugiere que donde ¡a movilidad

descendente afecta a gran proporción de' individuos de los

estratos medio o alt o, los efect os anómicos del desplazamien
t.o tienden a transformar el fenómeno individual en uno de;

masas. Narw.lleim (1940, p. 130) Y otros han sugerido que

la inseguridad individual causada por la inflación, pánico
de estatus, o desempleo de masas pueden estimular la inse­

guridad c.oLe c t Lva., creando de esta forma las condiciones pa

r-a la' aceptac ión de soluciones t.o ta Lí.t a'r .íae., En un clima

genera L semejante de depres .í.ón , se han observado c onsecuen­

c í.aa análogas en grupos de cLas e baja a: nivel individu.al

(\\lilenslcy & Edwards, 1959). bn el ejemplo europeo, otro fae

tor esencial en este proceso era la alta d.í.ec.orrtí.nu í.dad y

j erarquización del s istema de �stratificación del tiempo,
el cual incrementaba las consecuencias anómicas del despl�
zamiento y hacia intolerables las amanazas de la clase obre

ra, especialmente para los grupos de la clase media más ba-
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ja. Un proceso similar se dio en algúmos países después de

la Segunda Guerra. Nundial •

Estos ejemplos nos muestran que la dirección de la

movilidad puede estar correlacionada con una orientación

id.eológica e ap e c Lf iea: la movilidad ascendente bloqueada

crea una propensión para una ideología 11 progresiva" , mien

tras, que una orientación reaccionaria expresa la experien­

cia. de la mov í.Lí dad descendent e. la relac ión es mucho más .

•

c ornp Le j a , naturalmente, c ua nd o intervienen muchos otros

fact ores.

4.3. la_movi1id§d_como un_fact or �n_lª integración Bolíti­
ca_y_social

Imnlíaitas en la discusión anterior están las con
.J.. _

dic iones baj o las cuales la movilidad es una fuerza inte­

gradora en la sociedad. Las aap í.r-ac
í

on ee de movilidad son

de alguna. .í.mp o r-t e n c í.a para los individuos, y están amplia­

mente difund.idas en la pohlación; las aspiraciones y la; ffi..Q

vilidad actual est�n equilibradas (es decir, aspiraciones

"específicas" están relacionadas a tipos tlespecíficos" de

la movilidad actual; la d epr-Lvací.ón relativa es minimizada

y el óptimo de gratificación relativa está garantizado) en

todos los estratos y para la gran mayoría. de individuos

con respecto a las normas de moviliuaci Lne t Lt uc í.onaLí.zad a¡

la movilidad es igualmente posible a lo largo de t.odas las

dimensiones relevantes (graves incongruencias son raras);
la jerarquización y las discontinuidades culturales e inte�
personales (o al menos su visibilidad para la mayoria de

los individuos) son mínimas; y finalmente, los mecanismos

individuales y sociales de ajute a la mov í.Lí c.ad son efecti­

vos. Baj o estas condiciones, los 11
cost os" de la movilidad
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son d e epr-e c ia.b Le.s , mientras que el equilibrio entre las a�

piraciones y las posibilidades actuales tiende a incremen­

tar (o al menos mantener) una fuerte sensación de partici­

pación en la sociedad y a promower, como consecuencia, un

alto grado de aceptación de su orden social y p o.Lit í.c o ,

la e xper i.e nc ia hist ór í.ca de los países act uaLme rrt,e

desarrollados indica que bajo el impacto acumulativo de al­

gunos de los procesos típicos del de8arrollo e90nómico y la

modernizac ión socia 1, 108 factores oontextuales que hacen

dividir la movilidad o neut.r-al í.z ar- sus consecuencias inte-

gradoras tienden a ser r-e emp Laz.ad os por las condic iones

opuestas. Estos procedimientos incluyen cambios en el per­

fil de estratificación, ens anc hand o la clase media y la mo­

vilidad "estructural" res ul tant e; la movilidad adic ionaJ.

creada por diferenc iales demográfic OSi; una mayor
It fluidez"

(r1iller, 1960) proviniente del '�canj:e" de movilidad origi-

nado Dar una aplicación más lata del criterio de logro; con

t.Lnua transferencia de símbolos de estatus desde la base a,

la cumbre: a través de la partíc Lpac ión c r-e c Le nt e en los pa-

trones de consumo "más a Lt os
"

y est Ll os de vida o movilidad
t

segÚn una participación q_ue se va incrementando.

Este proceso completo está poderosamente reforzado

por la propia movilidad, una vez que busca un nivel cuanti­

tativo relati.vamente alt o y ha logrado una cierta duración.

Primero, como un factor reforzante. en la- movilidad de cam­

b.í,o estructural ayuda a modificar el significado ps Lc oLóg.í,»
ca de incongruenc La y a disminuir sus efectos. Durante los

estadios inic iales de la transic Ló n , la incongruencia con­

tinúa para ser pe r-c í.b í.de, porque: el patrón t,raclicional de es

tratificación da una "imageni'ide:al"(de corigr-u enc í.a , Esta� s,i­

tuación puede d1.ttar d ur-arrt.e largo t,iempo, y pueden coexis-



•
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tir aspect os
,

mae modernizados. Pero una vez que persistien-

do una r-az on aita de movilidad incrementa la proporción de

individuos incongruentes más allá de un cierto nivel, la

11 imagen ideal" es probable que pierda mucho de su validez

como un criterio de evaluación. Excepto en algunos casos e�

peciales d onó e existen elementos de clase, c uarrt.o mayor es

la proporción ele individuos Lnc.ongr-uerrt e s en una población,
es, más débil la imagen previamente instit ucionalizada. En un

•

punto oad o, la corigr'u.enc ia se convierte en un asunt o de opi-

nión (q1J.e se puede conocer me d í.arrt.e votación) o en un hecho

estadístic o, basado en la distribución d e frecuenc:ias. de los

indicadores de estratificación (Sorokin, 1927); una alta fr�
cuencia cambia la incongruenc ia en una propiedad de estrati

ficación del sistema, y su significaao psicológico, SUB efe�
tos indivicluales y s ociales y una gran posibilidad de ser

sabedor de ello, tiende a decrecer.

Una segunda consecuEncia de una amplia proporción
de Lnc o ngr-uerrt es, o ua nd o s on altas las raz ones de mov ilidad

descendente y ascendente, es que disminuye la homogeneidad
interna de clases, y, c on aec uent e mente, el resquicio entre

ellas, t.endiendo asi a hacer borrosas las discontinuidades.

Est.a observación ha e.e innecesario insistir en los efectos

inmediat.os que esta, tendenc ia en debili tar la solidaridad

de c.Las e s (Sorokin, 1927; Lipset & Bendix, 1959; vJilensky
& Edwards, 195:9; Dahrendorf, 195;9) tiene en las orientacio­

nes; polit í.c.aa , 1;0 que Germani (1966, p. 378) quiere enfa.ti­

zar aquí es el impacto estructural de fluidez.

Finalmente, la experiencia de movilidad compartida

por una amplia proporción creciente ue población a travfs

de muchas generaciones contribuye a la difusión de valore-s

y creencias más igualitarias, y a menos actitudes jeTárqui-
cas.
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Este proceso auto-reforzante puede estar asociádo

con el proceso de desarrollo económic o. La movilidad 11 aut 0-

sostenida" sólo es posible d e.ap ue s de que un número de: as.­

pectos estratégicos de, la estructura social se han modifi­

cado, y la duración de esta transición depende de las ca­

racterísticas estructurales de la sociedad en el "punto de

partida". Cuando el "feedhack" del estadio de au't.o=s oert enj,
miento llega a lograrse, la movilidad se convierte en un

proceso normal y permanente. Los cambios; requeridos. por el

desarrollo industrial empiezan por ensanchar el perfi:t de;

estratificación, y con otras modificaciones en la estruc:1rJ_d¡.
ra ocupacional, producen una movilidad de masas inicial.

Al mismo tiempo, los r-e.que r í.nn.ent os de cambio para asunt os

personales, especialmente los educacionales (Germani, 196:9::);
Hut.chinson, 1960) tienden:_:a: .aume rrt ar- el 11 cambio" de movili-

"-

dad, mientras el desarrollo del producto nacional y su dis-

tribución
,

mas igualitaria incrementan el consumo. Por otra

parte, la movilidad así originada everrt ua Lme rrte reacciona

en las nuevas condiciones estructurales, reforzando los,

cambios previos. La innovación t,ecnológic:a como un proceso

normal parece ser un mecanismo básico en el marrt e nárn.í.errt.o

de la razón de movilidad que se necesita para producir efeE
tos. Lrrt e gr-ado r-e s (el" cambio" de movilidad solamente es in­

suficiente, porque el máximo gracia o e fLu í.c ez posible en

cualquier sociedad tiene un límite definido). La. Lnn owaci.Sn.

't e cn o Lógí.c a incrementa la movilidad de dos formas: produce
un crecimiento gradual continuo (ocupacional) al encargarse

las máquinas de tareas determinadas, generalmente las "más

bajas", y al mismo tiempo crea nuevas necesidades y nue.v os

productos para satisfacerlas. De este modo, circula una co­

rriente constante de nuevos slmbolos de estat1ÍLS desde la
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cumbre a la base.

Hovilidad masiva en los países desarrollados en los

últ irnos años. Los camb ios que han t en í,c o lugar en Europa.

son muy similares a tipos de sociedad industrial de los E�

tados Unidos. A pesar de diferencias n o t.ab.Le s entre tales,

paises, en todos ellos se han dado varias condiciones bajo
las cuales la movilidad ha tenido un impacto integra�or:
disminución de las tensiones entre las clases, mayoritaria

.

aceptación del orden social por los estratos más bajos, y

reorientación sustancial de sus partidos polítiCOS. Los dos
.'.

aspectos básicos del proceso e on r.la movilidad "individual"

de masas (d.e 11
camb í, o" y estructural) y la movilidad por pa_!:

ticipación creciente.

En el c ar-ác.t e r de, masa de la movilidad ocupacional

indi vid ua L hay que destacar varios as p e c t.os. (Germani, 1966,

p. 379). Hiller (l960), que ut .í.Lí.z aua la d í.c.o t.onri.a manual/
no manual, muestra que en los nueve países más industrial,i
zados la movilidad intergeneracional ascendente fuera de

los estratos manuales era del 20 Ó 30 %: • .a-hora, dehemos en

cuadrarlo s egún el tipo de s ociedad en cada cas o. S,in ernbaj;
("'

go, porcentajes de esta magnitud deben dejar insatisfecha.

a la mayor parte de la población ae los estratos manuales,

ya que suponemos �ue aspiran a un nivel no manual. Por otra

parte, se ha observado que la categorización manual/no manual

puede Illenospreciar aproximadamente la movilidad psicológi­
c.ame rrt e significante; la razón de movilidad d.epende cierta-

- mente deL númer o y clase de categorías empleadas. Por e j em¿

plo, cuando uno discrimina dentro del estrato manual, sepa,­
randa los trabajadores diestros de los no diestros, la ra�

z on del mov ím í ent o fuera de los no diestros, en muchos paí­
ses industrializados, comprende la mayoría de la población,

e
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Además, hay indicaciones de que la movilidad ascendente (o

descendente)'a 'peClueña distancia puede ser percibida y ex­

perimentad� como muy importante para los sujetos móviles

(Lipset & Gordon, 1959), especialmente en el caso de la mo

vilidad intrageneracional •. La discriminación de destreras

de las que depende el prestigio es mayor cuando comparamos

o cupa c Lone s en la proximidad que cuando están d í.s t a rrt e s o

y es importante señalar qu:_e los niveles individuales de as
•

piración pueden estar generalmente restringidos a una ex-

t.ens ión muy pe queña de la jerarquía s oc ial.

De esta forma, muchos estudios de movilidad basados

en una serie de claras categorías ocupacionales desestiman

con frecuencia la extensión de la movilidad psicológica y

socialmente relevante. Se necesita un e onocimient o más pr�

ciso de los niveles de aspirRción modales, una referencia

de las caract eríst icas de los grupos ó.e cada e atra.t o, y da

los factores que determinan estas caracteristicas. Datos no

válidos actualmente muestran que incluso en los bstados Uni­

dos, que podrían t omar-se como un ejemplo extremo de una cul

tura que e nfat.Lz ar-a el éxito ocupacional y económico, los
, r ,nivele s de as}) it-ac ion de los 't raba j adores son mucho mas bao

jos, que los de las clases media y superior. Los valores so­

ciales que e nf at i r an el éxit o individual tienden a ser rea�­

listas, de acuerdo con las posibilidaddes del moment o (Re í,s

roan, 1953; Re.issman, 1959; C;hinoy, 1955; �weig, 1961).
Otras tendencias generales también t.ransforrran la:

situación de trabajo, desarrollándose las aspiraciones de

movilidad en términos de una secuencia ordenada de peldaños:
ésta es la llamada profesionalización del trabajo. Este pr_9
ces o r-e.su.í.t a de una serie de otros fact ores t,ecnológic os y;

económicos, pero en sus consecuencias generales. hay que Ln,
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troducir la movilidad "ga10pantett; LncLus o cuand o están li­

mitados en las posiciones de clase obrera, los ind.ividuos

procuran avanzar de acuerdo con una serie de expectaciones

(Foote, 195,3; I:Ial1et, 1963). Ciertamente, los efectos psic..Q

lógicos; del "galope" depende en algunas circunstanc ias, en­

tre otras, de la experiencia generacional, la cual afecta

los niveles de aspiración de los, individuos de diferentes,

edades de ac uordo con las d iferent es c í.r-c uns.tan c aa s h.í.s.t ó­

ricas; que han vivido.

Uno de los aspectos más importantes de la movilidad

de masas consiste en las grandes emigraciones rurales-urb�
nas y el sucesivo desplazamient o de actividades primarias,
a secundarias y a terciarias. )"-Aunque la interpretación de

estos movimient os en términos de movilidad no es s irnple

(Feldman', 1960, p. 311-320), el resultado indiscutible de
"

'--

largos desplazamientos -donde la dificultad de adaptación
y otras se presentan como e ontradicc iones internas- es e.L

masivo aScenso gradual de grandes estratos de la población,
como señala. Beij,er (1963, p. �3). :Bn e 1 siglo pasado y par

te de éste, en los Ee t ad os Unidos y otros países la emigr.§:
ción ru:bal-urbana se combinaba con grandes emigraciones in­

ternac.ionales.

La movilidad descendente parece haber d.esaparecido

con s Ld e r-a b.Le rncrrt,e en buropa en Lae ú Lt imas úécadas (Miller,
1960). 1tunque no se ha prestado mucha atención a este fenó­

meno, sabemos que los individuos móviles tienden a mante­

ner durante algún tiempo sus actitudes originales a inclu­

so su identificación de la clase origen. La retención de

los rasgos c uL't ur-a Le s de los individuos móviles referida a

sus clases de origen puede incrementar la heterogeneidad
dentro de cada estrat o, per o el 11 cost o" de la movilidad pue

e
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de ser reducido al mismo tiempo por la disminución de los

dlierenciales de clase .. También, para las generaciones cal}

temporáneas, la s oc ialización en un período de cambio ráp_i
do y amplia movilidad ecológica y vertical puede comprender

mecanismos para el ajuste de lo que parece ser un hec ha "no,!:
mal" (Fellin & Litwak, 1963). Los efectos frustrantes éte la

movilidad descendente pueden neutralizarse parcialmente por

las crecientes oportunidades. Ln cualquier caso, este cli-
•

ma puede haber prevenido cas os individuales de movilidad

descendente por la creación :le un fenómeno de masas.

Al extend erse la pr ogresiva part ic ipación de secto

res en desarrollo de la población en los patrones de con-
-

sumo, los s�mbolos de estatus de las clases más altas pie�
den su valor PSic060cial como símbolos de estatus, y así,
por ej e mp Lo , nuevos produ.ct os de consumo se incluyen en el

presupue.sto de la familia muy pronto, cono expectaciones no:t:.

males (Halbwachs, 1933, p. 148).
No obstante, al menos en el presente, muchos de los

nuevos patr ones .de e ons umo se c ons ideran como s1mb olos del

éxito personal (Zvieig, 1961, p. 138 Y 206). :en c.ualquier c.§:

so, es pequeña la diferencia entre el estilo de vida de la

e.Las e obrera y de la media, dando logar en la primera a un

cierto [,Tado de "aburguesamient o". La progresiva e Leva.c Lón

del nivel de educación, de forma que cada nueva generación.
tiene acceso a niveles que le. fueron vedados a la anterior,
aumenta las oportunidades para la mejora personal, pero tam
bién pe rm í. te a. los padres t r-anarm t Lr- a sus hij os sus aspi­
raciones Qe movilidad.

Dos elementos muy importantes de este tipo de movi-

li<iad colectiva. son su continuidad y su relativa rapidez-,
de forma que la mayoría de los miembros de la ac.t ua.L gene:-
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ración han expe r íme n ta.do una progresiva expansión de sus;

•

posibi:hidades individu.ales. La expansión de las aspira.c.io­
nes ha sido simultánea con la de las posibilidades de au

s:atisfacción (Germani f 1966, p. 382-38�).
SegÚn una hipótesis muy conocida, �ipset (1964) y

otros han sugerid o que las "altas" razones de mov ilidad

son igualmente caracterí8ticas de todas las sociedades in

dustriales, y que algunas consecuencias atribuidas a este

proceso con respecto a los Estados Unidos, particularmente
la mayor integración de las clases más bajas y la ausencia

de típicos movimientos de clases, se deben no tanto a la m�

vilidad como a, otros aspectos de la e s tmrc.t ur-a s ocial: los

valores igualitarios y las actitudes asoc Ladas , espec ial­

mente el "igualitarismo de maneras", el c.uaL ayudó induda­

blemente a ocultar o disminuir las diferencias de clases

en poder y prestigio. En muchos' países europeos>, e.s.t a s di­

ferenc .ias son (o eran) mucho más visibles y ej ercian ma­

yor influe nc í.a en la acentuac ión del aislamiento de J_as,

clases obreras. Otros factores que enlazan la persistencia
de rasgos arcaicos en el sistema de estratificación y al­

gunas de las principales condiciones que bloquean la movi­

lidad y facilitan la radicalización de grupos supordinados
o aislados, fueron típic0s de la s í.t ua c Lon del occidente.

europeo; pero como los paises europeos se acercaban a las

condiciones requeridas para facilitar 108 efectos integra­
dores de la movilidad, la integración de las clases obreras

se incrementó considerablemente • .t;;ste cambio estaba clara­

mente expresado en la mod í.f'í.cac í.on aus tan c i.a.L de las acti­

tudes políticas e ideológicas de la clase obrera, incluso

cuando las viejas designaciones seguían inalterables.

La hipótesis de que la movilidad se da igualmente
en proporción alta en todas las sociedades industriales
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es limitada, e� c ua.l qu.í.e:r caso, por la movilidad" indivi­

dual", y princ LpaLmemt 9 por la distinción manual/no manual •

Pero este tipo de movilidad sólo es una de las varias for­

mas que pueden crear las condiciones de movilidad de masas

que pueden romper el aislamiento de los estratos más bajos

y mejorar su percepción de inferioridad y rechazo. Los val..Q
res, actitudes e ideologias están realmente determinando fae

tares en las consecuencias de la mov�lidadf pero debemos re

.corioc e r que bajo las c-ond Lc Lo ne s de movilidad de masas, es­

tos mismos valores , actitudes e ideologías van a ser proba
blemente modificados. De hecho, este proceso se ha dado en

Europa en las, décadas o e spué s de las guerras (Man f 1931;

Zweig, 1961, p. 146-147 Y 205,-206). El contraste entre las

experienciB.s americanas y europeas indlca que un período más

largo de a Ls Lam'i.ent o ba j o un s istema de estratificac ión al-

-

-'tamente jerárquico y discontinuo es una condición necesaria

para el estableciliento de organizaciones polfticas compue�

tas predominante o exclUBivamente por clases obreras. Tales

organizaciones evidentemente son estables euf í.c í.errt e rre nüe,

para persistir despu�s de que las condiciones de aislamien-
-,

to han desaparecido o dismLDuido, a pesar de que la orien­

tación ideológica se .ha.ya ncd í.f icado profundamente en los

estratos más bajos y esté integrada en la sociedad nacional.

En los LIstados Unidos. la integración ocurrió mucho antes,

y la aceptación mayor y más difusa Gel orden social exis,­

tente inhibieron evidentemente la formación de partidos ne

clases obrerlils de alguna iuportancia.

I
•
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TERCJlliA_ PAA'rE:

MOVILIDAD SOCIAL: L1NEAS, �T.ODOLÓGICAS

Los capitulos del XVI al XXI obedecen a una necee·i­

ciad de presentar los elementos indispensable.Si para llew.r a.

cabo el est udio cie-ntlfico de la mov ilidad social: variatbles,

definic1.ones operacionales, cuanti{fieac:ión y medida, todo

ello 0., tener en cuenta en la construcción de loa, distint.os

modelos.

f
•



•

Capitulo XVI

C,ONSIDERACIONES METODOLÚGICAS EN EL ESTUDIO DE LA

MOVILIDAD SOOIAL

o
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CONSlJ):r�H.ACION}]S dETODOLGGICAS EN EL }]STUDIO lJ}� LA T'IOVILID ..LW

SOCIAL.-

l. Introducción

El e e t ud í,o de la movilidad social es un estudio de

cambio, de movimiento. De ad e el punto de v í.s t.a metodológico
de lo que en sí significa, Barber (1957, p. 356-357) ha di­

cho que s� trata de:

11
••• movimiento, ya ascendente o descendente, entre

clases sociales más altas y más bajas; o, máe preci­
samente, moví.mí.ent o entre una de papel s acial funcio
nalmente signifi ca't í.v o y ot r-a.jque es evaluada como

más alta o más baja. Este movimiento ha de concebir­
ae como un proceso que ocurre él través del tiempo,
con indi ví.d uoa (y sus f'arní.Lt.as ) que pasan de un rol

y clase s oc ial a otro a causa de que se -ha dado en

ellos varios tipos de interacción social, ya. sea. en

sus' familias o en su organizaci ón del trabaj o, o du­
rante la gu.erra. o en la expansión e ocü o=ec onóm í.c.a en

su s oc iedad'�

Corno vemos" una mu.Lt i tud de pr oblemas Lncdde n con-

�

ceptual y metodológicamente en estos puntos de referencia

en operaciones adecuadas de investigación.
No obstante, en una í'orm u otra. la movilidad 80-

e ial ha pre ocupad o de sde. muy ant Lguo , las crónie:as de 1 ��n­

t.ibLlO :l'estamento nos hablan de la espectacular huida de. José

de EgipJto�) y, ó.e sd e en.!_; onc e e , la Hist or Ia es test igo de mul

titud de ejemplos, en t 060S los tiempos y latitudes, aún t;.ª
niendo en cuenta que las iLlpresiones sobre ella han de ir

unidas a la interpretación de las actitudes en la B oc iedad.

Una de las más básicas dificultacies consiste en que
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la percepción de la cantidad de mov Lli.d ad no puede aceptar­

se como un informe exacto de lo que ha ocurrido. La movili­

dad tanto pued.e ser sobreestimada C080 menospreciada; así,
en el Egipto Earaón í.co , Constas (195-4), en su. fascinante e�

tudio sobre la burocracia, registra descubrimientos de figu­
ras sobresalientes de orígenes hum í Lo.ee ; sus hist or ias ocu-

pacionales muestran. los pas os por los e uaLee se acercaron a

las primeras !Josiciones en varias- dinastías.

Dat os de e at e tipo, natu rá.Lme rrt e, no pueden consi-

derarse como indicadores de mayor o menor movilidad, a unque

en ocas iones presten su ut ilidad en el su.ministro de Lnf o r-«

. ,

maClon.

C'Lar-amcn t e , toclas las sociedades, t.Le ne n algo de movi-

lidad. No existe sociedad q_ue no presente movilidad, ni hay
sociedad que tenga completa movilidad o intercambio de posi­
ción de generación en eeneración. Entre est os d os límites,
se hallan todas }.as sociedades, lo cu.al hace necesario conse­

cuentemente intentar un es tud í,o estricto d� la medida actual

de movilidad.

Hace. veinte a ños , apenas existía ningÚn estudio sis-

temático sobre la movilidad, y sólo podemos citar a Chessa

(1912), Ginsberg (1929), y Sorokin (1947). Sih embargo, a,

partir de la SeLrunda Guerra I'lIund Ia L, Be ha despertado 1..Ul

error-me interés por este iuportante fenómeno social; la. no­

vilidad se ha convertido en un atractivo o.arnp o de Lnvee.t I>­

gací.on que puede ser estp.diado desde el punto de vista de

sus razones, calillas, procesos o consecuencias.

EstreclJ.amente relacionado con el concepto G.C movili-

dad está el de estratificación, y gran parta de' éste es ex­

plicado por niveles y cambios en las razones de movilidad.
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El e.s.t ud í,o de la movilidad muestra el s istema de estratifi-

•

cación en movimient o; ae ñaLa .Lae variaciones en el fondo de

los rní.erabros Lnd í,vid ua Ie s de cad.a clase, y si nos fij amos

,

en el caracter cambiante de la estructura oc upac í.one.L, po-
,

.

demos ver como cambia el esqueleto de la propia sociedad.

Por tanto, la movilidad 8e ha convertido en 'LUla de­

seable cat e g or-La de aná Lí,s is porque presta atención en el

movimiento dentro de 1 s istema (Le estratificación, aunque el

análisis del movimient o pueda ajustarse dentro de d os esque­

mas teóricos opuestos: uno con la tendencia a permanecer en

equilibrio, y el otro a ser suplantado por otros sistema.s.

El e stud í.o de la movilidad no atiende necesariamente a la

dinámica del canbio, sino que se relaciona solamente con la

manifestación del cambio. Tenemos fotografías de una socie­

dad en varios puntos', pero no tilla película. del proceso ac:­

tual de cambio. ,u'l estudio de los fact ores implicad os en la,

exi st en cí.a de la movilidad. req_uiere un análisis a lo largo
de amplios niveles s.ocio.-económicos e Lnd Lví.d ua.Lec ,

La movilidad es claramente un importante proceso so­

cial, pero no debe ser sobreutilizado en explicar la dinámi­

ca social y la e onduc ta indi ví.óual ,

Otro mal us o de la movilidad consiste en igualar la

alta mov Ll.Loaú con la igLllildac.. Un sistema estratificacio­

na L puede tener diferenciales pronunc Lad os en recompensas y

gajes entre las clases sociales. La libertad de movllniento

es Lgu a.Ld ad sólo en ID sentido, el único c.e acceso a estas

recompensas f pero no en el de la ausencia de diferenciales

pronunciados. La sociedad de "clase abierta': no es la socie-

dad de. "rne nos clases", y la distinción es de, importancia so­

cial y política.

e
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2. Especif icac ión de la mov ilidad

Entre los sociólogos es frecuente hablar de "rnov Ll.L
-

úa.d s oc í.a.L'", e ua nd o de lo que se trata es de "rnov ilidad ocu­

pacional". Sabedores de este pr ob l:erra, Lipset. & Z etterberg
(l.954) y Niller (1955; 1956) han señalado que la movilidad

social es un 1Jr ob le fin I:1ult i-d irae llS iona 1 e n e 1 cual s ólo se

estudia usualmente una d amcns í.Sn , La movilidad social puede
referirse a un cambio en los in�resos, poder p oLi.t Lc o , re­

laciones sociales (distancia G oc ial o diferencia), ha.b.í.Lí.cad

o prestigio oc.upací.ona L, Ul1c'1. f'o rma más global d.e comprender

el problema es definir la movilidad social C:OLlO c arab í,o que

se da en los órdenGs económico, político, o social. Cada uno

de estas órdenes o dimenRi0nes puede tener varios indicado-

res de cambio; por ejemplo, la dimensión social puede tener

indicadores de cambio en deferencia s oc ial (como ha señalado

Svalastoga, 1959), o en patrones de aa oc í.ac í.ón (como en las

pand illas a mis t osas y as oc iac iones voluntarias), o en carJ­

bios en el estilo de consumo. La d ím ens Lon económica tiene

indicadores oc upacd.on a.Le s de ingresos, de s t r-ez a., pode.r (au­
t.oridad sobre otros, trabajadores), prestigio.

Bl e s; ud í,o d e la movilidad s oc.LaL se ha centrado en

la ú Iraeus í.bn de cambio ec onpmí.co u ocupacional, y dentro de:

esta dimensión en un. indicador de prestigio ocupacional. Hien
tras lOR patrones ocupacionales y el poder político c.orrela­

c.i onan altamente con 108 ingresos, destreza. o habilidad, p,ª

t.rones de rede s s oc ial es y otros Lnc Lcaú ores, no hay neces.§:

riamente un movimient o igual en cada uno de estos indicado­

res de las d í.m ens Lon es de mov í.Lí.dad s0cia1. Rea Lmerrbe, Re� ha

argumentado que gran parte de las presiones surgen del hecho

de que la mov iliclad aparece a caus a de la no uniformidad de
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movimiento entre las disti:ntas dimensiones e indicadores.

Barber (1957) intentó documentar su posición analizando las

fuerzas revolucionarias de :Francia en el siglo :XVIII, dando

gran importanc ia al resurgimient o de. la burguesía, que aB,­

cendía e conomí.c ament e pero no socialmente .. Es sí.ní.Lar- al

hec.ho de que la. Revoluc ión Americana de, 1776 podría haberse

evitado si los gohernantes. br-Lt án í.cos hub í.e r'ari repartido juJ:

ciosamente algunos títulos entre las clases económicamente'

florecientes de las colonias. IIopper (1950), en su investi­

gación sobre Sudamérica, d e cLar-ó que el aspect o de la s ocí,e

dad cambia citando se d e aar-r-oLl.a "un grupo marginado numeri­

camente � it_;nificativo, poderoso económí.ca merrte , formado in­

telectualmente"; la marginalidad puede: ser debida, a la et­

nic idad u orígenes s oc iales o regionales (mest izas), a La

mejora del crédito social, o él. menor poder polít_ico del que

indicarían otras características del grupo.

Bl resorte a la concentración en el prestigio ocupg,

c í.ona L como el indicador de la movilidad se basa en la rela­

tiva. simplicidad de procedimientos Lmp Lí.cad oa , el interés

del pr-e st i g í,o e amo tal, y la correlac ión del prest igio ocu­

pacional con otros indicadores. Ciertamente, es un indicador

altamente utilizable, particularmente si re-conocemos su am­

plitud Lí.mí, tada. Qui�·já en futuras investigaciones. se emplea­

rkn otros indicadores, pero,. indudablemente, el prestigio

oc-upacional es mej or que c ua Lqu í.e r otro. por ello merece el

primer Lugar- en el estudio de la movilidad social; el peli­

gro está en creer que ocupa el único lugar.

3. Tipos ue movilióad

Se d í.s t í.ngue n normalmente tres tipos de movilidad 80-

e



-373-

•

cial vertical: intergeneracio:n.a.l, intrar;eneracional y movi­

lidad de e st rat o. La I!1ovili daci intergeneracio:nC1.� se refiere

a los cambios en el estado oc upací.cna L de los hij os respecto

a sus padres; es :posible ten er tres análisis generacionales

e incluir los abue Loe e.n la e ompar-ac í.ón , La l�ovilidad intra­

generaci�nal indica cambio en la posición oCl�acional de un

individuo dura nt.e su vida, comparándose un punto de su tiem­

po con otro. la movilidad de e 8trat o se refiere al movimien­

to de un estrato o clase ocupacional de una posición r®s al­

ta o más baja en la estructura eet r-at í.f í.cacíona L -ya s ea i.en

t�rminos �e ineresos, prestigio, destreza u otra dimensión­

desde un período o.e tiempo a .ot r o,

Hí.errt r-as la investigación ha dado más. resultados en

la movilidad intrageneracional, espec ialmente por s u interés

en patrones oc upac Lona Le s , el interés dominante en el e s t.ue­

dio de la movilitiad social está on la investigacl6n del mo­

vimient o intergeneracional: ¿cuál es la per-spec t.Iva de un in
dividuo cuyo padre t ie ne una oc u.pae-ión. part Lo.ular? Realme n­

te, a menos que cualificados, las afirnnciones de los soció-

logos acerca de la movilidad social sienifican invariablemen­

te el movimient o relativo de hij os a padres. Una raz6n de es

te éntasis está en el papel que juega la familia, que, c.omo

-

arguyó Davis (1949), es crucial en el sistema estratifica­

cional • Ea posible, también, vincular la movilidad intrage­
neracional e on la intergeneracional: ¿cuáles son las perspe_s

t.Lvas. de un LnoLvi.d uo cuyo padre tiene una ocupación paru l «

cu.lar.y ee un hermano suyo. cons iderancio que en un caso el

padre pasa a una nueva oc upací.on , mientras que en otro per­

manece en el mismo n í.veL? ¿Hay d Lf'ercnc i.aa en el patrón in­

trag0neracional de los dos hijos?
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La movilidad de estrato ha sido poco estudiada, y

objeto de pol�micas acerca de los progresos de las clases

medias y bajas. Este tipo de movimiento es extremadamente

importante, y requiere una marcada e cpe c í.f icación de las

dimensiones del problema a.ntes de rermir datos válidos pa-

ra probar varias hipótesis.
¡\Triller (196Ca ),refleja:ndo la tendencia dominante,

se interesa especialmnnte por la rnoviliuad intergeneracio­

na.l., cu.yos datos pu.eden ser organizados y ana.Lí.z ad oe de

distintas for uae ; cada forma de organización hace posibles
c í.erc oe tipos de é:iuftlisis y previene otros. Esta situación

es una ilustración de lo que Laaar-sf'eLd (1969) .lLa ma ti las;

sustantivas implicaciones de los procedinient os metodQLógi­
c oa'", Desafortunadamente, se ha prestado insuficiente aten­

ción él. las distintas p cs í.b í.Lí.cuuo e d.e org-e.ni¿:.ar yI-reorgani­
zar los datos; Hogoff (1953) Lnc Iuye en su obra unas tablas

que permiten recombinar los datos en gran variedad de for-

mas.

Dos mod os bás icos de análisis s on el de 11 Lnput.'' y

el de ti out putv , o, s i se quiere, de entradas y. salidas:
\..

3.1. An&lisis de entradas
---------_.-

Carlsson (19580) lo define pr e cerrt anú o la distrihu.­

ción según los orígeneD socialeG (esto es, _por la. ocupación
de los padres) de aquéllos a <lltienes incumbe una ocupación
dada; por e j e mp Lo , <le lOU obreros cualif Lcad os , el 20 r;
tienen padres artesanos, el 30 1; s on obreros no cualifica­

dos, etc. Est e modo de .aná Li.e í.s es particularmente útil si

estamos interesados en los efect os de la rnov iJ_idad (¿hay di

ferencias 811 acti t ude s y ccnuuct a entre los que están en el
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mismo nivel ocupacional poro proceden o e aiferentes estratos

8ociales?); Lipset, �lzarsfeld, Barton & Linz (1954), utili­

zando datos de Centers (1948), denuestran que los ind.ividuos

de las clases trabajadoras de Estados Unidos que procedían
de la clase media eran más, conservadores que aquéllos cuyos

orígenes se hallaban también en la clase obrera. Para el fin

de analizar las raz ones de movilidad, los análisis <le entra.­

das son deficientes. Es necesario relacionar la distribución.

de los padres de los que se hallan en una ocupación dada con

la distribu.ción de las ocupaciones.
La diferencia entre el porcentaje de los que están

en un estrat o cuyos padres se hallan en un estrat o más bajo

y el porcentaje de los que han nacido en un estrat o y han s",ª

litio de él puede. contribuir a puntos de; vista conflictivos

acerca de' la ma gn í.tud de m.ovilid.ad s ocial que. tiene Lugar en

la sociedad ...ü.sí, se arguyó que las clases "Vil (ttm?s altas")
de Gran Br-et-aña l,resentaban gran movilidad, en comparación
con la poca de las cleros clases; se sugirió que: las clases.

....

"U" eran pequeñas, y las pocas personas orieinarias de las

restantes suponían un c.one idera.ble porcen taj e de "U'I , de tal

forma. que. los miembros originarios de estas clases más. alt.as

consideraban qll.E: eran objeto ¿_e una gran invasión. Por otra

parte, en las e lases medias y baj as se e ons id eraba que eran

muy pocos los miembros suyos que ascendían a las clases al­

tas. Amb os grupos tenían raz Sn en s us interpretaciones.

En comparaciones a lo largo del tiempo y entre na­

ciones, las dificultades del análisis de entradas son parti­
cularmente Lmp o r'tarrsee , Bi en la misma nación el porcenta­

je d� padres en diferentes oCQpaciones varía en distintos p�

riodos de tiempo, es necesario un ajuste de estos cambios
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analizando cualquier c arnb io en los orígenes oc upac ionales

de los que désempeñan una ocupación determinada •

3.2 . .4n�llsis_d� §.alida.§
00nsiste en presentar la distribución de las ocupa-

ciones de. hijos cuyos padres se encuentran en posiciones

ocupacionales dadas. Así, de 10U padres que desempeñan ocu­

paciones de se-rvicio civil, el 20 ro de sus hijos se hallan
•

en posiciones similares, el 15 1� son profesionales indepen-

dientes, e.t c • Ea t e tipo ue
: análisis se ut .Lliza. en el estu.-

dio de razones intergeneracionales de movilidad y cue rrt a. een

la exclusión del análisis de entradas. Sin embargo, no puede

utilizarse para expresar que la movilidad es. alta o baja, Hin

acudir a
ú

at oa comparatlvos a través o.e L tiempo o entre na­

ciones o

Existen varias formas, de análisis de salidas de da­

tos. El p roc e d í.mí.en to más s Lmp Le y común es pa'ra. cada agru­

pación ocupacional (estrato) ce padres que pre-sentan la dis­

tribución porcentaje- de hijos en 108 distinros estratos ocu­

pacionales. ¿Qué porcentaje de hijos de padres de ocupacio­

nes no ma nua Le s salen de e Ll.aa ? ¿Qué porcentaje en las ocu­

pac i.on es manuales? A este pr ooed.í.mi.e rrto , tan común, se le

denomina análisis estanCiard de salidas, y la forma más co-,

mún de o r-ga rrí.aar la raatr í.z es tener una tabla donde el estrR­

t o de los padres se expre.sa en las Jailas y' el de los hij os

e.n las columnas, de ro rma que a través de cada fila. podamos

ver la distribución de·los hijos en un estrato dado.

j. !ndice de asociaci6n

..ttún cuaní o e ste tema se trata en los capf, tulos es.-.

pecialmente dedicados a la medida de la movilidad soc ial,
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considero sunamerrte interesante' inic Lar-Le a q'uí, por su reper-·

cusión metod 'OlÓg_i. ca •

Una limitación del análisis anteriormente visto ra-
I

d í.ca en la dific ul.t ad de int erpretar los porcentaj es de hi-

jos que se mueven ascendente o descenc1entemente a causa del

t.ana.ño relativo de los, estratos,que es. cambiante entre La,

generación de padres y la de hijos. Glass y sus colaborado­

res, (1954) abordaron el prohlema desarrolland o una medida

de perfecta mov í.Lí.úad , la. ti perfecta movilidadt!' -que se daría

s.í, sólo operara el azar- es comparable e en la razón actua.l

de es tat us herencia ocupacional de los padres. 0e toma el

porcentaje de los padres que se hallan en un e s tatus. dado

respecto al núnero total de pacres, y se aplica al número de

hijos qu e están en el re í.s mo e at at us ocupacional. El producto
es el número de hij os (en un estatus dad o de padres) que sal­

drían del estatus de sus padres si estos hijos se asentaran

en este estrato ocu.pacional sólo en base a los números rela­

tivos de la población t.ot.a.L; esto constituye la. perfecta mo­

vilidad. �l lndice de asociación es la ra�ón de la magnitud

ac.tuaL de herencia en esta movilidad p er-f'e.c'ta.• Los índices

de no ae oc .ía c.í.on pueden cale ularse para: indicar e 1 grado de

desviación cie perfecta mov Ll.í.uad de hij os' que se, as ientan en

otro estrato ocupacional que el de sus padres.
El índice ele asociación, que e.s un índice de inmovi-

lidad, se ha ut ilizado en la comparación de est ud Los porque

da un número abs t rac to para la c onp arac í.ón y un ajuste de

los cambios en d iatribuciones oc upacionales entre las dos

generaciones de padres e hijos. �u limitación se halla en

qu e una alta (o ba ja) inmovilidad en una oc upac ión d adse pue­

de darse jun<'ro com mucha movilidad descendente (o ascenden­

t.e ) para aquellos Ln dí.v ác uos que son relativamente móviles
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r-e sp ec.t o a sus padres. Dos naciones pueden tener índices si-

•

. . ,

milares de as oc aac i.on , y mí.e n tz-ae en una puede darse cons i-

derable movilidad ascendente, en la otra es. posible que sea

d e.ac endente.

Goldhamer-Rogoff (1953) debarrolle.ron indepenuiente­

mente, una medida de movilidad que es forr�lmelrte la misma Que
.-

los índices de asociación y d Ls oc Lac í.ón , Su énfasis se halla
�

en d e scubr-Lr qué parte de la actual movilidad pbservada en-

tre las generaciones de padres e hijos se debe a los cambios

en la distribución ocupacional entre dos generaciones. Esta

cantidad de movilidad se llama. movilidad debida. a la. "deman­

da"; r-est ánd oj.a del tota.l de mov í.Lí.dad , produce una' estima­

cí.bn de la '1fluiüez de movilidad", es decir, lo. movilidad que

no puede ser atribuida a las, meras necesidades de cambio oc·u­

pací.ona L,

at,ros, t.ipos, de análisis utilizados menos frecuent,·a-

men te: aon los de cadenas de l-laz-kov , út i1e8 part ic:ularmente

para tres eeneraeiones • .él.. este efecto, cabe recordar el índi­

e.e de Benini (1901) y la puntuación de movilidad generacio­

nal oc upac í.onaL de TWllÍn';'FelürUf.l.n (1957; 1961).

5 D·
.

d 1 í.Lí d d• lmenSlones e a mOV1�1 a

5 .1. 'ynld§;d_g�o_gr§:.fica -ªe:...análi�i..§
Los estudios

ó

e movilidad varían cons iderablemente

en términos de la unida¿ e st ud Iad a , P�gunas investigaciones

cons isten en' e La.e if icaciones truns ve r-aa Ie s de; una maea.t,ra. n�

e:ional, como la investigación e e Glass (l954) en Gran Breta-
,

.

,

fia; otro� tratan de areas particulares de la 'nacian, como el

estudio de Bolte (1958) de Schles,V-lig-Ilolst,ein; e.n cae os de;­

t,erminados se e s.t ud í.a una c í.udac , e omo el estudio de l1o�a

por Lehner (1954); en otras ocasiones se. trata de. ocupacio-
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nes particulares y el movimiento dentro de ellas, c-orno el

trabajo de Bot t omor-e (1954) sobre los servidores civiles

en Eranc ia; etc. Frecuentemente, sólo se han tenido en cuan
-

ta áreas urbanas, como en el pr Lme r- estudio de la movilidad

japonesa.
úbvia.mente, parece tener mayor sentido comparar estu

dios na.c.í.ona Le s entre si qUB uno regional de. una nación con

otro nac í.ona.L de un país dist .irrt o. En el quint o Congreso
.

mund La L de ;Joc iología (195�), Svalastoga y Gerrrani ofrec ie-

ron, sin embargo" la intrigante po o í.b í.Lauac de hallar la

movilidad en una gra.n ciudad y que ésta. no fuera divergente'
de la hallada. en la nación de la c121 fOrfJBba. parte; así, el

propio Svalastoga (1958b) halló que los datos de. movilidad

de Geiger en la ciudad de �rhus (Dina.marc:a) no. eran dis·tin­

t.oa de los, olrt e nLd oa en el ee t uo í,o nucí.ona.L de Dinamrca.
'-_

Hasta hace pocos a ños , era frecuente hablar en Bs­

t,adbs Un í.d cs d e.L declive de la movilidad, ap oyánd os e en el

estud io de Anuers on & Davids on (193'"1) acerca de la cle.pre.-
sión de los años alreu.edor o e 19� O en

,

San Jase; una, inves-

tigación llevada él cabo veinte años úespués revelaba sin

duda una razón muc ho .wás. a.Lt a. de movilidad. i:.in e f'e c t.o , cal!!

bia la. r-azon de moviliüad cuando hay cambios en las e ondi­

c.í.oriea económicas, hasta tal punto que es ms import,ant.o· t.-º
ner estud Loa de Q iferentes naciones en los mismos. estadios:

del cí.c Lo que insistir en una sincronización de su base t.em

_poral,
La edad de hijos y padres en los puntos de la in­

vestigación es también importante, y hay que tener presen.­

t.e· que 80n posibles muchas variaciones. La oc.upac í.ón del
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padre puede considerarse en el momento del nacimiento del

hijo, c ua nd o ve L hijo empieza a trabajar, al cumplir los 60

Ó 65 añ os , euand o s e est ud í.a la. oc upac í.ón o e L hij o, a su.

muerte, asi como en distint os puntos intermedios. Todo ello

permit e saber el efecto del cambio de. ocupaciones del padre
a lo largo de s II v ida; aquí ser1a interesante, en la pri.m�
ra socialización, observar la influencia, de la familia, y

por ello nos hemos referido a la ocupación del padre' cuando
. ,

nac a,o su hij o.

la: edad a que los hijos; deben ser estudiados es. un

punto funéiamental. Un análisis transversal de todos los adul

tos incluirla a los jóvenes a partir del inicio de su tra-

bajo. profesional, lo cual ya daría un nivel ocupacional de­

terminado. Para que un estudio sea totalmente representati­
vo debería estudiar a los hijos en distintos estadios de su

ciclo intrageneracional. =n a.Lgunas Lnve st í.gac í.one s, las di­

ferentes edades se han agr-upado aep ar-aoamen te , permitiendo
un análisis de los patrones cambi.8..ntes de movilidad a través

I

del tiempo, utilizando los grupos como muestras de pe r a oo oa

de t.Lemp o part Lcu.Ia re s ,

5.• }. Factores uers oná.Les
______ ..L ___

,

Errt.re elles, podemos, e e ña Ia.r como mas importantes el

sexo y la etnic Ld ad ,

En general, y a lo largo de la Tesis, se habla de

11 padres", ti hij os", 1" individU08,1I, e amo s i és t os fueran inva­

riablemente varones. Lóeicamente, es pe r-fec taraentef'a csLb.Le ,

.

bJ t 1 tI" .

t tY pOSl _emen e, en e momento ac ua t aun mas ln eresan e,

e s tuó La r- la movilidad de las mujeres, ya en relación con sus

padres, o indepena.ientemente en aistintos pur�tos de su vi­

da. Es perfectamente notorio el importante. papel que de.sem-



-381-

•

peña la mujer en sus funciones:, con Ln de pe nden c La, la.boral

y económica;' por c.one iglliente, todo c uarrt.o afecte metodoló­

gicamente a la mov i.Lí.dad se refiere a arnboa sexos.

En a Lgun oe casos, existen estudios que no incluyen

grupos étnicos par-t Lcu.Lar-e s , Así, en el trabaj o de e enters.

(1948) Robre lR mov L't í.dad s oc íaL en Estados Unidos s;olamen­

te se. incluyen 108 b Ianc os , con la decisión consciente de

dejar aparte a los individuos de raza negra. y mestizos; ello
.

atañe y afecta, naturalmente, a los resultados.

5.4. Kr�c�encl:a..1. .g).;r_e.Q.c_i:ón ,_e§.tab i1ádad_y_dim.�n§.i_Qn
Una pr-e gurrta bás ica que surge en los estudios de mo­

vilidad es acerca de la frecuenc ia: ¿cuál es la razón del

movimiento ele salida de: un estrato? (el índice de _ asocia­

cí.on de Glas s -1954- plarrt ea" uria c.uest ión inversa.: ¿c.uán-
taa personas no se mueven de ar estrato ?-) Es"te aspecto de

la movilidad no es sólo el más comúnmente u.tLl.Lz ad o sino

u sua Lrae nt e e 1 único. ji partir de la tabla e s+and ar-d de_ sa­

lidas, basta. calcular el porcentaje de individuos de un es­

trato dado que se han trasladado a otro. 'llodos los movimien­

tOG definid os e orto movilidad se e onr: ideran conjunt.amerrt e 8J

fin de calcular las razon.es.

Una cuestión importante. a. la que no se. presta su-

ficiente atención es a la dimensión (distancia) de la movi­

lidad; ¿cuá.n le jos se ha mov ido un indivi duo desde' su c.lase

de origen?; su movimiento, ¿es a corta o larga distancia?

De forma. lógica_, sería de eape rar e en más fr-ec.uenc í,a 18, prl:
mera q_ue la segu.no.a, y, si nos preguntanos sobre las posi­

bilidades üe éxit o en gr-upos de c.Laa ea obreras t sería más

int.eresante en sus oportunidades de ascenso a erupos-élite
que a una clase media. El conocimiento de las razones de
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mov í.mí.e nt.os .a cor-ta distancia no nos da una base generali��_s.

ble a los de· l�rga distancia; ambos patrones de movimien­

to no presentan una estrecha correlación.

Hay q-ue tener en cuenta LguaLmen te la estabilidad

del movimiento. ¿Hay en la descendencia una base firme de)

mante-nerse o moverse de posición (la última c.ons e gu Lda por

el padre), o b Len en la tercera gerie rac ión se rsrolverá a la

posic ión del abuelo? Janowitz (1958) Y otros aut ores han

señalado que en la mayor parte de los casos la' movilida<i as

c.ende rrt.e es de extensión 11Dit ada , ce tal forma que una mo­

vilidad
ó

e este. tipo a eran e scal 21. r-e.quí.e r-e frecu.entemente

dos generaciones f'Lor-e c í.en t e a ; sería ne ce.aar í.o poseer da_­

tos de a.bueLoa, padres, e hijos para probar esta hipótesis.

Igualmente sería pos ibl e probar la hipótes i8 alternat iva de

que los que ingresan en un estrato son muy semejantes a las

personas del estrato que aband onan (arabas 'hipótesis no son

mútuamente excluyentes).
La dirección de. la movilidad ha r-ec í.b í.d o igualmen-

te inadecuada a'tenc í.ón , Frecuentemente, al discutir sobre

"moviliúad", existe: la referencia Lmp Li.c í.t a a la movilidad

ascendente, pero se da tamb ién c on o iderable cr.nt í.dad de mo­

vi l í.daú o e ac en den t e , Por ejemplo, en la mayoría de las na-

ciones, hace un par ele décadas, el 20 �� o IUb.S de: los hij os

de obreros no manua.Le s terminaban o n ocupaciones. ma nua.Lae ,

con lo cual se daba movilidad descendente: (1\1i11er, 1960a �.
En un estudio de movilidad, el hecho de conocer la r-az on de

movimient o ascendente :'10 nos dice nada acerca de la del mo­

vimiento descendente.

Todo ello nos lleva a una importante_ conclusión:

no existe. � medida que reGistre de forma completa los d í.s

tint.os elementos de la mov.í.l í.dad ¡ no se da s imetría en la
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frecuencia, cli�ección y dimensión. Connecu errterne rrte , no

podemos hablar de la. razón de rnov í.Li.úad en una nación o

c omun í.o ad , sino s o.La ne nte de una razón de medida específi­
ca de la movilidad (Niller, 1960b). En total, pueden hacer­

se gran diversidad de compar-ac í.one s (Svalast.oga, 1959).

6. Suninistro de información

I.a calidad de los datos utilizados en una investi-
•

gac í.on constitu.ye un aspecto importante y de.spr-ec í.ado de la

investigaci6n social. Procesos s ut í.Le a úe man í.pu.Lacd Sn a.

menudo pued.en s oluc Lonar parcialme rrt e impurezas y falta de

adecua.ción en los datos, pero esto sólo ocurre cuando se

reconocen y c onpr end en estas deficienc ias. Los s oc iólogos:
se están concienciando progresivamente de este pr-ob Leraa r

existió controversia acerca de la ut ilización de pruebas de.

significación; Iíadlin & Handlin (1960) demostró las dific�1-

tade.s de ut ilizar registros verbales acerca de los miembros

de la c omun ió ad de Yankee Cit,y para lleear a un conocimiento

de la historia actual de la ciudad; Hollingshead & Redlic.h

(1958) adoptaron un índice más refinado de c.lc:-se social, aU!1
.

que su. pr-oce d í.mí.orrt o .r ue ra criticado por I"Iiller & Hishle.r

(1959).
las dos c ue s t.Lo nee básicas, nat.ur-a Lme.nt.e , se refie.­

ren a la va.Lí.ó e.z y fia bili6.ad de los dat o s

6 .1. 12oQu.rne.ntos_y_r�gis1r.Qs_d.Qc\J_P.lentale.§.
En var Laa naciones, es pos ible llevar a ca bo una in­

vestigación mediante la ut .í.Lí.s.ac ión (Le r-e g í.s t r-oa UOC:1.llilenta­

les, tales e omo los de nacimient os, bodas, car-r-e'ras oc upací.p
na Le a , etc. Ello permi te la oportunidad de e..stud iar la movi-

lidad a lo 1areo de considerables períodos de tiempo. Por
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ej_emplo, Ke Is aLl, (1955) e.ra capaa de. comparar los oríge­
nes sociales de servidores civiles en .Dret.aña durante un

lapso de. t Le mp o de más de sesenta años utilizando tales

r'e g í.s t r-os., Por otra parte, este. tipo de Lnvest í.gac í.ón pu.§..

de eastar mucho t.Le rap o •

Pod ernos pr-o guntar-nos por la validez de este rnét od o

en cuanto a la recolección de elatos. La informacion docu­

mental se obtiene a })::lrtir de: lo que el propio. individuo

ha, dicho o escrito, u otros han escrit o sobre él. ¿�n qué
medida reflejan estos datos la conáición ocupacional actual

del individuo en cuestión? ¿Es el Lnd í.v Louo propenso a so­

br-ee st Lme.r- o deseatimar el nivel d e su ocupación? Lipset. &,

Bend íx (1959) afirrran que en los .Lstados Unidas se da fre­

cuente me nt e la. t,endenc La a e omp r'e nd er la posición or Lg ína L

con el fin de evidenciar una movilidad e oris iclerable para el

Lnd iv i.c uo , que es un tt'self-made ma n'! , En otras naciones y

en d i.s t Lrrt os per Lod os la teHa.encia es de s obr-e.e st í.rsa'r los
-c •

1orlgenes SOCla es.

Otro problema en la utilización de documentos con-

siste en qu.e un c-cns Lde r-abl.e número de casos no e.e ident..i­

fican probablemente con los orígenes, sociales éL partir de
,,-

los. registros.. En el ingenios.o estudio de Carlsson (1958b),

por ejemplo, el 18 % de la muestra original no eran identj
ficables, En cua.rrt o a la pr oua bí.Lí.uau de. no Ló.en tiiicabili.-

-.

dad, hay qUH señalar qu.e los grupos más altos san más f'ác.í.L«

mente identificables que los más bajos.

Si las c on j et urae son correctas, las dos distorsio­

nes anotadas operar1an en diferentes direcciones. Mientras

nosotros, natu'ralmcnte, no pOd8YllOS concluir qu.e contrapes§:
mos caó a una, s 1 podemos al menos ser un p oc.o al menos más
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confidentes, acerca de la ca Lí.ó.ad de los dat os. (Debería

tenerse en cúenta que &1 efecto de sObreestimación,o étesestl

mac Lon puede abocar a diferentes resultados en dos nacio­

nes, si una. t.í.ene alta movilidad y otra baja mov í.Lí.uao },

la cuest ión de la fLab í.Lí.da.d de los datos es tam­

bién difícil de responder * la c ond ic ión óptima consiste: en

que las personas de la misma ocupac í.ón estarán similarmente.

id,entificadas, mientras que los individuos e n ocupaciones
•

distintas estarán c ons istente y d Lf'e r-en c.í.a Imen t e a í.t uados.

¿Gons:igueri los documento os es tas condic iones? ¿Es probable

que el mat e r Ia L en el registro pue da ser utilizado para 1.2

grar e s t o a propósitos? übviarrente, son más ne cesar-da.s Laa

designaciones claras que 'las amb Lguasa y las descripciones

totales que las parciales; por ejemplo, 108., agricultores

nor- uuen ta rrr oo í,a cieberían c í.s t Lnsru irse ele los apar-ce nos YJ. ... ... (.') -

j ozma Le r- os. De forma s irnilar, sería pos ible o e a ignar aque-

llos. directores de empresa que utilizan s us. destrezas, mecá­

nicas de los que encargan él esta función a otra persona.

En las fuentes documentales, se precisa un p e queñ o esfuer­

zo en los r-e gi st r os originales para lograr una uniformidad

respect o a estas cuestiones, y frec uennem en'te , cada indivi­

duo que realiza el registro puede interpretar inflexible­

mente el modo apropiado de designar la ocupación implicada.

6.2. 1a�errt�e�i�t�
La entrevista -solicitud directa de información,

creencias y ac t í.t ud e s de los Lnd.í.v.i d uoo e- se ha convertido

en la fuente básica de datos en las ciencias a oc ía Le s (jun
t,o con el cuestionario). 10s e arucr e os de estandarización

de la pr opia errtrevLe ta, la selección cu í.dad oaa, y adj¡_estr�:
miento d e entrevistadores, la elección rigurosa. de los in-
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dividuos a entrcv íe tar' y el análisis s Ls't e nút Lc o del mate­

rial de la entrevista no han cambiado su carácter b&sico •

las necesidades pr í.mor-c iales son la veracioad y ap tí, tud del

que responde; la codificaci6n de los procesos de la entre­

vista ha llevado prin.cipalmente a. un mayor conocimiento de

las implicaciones. y consecuencias en cada uno de los pas OS

de este pr OC88 o.

}!;n los estudios de entrevistas en la movilidad in-

tergenE;!racional, el pr-ocec í.raí.enuo consiste en preguntar a

los. individuos su oc upa c í.ón y la de eu.s padres (apenas ae

conocen e at uc Loa en que se pr-e gurrt e a los padres acerca de

sus ocupaciones y las de su.s hij os, au.nque en el trabaj o de

Tumin & Pe ldman (1961) sobre Puert o Rí,c o se pregurrt ó a loa

hij os acerca de las oc upac í.on ee de sus hermanos), y, en oc.§:

e í.one a , la de sus abuelos. ¿Cómo llevarlo a cabo cu í.dauosa.­

mente? ¿Podemos dar como seguro que lo que se nos responde

refleja la posición ocupacional de los individuos y de sus

padres? La Lnf or mac í.on acerca de los padr-es es olvidad.a por

la mayoría de los que responden; (. est os últimos, ¿tienden a

s obr-e e s t í.nar- o desestimar la ocupación parental con el fin

de obtener una aceptación por parte del entrevistador o ca�

sarle determinada impresión?
Carlsson (1958b) aeña Ló las c.ificultades de la c'odJ:

'ficación y transferencia de informaci6n de registros o en­

trevistas a una n otac í.Sn sistemática con fines, de investi­

gación; cuanto más detallada :2'uera la Ln f'or-ma c ión original,

mayor' probabilidad se oarLa de una reducción de errores; la,

consistencia de la cool.ficación sería también intensificada

por una mayor información (lé.t érrt r-e v í.o t a , como fuente de da
.

-

to�, nos nar-ec e r-Í.a más pr-obab Le que produj era un rango de

infornnc\ión más anp Lí.o acerca de la ocupación que las fuen-
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tes documentales para permitir probar las- respuestas a las

cuestiones acerca de las ocupaciones).

6.3·. Eu�siras_y_cen.§.o_§
El arte del mu e st r-e o s-e ha convertido en un fino

Lns trument o de investigación s ocial, pero deben r'e c on ocej;

se sus Lí.mí, taciones. El valor de un cens o complet o <le una

población es igualmente obvio. Lgua Lme rrt e evidente es su

carestía; como consecuencia, 108 estuo.ios ue mov í.Lí.ca d
, ex­

cepto en algunos casos a í.s.l ad os, se refieren a grupos pa,!:

ticulares.

En cuanto al número de casos a considerar, varía

según la poblac ión y el tipo de análisis. Centers (1948),
en su e s t ud i,o cr Lg.í.na L sobre la movilidad en Bstados unidos

ut ili � ó a pr-oxír.adam en te unos 1.200 cas os, mi en tr_as que e ar l.§.
son (1958.b), Gil su trabajo sobre la mov í.Lí.dad en Suecia,

utilizo el triple; este (.tl tilúO se basó en un mu es t r-e o d e

registros de la p ob La o í.on , nrí en t.r-as que el trabajo de Cen-

( -

ters consistla en una entrevista ue una muestra nacional.

7. J'l.nál is is e or:rparativos

Una clasificación transversal y cO!Jparativa acerca

la movilidad s oc LaL puede c ont.r í.bu i.r- efectivamente a nues­

tro ent e no Lmí errt o de la sociedad. Un errtu d í,o ú

e movilidaó. en

una nación determinada, por sí misma no puede revelar si La

ra9',ón de movilidad es alta o baja. Na't uraLme rrt e, es posihle

desarrollar modelos de mov í.Lí.de.d ..-c orno los s uger Ld os por

Glass (1954) Y Lipset & Zetterbere (1954 )-, pero no 8011 ab§.

tracciones ext.ra'l das de la experiencia. Con datos comparat i­

vos, es posible afirmar qu e la razón más alta de movilidad
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se ha ob.t e n i.do en un tipo determinado de orden eo.on ómi,c o

y social, la cual pu.. ede ser c ona í.c.e rada como característi­

ca de. estas cí.r-cuns t ane aaa , Pueden utilizarse, e rrt onc ee,

razones de movilidad en una s oc í.edad de; características, si­

milares o diferentes.

r�lás importante, qu í.z á

9 es la p o s í.b ilidad de que el

análisis comparat ivo ele la mov í.I í.dad pueda llevar a un ais­

lamiento de Las variables significativas que afectan a la
•

movilidad. bl método comparativo se aproxi:lla. al experimen­

tal; una f orma y nivel par í.Lc uLar-es de actividad económica,

¿produce una, movilidad más alta que ot ra? , ¿son significa­

t.í.vae las c í.f e r-e n c í.a.e ele .La.s razones de movilidad en nao io­

nes .d e desarrollo e c onorní.c o similar de tal forma qu e los

factores no económicos, deban introd.uuirse para s.er e xp Lí.cg,
d o s? fu posibilidad entonces e mer-ge d.espués de que las: va­

riables están aisladas" aí.end o factible, desarrollar una t.eo
-

ria general de la movilidad.

Una apr-ox
í

mac Lon c ompa.r-at í.va puede ser importante

igualmente en el análisis de las consecuencias de la movil1

dad. Dono e las r-az ones ele mov ili dad e on similares, ¿e mergen

c.ornp Le j os acti tudinales similares o se introducen fact ores

culturales adicionales?

Finalmente, los estudios comparativos esclarecen el

tipo de datos más útiles para el análisis, devolviéndonos

a la recolección de datos de calidad, visto previaroonte.

Los aná.í í,s is c omparat í,vos presentan t_arnbién sus in­

convenientes y peligros. En primer lugar, la distorsión de

los o at os es Lne v
í

tabLe ¡ 11iller (196Ub.) d í.ce, a este efecto:
11 Bs imposible llevar a cabo una c ompar-ac í.ón entre dos nac;io-

n ee. a Ln infligir algu.na va o Len c ía. sobre los' dat os con el fin

de realizar e onpar-ac
í

one s , Y, naturalrnente, los datos bá s i-
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cos en casi todos los casos son menos que satisfactorios

o ••

" En s egun do Lu ga.r , en muchas ocasiones, no son pos i-

bles las decisiones.

8. Fue nt es de error

\vilenski (1966) sefiala d í.f.í.cuf.t ade s, met odo.Log í.cas
I

referidas no solamente a e s t.uc í.os ae dive.rsos paas e s y pe-

ríodos de; t Le mp o , sino tamb ién a los llevacios a cabo dentro
•

de un sólo país en un período y en países en distint os nive-

les de d.esarrollo.

1. U1S categorías cotrraradas s on a la vez. hetero-
,

geneas y no c or;parabl es. Las etiquetas u.t i1i zadae. en 18.1 in-

formac ión ocupacional son convenientes pero en mue has oca­

siones inducen a error. Por ej, emplo, e n las s OC ieciades mo­

dernas, hablar de tt trabajadores de cuello blanco" o de "c:la­

ses t,rabajadoras" es de comprensión oscura, no situando al

individuo en el lugar correspondiente de la estructura de

la sociedad. Esto, aplicado a comparaciones internacionales,
es todavía más evidente; en efecto, si las categorías del

censo son heterogéneas en ue t e rm í.nad os países, las mismas

categorías aplicadas a la. estratificación en otras naciones,

constituyen una vertiadera fuente <le error; un incremento en

el t-amaño de la "r:!:lase med í.a" frecuen temen te se cons idera

esencial para el crecimiento económico y estabilidad politi
ca e n los países menos 0. es.ar-r o.Ll.ac os, per o habrá un gran nú.­

mero de o cupac iones que set)"'Ún los país es· per-t enecer-án o no

a e st e. e st ratomen e Lonad o.

2. las rnuestras .s on no. c or:rparables_, esp ec ta Lment,e

cuando comparamos la movilidad intergeneracional entre po­

blaciones que difieren drást,ic-amente: en distribución de ed_e:,
des, siendo grande el er�or c18 m.uestreo, s obre todo si sE!i·
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comparan razones de movimiento de un estrato a. otro. IJu,n
can (l966) há señalado que cuando se incr.ernenta la especi­

fLc í.ó.ad riel problema ele categorías het-HrOeéneas, se inten­

sifica eeneralmen"te el pr ob.lerua del error de muestreo; den

tiro de mu.est r-aa grandes, son pocas las, reapuoe.t e.e válidas,

y significativas, para las distintas categorías sociales.

3 • .las rned idas en el ivers os est �.tét ios no s qn compara-

blesC)
•

4. la efi cae ia de la rec 01)ilae ión de datos varía

S!andernf�ntEl(¡ C-uJ:tlfllliera que ha ya adiestrado entrevistaaores.

para obtener información oc ua pac í.ona L, sabe- que el re:ndimien
to de este entrevistador, combinado con ambigUe:dades y va-

riación en los conceptos y medidas, puede producir grandes

di f'erenc Ia.s en la mov ilidad res eñada , La c omb inac ión de obs
-

tácu.los es tan enorme que nos pr-e gun tamos si cualquiera pu_,g

de hablar COn c onf ía ne a acerca. de las razones de:' movilidad

ocupacional intergeneracional y sus t.en denc Las , W ilenski

(l966) está de acuerdo con el juic:io d e que nuestra de.scriJ2
c í.cn de razones de movilidad por e at.rat o , pa Ls, región, o

períodO puede ser menos un reflejo de la realidad que un

producto negativo de: cat,eeorías ocupacionales, heterogéneas

y no comparables, mu es t.rae y medidas; t.amp oc.o comparables y

variaciones en la, e f' í.cac ía del trabajo de campo. Aunque Du.!}

can (1966) habla. de "procedimient os rí[bidamente estandariz§
dos desile la recolección Ln í

o í.a.L a la tabulación final de

los dat oa'", lo cual puede se-r utópico, debemos al menos de­

sarrollar una especial precaución.
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Capitulo XVII'

TRANSFORMACIONES- EN LAS RAZONES.. Y FCRI'iáS DE MOVI­

LIDAD

(
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TllANSli'ülU·tACIOHED EH LA;:) RAZOrf.6S y FOH.N14S DE HOVILIDAD.-

En los est ud Los de.: movilidad s ocial llevados a cabo

en las modernas s oc iedades gen er-aLme nte se hace una d í.st in­

c í.on entre la movilidad relacionada con las tendencias en la

t.ecnologia y d iv isión del trabaj o y la mov í.l.Ldad independie.n
te de tales t cnd enc ias seculares. La. misma distinción apa.!:e

ce a fines del siglo XIX, cuando los investigadores italia­

nos e ingleses aplicaron las Lo cae de' los estadístic os (es­

pecialmente el e onc ep t o de indepenclencia es t.adi st í.ca) al fe

nome no de la "herencia oc up ac Lona I'"; Jugaron un papel promJ:
mente en los trala.jos realizados a1.rede:d.or de 1940 y 1950

bajo e.L título de. "movilidad o e u.í suanc í.a, social". Y en las
,-

más rec ientes invest igd.ciones, en donde los estatus están e�.

presados en forma de variables continuas J el coeficiente de

correLaoí.ón se ha ut ilizado para evaluar el grado en el cual

la variación en el estatus de los hijos e·stá justificada por

la correspondiente en el 8status de los padres, puesto que

el coeficiente de e orrelac ión estandariza ambos estat us oc.u

pacionales =s í.end o debidas las diferencias a tendencias se

culares en la estructura s ocial y económica-, a esta últ Ima

téc:"'1ica se le ha prestado atonción especial, sin que apare.­

cieran los efectos de confusión de cambios en la división

del t raba j o o e n e 1 sist ema el e: cate go rías •

la. investigación basada o n técnicas que tienen en

cuenta esta distinción ha llevado a la. c ons ideración de la

movilidad social como un indicador de la relativa pcrrneab-í>­

lidad o penetrabilidad de los estat L.tS ocupac .on at.ee en. Las.

sociedades oc c í.o e irt a jn s o e los
ú

Lt Luca setenta años.
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Al menos, hay que recalcar dos purrt os' a c ons iderar

acerca de La relevancia de su estudio en Las sooiedades no

occidentales en donde subyace un cambio social, tecnolóeico
y económico más o menos rápido:

a) La. investí gación acerca de la relat iva permeabi­
lidad de los estatus s ociales ha tendido a acentuar el ele

-

mento de estratificación eva l.uanó o la cant iaad de movimien-

to entre d i st í.nt.oa estatus. Esto es, en lugar de· preguntar

simplemente- p o r el número de pers onas que se mueven del e.§.

t.atus de sus padres, la investigación ha llevad.o a evaluar

el movimient o que se da. a
n Lar-ga" o "corta'! d istanc .ía , en

dirección "ascendente'" o �descendente}", dando una' mayor exa..Q

tit.ud de juicio respecto a la permeabilidad de la sociedad •

La movilidad s acial y la estratificación social están e.stre

chamente v in crú adas •

h) Al mismo tierr;po, no se ha dedicado atención a. lo

que la movilidad social nos
ü í.c e acerca de: cómo son los. cam

bias de estructura social más bien de cómo es ésta. Es lUla

difícil distinción. Expr-e aánd o La en términos generales, y

aproximaaamente, tenemos que observar que eran número de hi

j os ocupan pos iciones diferentes de las ocupadas por sus p�

tires; esta información es ut ilizada para describir la es­

tructura s oc ial de. una s oc :Ledad part icular en un tiempo pa_r

t.Lc ul.ar r Es LUla s oc iedad tt móvil", o tiene una serie ti

perme.§:

b.Le" de. ee tat [m; pero no pregu.ntamos si la c.ons iderable can

tidad de carnb
í

oa en personas o familias que oc.upan diversos

estatus . e.s , por sí mí sn.a , un indicador de: cambio est-ruct;Q­

ral (1). Iniciando, el e s tud í.o de la movilidad s acial en so

(1) t,.Tohns-on (1960, p. 626-631) intentó solucionar el proble­
ma de los indicadores e spe c Lf Lc os de cambio e s t r-uctur-a L

/ ...
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ciedades en deshrrollo puede ser mejor preguntar qué canti­

dad y tipos de cambios de personal se sue;ieren acerca del

cambio estructural para que e s t e tipo de ca mb i,o pueda" cap­

tarlotl tal como oc urre en estas s oc iedades.

l. El T)unt o de. partid--ª
Es lo pr Lme r-o a tener e n cuenta: la ó istr ibución ocu

pacional de la generación previa..• Duncan (1966) critica el

uso de oat os c onveno Lona Le s en la mov Ll í.ó ad social para es­

timar esta o í.s t r í.uuc í.ón , La Lnf o ricac í.ón recogida a. partir de

una mu es t.r-a de la generación actual, representando una sec:­

c i.on t ranve r-eaL <le la p ob Lac í.ón , acerca de los estatus OCll.-

pao í.onat.e s de los padres, se admite como heterogénea e· ina­

dec-uada para la tarea de estimar la e at r-uc t ura ocupacional

en un tiempo determinado en e 1 pasado. A·lgunas de las prin­

cipales fuentes de error consisten en que: no t ód os los mí.em

bros de la gcn er-ac í.ón ant e:rior tuvieron hij os que llegaron

a aduLt os.; los hij os que sobrevivieron tuvieron oportunida­

des desiGuales de estar representando proporcionalmente a
.,

sus: raz one e de fert ilidad.; los padres eran de edades muy v.§:.

ria.das, y no todos ellos trabajaron a la vez; algunos hijos

eran inmig-rantes y 8U.<3 padres nunca ha b Lari participado en

la e st r-uct.ur-a o c uo ac í.ona L <le la. sociedad de la cual los hi-
Jo.

j os son miemhr os.

la distribución oc upa.c í.ona I de los padres de miem­

bros de la generq,c,ión actual es Lnd as cu't.Lb.l.eme rrt e un pobre

... /
ordenánd olos del tipo r18,S al me.nos importante. Su lista.

empieza con el cambio en los va.Loz-e s sociales, cambio ins

titucional, cambio en la distribución de recompensas, y­
termina con c amb io en el personal y en las habilidades y
ac t ; t urie s del p cr s ona l.
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inúi cae 01' de' la verdadera ti istribuc ión oc .ipac í.onaL de una,

generac ión ant.er
í

or , Cua nd o ut ilizamos e s í, os oat, os, nos h§'l
lIamos en la s ituación del hist 01' .iaú or f o rzuu o a rec ons­

t.ruir el pasado de forma s e s.gada. porque sólo aleo de este,

pasado sobrevive en el presente. i.o está claro aquí cómo una,

muestra. no es Lmpar-c i.a L, Las comparaciones e í.at emát Lcas de

lo cierto con las d í.at r-Lbu c í.one e estimadas. no se han reali­

zado; el hecho de Que este análisis empiece con datos deri­

vados de los estudios de mov í.Lí.dad social convencional no

significa que 108 errores Lnvo Luc rad os se consideren pe.qu�

ños, sino cp_e se utilizan datos válidos, teniendo que acep­

tar que la pérdida de precisión suree de esta conveniencia.

8e ha prestado relativamente poca atención al per-

fil de la división del trabajo en el punto de partida, en la

investi.gación de la mov Ll.Luad social. Un examen de muchas

indagaciones sugieren gran di vers iclaCi ac-erca. de las: llamaáas­

sociedacies modernas; es pa r-t í.cu.Lar ne nt e interesante anot.ax

la que existe en la proporción de poblac ión ac t iva cledi cada

a la agri cult:rra y oc upaciones relac ionadas .•

Precisamente en este tipo de sociedades, en la d�ca­

da de los 60, se obs ervaba r-e Lat.í.va ne n te poca diferenc:a.¡,en

movilidad o permeabilidad de los e s tat us oc upac í.ona Le s • Bv]:
d errte ne nt e , la perneabilidad de- la estructura social puede

ser constante: incluso donde la distribu.ción de personas en

torno a una serie de Lo ca.Lí.za c Lone s s ignificantemente d ife­

rente.s varia en esta estructura. Naturalmente., la variación

en la e s t r-ect.ur-a ocupacional en las s oc
í

edad es de algunos
países t como \::tran 13retaÍfu y Dinamarca, en la época menciona­

da, es pequ.eña en c ornparac í.ón con la variación entre todas.

las sociedades- en el momento ac t ua L, Sin embargo, el examen

de los "puntos o.e partida" sugiere que LncLua o cuanéio una

o
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gran pr op o rc.í.on vde una población -por ejemplo, un 40�0-

trabaja en la a[�icultura, el sistema ce estratificación

puede ser tlpico de las modernas sociedades industriales

urbanas.

De; la .mí.e na forma como la división del trabajo e.n

el punto de partida no es idéntica en las distintas socie­

dade.s estudiadas por los investigadores de la raov í.Lí.dad so

c í.a L, así 108 cambios en la división del t r-aba j o de una f&

neración a la s iguiente son completamente d í.et í.rrt os, en er.§.

do y en tipo. En est.e purrt o, los e s t ud ios en cuestión son

ext.remadamente dific LLe a de comparar, porque las técnicas,

utilizadas para muestrear y clasificar la población varia.n.

Pero si ha e e nos a1en f ue r'a de las r-e La c í.onea en 1;1'8' distin­

tos. puntos de p ar-t í.da y razones ele cambio por una parte, y

la movilidad s ex: ial por la otr'a , un análisis más detallado

de datos, estrictamente c ornpaz-ab Le s puede darnos el re,sul­

tado buscado.

2. Hovilidad neta f movili.dad bru� Y. ffiovilidac1 de cambio

Podemos preguntarnos cuántas distribuciones ocupa­

cionales de hijos difieren de las de s ue padres, y si la

distribución entre padreo e hijos en sí misma varía de un

tipo de localidad a otra. La proporción de padres en cada

t,ipo de e s t at us ocupacional se compara con la ele sus hijos,

(surgen pr ob Lernaa , como es el h€cho de que en un determina

do p c rc en ta je de la muestra los hijos. todavía están en el

período de instrucción y no de oc upac í.ó n , etc.), y un s im­

ple ínaice ele d is imilaridad He obtiene calculando la. pr-op oj;

ción de miembros de una generación que tendrían que cambiar

su e s tat us oc upac i.ona L si ambas distribuciones -la de; padres

y dc hijos- f ue r-an iGuales (DlJ.nc�an. & Re Las (1956) definen
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este índice como el "porcentaje de no cru.zamiento de dos

d í.e'trí.buc í.onee" (P. 99»). Cuando lo aplicamos a los diver­

sos tipos de' comunidades, este Lnú í.caú cr de cambio en la

estructura .oc upac iona L pr-e c errta una clara tendencia:- e;n las

zonas más urbanizadas e industrializadas, las distribuciones

ocupac Lona Le s d e la clase alta e.n los padres s on muy s imil§
res a las de. sus hijos. 108 valores d.el índice·, midienúo

el gracio úe no cruzéq�iento o disimilaridad entre padres e

hij os f se. Lnc.r-e me nt a n notablemente de las. más a las menos

localidades urbanizad�s. Puesto que las dos distrihuciones

se, r-ef í.e r-en aperE; ona s separadas por el cap ac.Lo de tiempo

de una generación, no es inapropiado considerar los valores.

del índ ice e amo t.nd í.ca't.í.vos d-e: camb io net o o movilidad neta.

en el estatus oc upac í.on al , La. tenúe.ncia, por tant o, se diri

ge a una razón más alta de movilidad ne.ta en.xl.oca Lí.dadee

donde predominan la agricultura y otras ocupac iones no in­

dustriales. �n. otras palabras, la c arrt i, dad de: camb io está

correlacionada con la d í.atr Lbuc í.ón ocupacional en el "pun­
to de partida"!: a, mayor proporción de padres ocupados' en la

agricultura y profes Lones re·lac ionadas , c or-r'eap onde mayor

cambio intergeneracional en el e sta.t ua oc.upacional.

adenás., cada categoría. OCUpéiC ional camb.La de tamaño

en La, m.i.e.raa dirección en tod os loa tipos de comunidad; alt@

nos. eat.at us oc up ac Lona Lea atraen más. hijos que: padres, mien­

t,ras. que otros a la inversa.

Bl índice de cambio ocupacional net o o movilidad ne­

+a se define como la pr op o rc í.Sn de :mij ca que te'ndrían que

cambiar de ocupación si s u distribución se equiparara a 181,

de. sus padres; o, lo que es lo mismo, el sobrante. de hijos
en las e p

.

1
• ,

d
'

- o u ac i.o ne s que I:1ueS c r'an una mayor pr-op o rc a on e es-

tos que· de sus padres. Si ni es el porcentaje de padres, y
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mi el de 1!.ij os, la movilidad neta (o índic..e d e disimilari­

dad) se expr-esa

ID. \�

Los índices de movilidad oc up ac í.ona L neta afectan

al camhio de la estructura oc.upací.ona.L de la 8 oc Ledad como

un c on jurrt o. Las d.í et r íbuc i.one s ocu.pacionales de jóvenes en

c í.udade.s y pueblos no suponen la misma relación respecto a

la. base económica que Las diBtribuciones oc upac í.ona Lee de

sus padres.
Ia movilidad neta se define sólo en términos de las

distribu.ciones m·frginales.

Si PI" es la proporción total de la noblac.ión LlÓ-
� ¿

. vil, es decir, la que cambia de estatus, re:presenta la .ElQ­

yilidad bruta.

la movilidad bru.ta, junto con la movilidad neta,

y la de carabí.o , ;-r la. relac ión entre las tres, quedar-á c;la­

ra sic onsicleramos tablas particulares. de movilidad.

Supongamos el caso (Doreian, 1973, p. 115) e.n que

el número de Lndi,vi dUOH en cada categoría e a el mis mo en

dos instantes de tiempo distintos. ¿Pode:Inos; inferir de: aq_u1

que no ha habid o ninguna. movilidad social? La, respuesta es

'''no'':, y para comprobarlo veamos la 11'igura 1 (Doreí.an , 1973,

p. 115), que r-e pr-es errta t.res tablas de' movilidad clistintas

con las mismas distribuciones maz-g í.naLe s , Se uf ilizan sólo
tres categorías y, sólo por e onv e n í.e no ia, las denominamos,

A, N, B' (alta, media, baja). Bn la Fd.gur-a 1 (a) hay inmovi­

lidad tota�; en la (e) no hay inmovilidad, pero toda la mo­

vilidad es tal que para cada par de categorlas, el flujo en

una direc.c Lori es el mismo que el f luj o en la otra: hay sólo

movili.clad <.le cambio; la Figura 1 (h) muestra que a1g1Ulos in-
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FIGLJAA l. 'I'a.b.Las de mov ilidad e on el istribuciones. mar-gí.na Le s

id�nticas: Ca) innovilidad total; lb) movilidad de
camb í.o pare ial; Ce) e oLo mov ilidad de cambio.

Distribución en tI
(.

A M· B:

A 200 O O 200

Di9tribu.- M O 350 O 350
cion en to •

B O O 450 450

2üü 350

(a)

450 1000

Distribuc ión en t
1

A rvI B

A lOO 60 40 200
D' t

. �

18 -rlQU-
Iv1 50 240 60 350. ,

c i.on en to
B 5·0 50 350 450

200 350 450 1000

(h)

Distribución en t.
).

A H B

A O 50 150,

Distribu- M 50 O 300
ción en to

B 150 300 O

200

350

450

20u 350

(e)

450 1000
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dividuos es t án inmóviles, y jlmto esto con las distribu­

ciones mar-g.Lri a.Le s , es patente que ha de darse cierta movi­

lidad. Part e de ésta puede c ons Ió er-ar-s e. como movilidad de:

cambio; y el resto se llama. movilidad r-es Ldua L,

Si de notamos por P la, matr iz de movilidad, y por

S, E Y R las matrices de Lnmoví.Lí.dad , de cambio, y resi­

dual, r-esp ec t Lvarcen t e , está claro que P ==- B '+ S + R. La :b'i­

gura 2 muestra e o taa matrices componentes para la ma.t.r-Lz de
•

FIGUH..t1. 2_. r·R.trices e orap one rrtes de' la matriz de; la, }'igura 1 (b)

A

.

lOO O O lOO11
¿:¡,.

r.1 O 240 O' 240

B O O 350 350
"--

lOO 240 350 690

Hatriz de inmovilidad (S )

i TI

A U 50 40 90

1"1 50 O r: Ü 100:>

N 40 50 O 90
-

90 lUO 90 280

I\1atriz. de cambio CE)
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o 10 o 10

11 o (J 10 10

10 o lO.u

10 10 3010

T�triz residual (R)

movilidad de· la Figura 1 (b).

Cualquier matriz de movilidad puede, descomponerse

en estas mat r-Lce s componentes. La :Figura 3 muestra la des-

FIGURA 3. Natriz de probabilidad P con distribuciones margi­
nales d í.a t Lnta s , d e s c ompu.ee ta en s LlS matrices com­

ponent es.

B,

•

110 70 20 200Ji

11/1 30 310 60 400 Hatriz de probabilí-

n 10 220 170 400 -dad P

150 600 250. 1000

A B

A 110

O

O

110

310'

170

o

310
O

O

O

170

Hatriz de inmovili-

B dad S

110 310 170 590
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A H B

•

A O 30 10 40

r:1 30 O 60 90 Nat.riz de carabñ,o E

B 10 60 O 70

40 90 70 2UO

A N B

A O 40 10 50

I\l1 O O O O l'latriz. residual R

n O 160 O 160

o 200 10 210

corrp oe ic ión de la matriz P c.uya.s d í

s't z-Lbuc iones marginales,

son distintas en s us matr í.ce s componentes (Düreian, 1973, p.

ll8). La.a matrices: S y H son ambae nec·esar iamente ma'tr ices

simétricas; hay k e leme.nt os no nulos. en la matriz H., pero

no ha y f or-z oaa me n to un elemento único en cada fila y uno en

cada: columna. la, mat r í.z de movilidad brut;.0 viene dada por

G = (B + R)

No hay una matriz pa r-a la _!!?ovili dad neta, ya que: está e on8-

t·ruida a partir sólo de· las distribn.ciones marginales. Sie]!

pre que no hay mov í.Lí dad 1Jrut::t, no hay movilidad net a. (ver

F'ieura. i (a)), pero una movilidad neta cero no Lmp Lí.ca. ne­

cesariamente mov í.Lí.daú vruta cero (ver Fieu.ra.l (c-)).
Con frecuencia no se distingue. entre los dive.rsos

tipos de movilidad (Dcr-oí.an , 1973, p. ll7). No e.s difícil
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imaginar que las matrices, P que tengan matrices componentes

bastante diferentes representan procesos d e movilidad cua.Lj,
t.ativamente diferentes. Esto 88 cierto tarnbién para la di�
tinción entre movilidad bruta y neta, que depende de 1a mo­

vilidad de cambio. Hogoff (1966), para; datos de: Noruega,

considera una matriz de movilidad que se puede descomponer

en matrices de movilidad de
á

r-e a.s d e't e r-m i.n adaa , las cuales

van desde la capital, Os10, a. remotos pueblos pe s que r-oe ; h.§;
.

lIó e s quemas de movilidad diferentes en Las distintas áreas

(p. 220-2.21): el área .i.n uue t r-La L se caracterizaba por una

alta mov iliclad bruta pero muy poca mov Ll í.dad neta, mientra.s

que.. en los pueblos pes que r' os _la mov Ll.Load b r'ut.a se componía
principalmente, de una alta movilidad neta. La s e gunda es­

truc.tura e s taba carub ía.no o (con poca. moviliciad de cambio),
mientras que la. pr .íraez-a no (pero habla una movilidad de caro.

bio cons iderable). La tabla única de movi.lidad nacional (R_Q
goff, 1966, p. 223) escondía la va.r Lac í.ón s ignificativa de

los esquemas de mov í.Lí dad regional; estas diferencias' han

de verificarse antes de intentar analizar una tabla única

de movilidad nacional, y en el caso que se denruestre que

e.xiste una diferenci ac ión r-e gi ona L considerable, la tabla

nacional se convierte en muy poco significativa.

/

e
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